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“La mujer embarazada no puede acercarse mucho al agua del mar, cuando  está con la regla

(menstruación), el agua se encabrona más, no le gusta el color rojo. El agua es(tá) viva. Porque 

están jugando los chamacos y están de color rojo, está enojado el mar.”  

(Anastasio Carrillo, Comunidad Kumiai de San José de la Zorra, México, 2000, 

entrevista de Pablo Morales Males) 1

“Los dioses mueven la sangre y la savia. En cada árbol de mangle respira una diosa o un dios, y

por eso está vivito, como la gente, el manglar. El manglar, templo de los dioses africanos, morada

de los abuelos y abuelas que llegaron de Africa, es sagrado y tiene secretos. Si alguien no lo saluda,

se pone bravo y niega la salud y la suerte. Hay que enlodarse, humearlo y saludarlo para recibir

las conchas que alimentan y las hojas que curan llagas y cierran el paso a la desgracia….Ningún

dios ni ninguna diosa es del todo buena ni del todo malo. Lo mismo salva que mata. La brisa 

refresca y el ciclón arrasa, pero los dos son aire.”

(Eduardo Galeano, Memorias del Fuego: las caras y las máscaras, 

adaptación libre realizada por Verónica Mera Orcés)2

En los últimos 30 años, estudios y debates de las ciencias sociales muestran que la
“Naturaleza” es un campo pautado por un orden simbólico donde se inscriben las
identidades femeninas y masculinas y donde se reproducen sistemas de domina-
ción con rostros distintos para varones y mujeres.  

Para comprender mejor la co-participación de mujeres y hombres en la produc-
ción y reproducción cultural, material y biológica de sus familias y comunidades,
las influencias del ambiente en las maneras en que mujeres y hombres adminis-
tran su trabajo, sus recursos, los rituales, las redes comunales y comerciales, el ti-
po de conocimientos que tienen y la incidencia de todos ellos en el manejo y con-
servación de los recursos naturales, el Consorcio CAMAREN, en convenio con el
Instituto de Estudios Ecuatorianos IEE, con el auspicio de la Embajada Real de los
Países Bajos, realizó el Programa de Capacitación “Género y Recursos Naturales”. 

Entre julio del 2004 y mayo del 2005, la propuesta de capacitación sobre Género y
Recursos Naturales fue participativamente construida, en un proceso que vincu-
ló capacidades, potenciales y experiencias de 35 instituciones ecuatorianas que
trabajan conceptual y operativamente los enfoques género y ambiente/manejo de
recursos naturales y que asistieron a 5 mesas de intercambio y reflexión sobre la
problemática de género y ambiente.
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1 Morales Males, Pablo, Cultura y Territorialidad, Aportes Etnológicos para la gestión ambiental
comunitaria, Estudio de Caso de la Comunidad Kumiai de San José de la Zorra, México Abya Yala,
2003, Quito. 
2 Mera Orcés, Verónica, Género, Manglar y Subsistencia, Abya Yala, Quito, 1999-  
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La construcción de la propuesta fue enriquecida con un dedicado trabajo de revi-
sión de sistematizaciones y estudios existentes sobre la temática y con la sistema-
tización de dos fases de intervención sobre los temas de riego, desarrollo local
equitativo y gestión ambiental en las subcuencas de los ríos Bulu – Bulu y Capulí,
en Cañar.

La presente publicación reúne algunos de los textos más importantes generados
para la producción de la oferta de capacitación. El primero de ellos, “Desde la
práctica a la teoría, género y ambiente en el Ecuador: Una lectura desde las expe-
riencias concretas”, escrito por Sissy Larrea, revisa los marcos teórico-conceptua-
les sobre ambiente y género, partiendo desde las prácticas del desarrollo rural en
el país, introduce bases para comprender la relación género - identidad - factores
de cambio y finaliza con una reflexión en torno a las teorías del ecofeminismo y
de la ecologia politica feminista. 

Se incluye una revisión de la relación del ambiente con el género en cinco ecosiste-
mas o experiencias diferentes: i.  género y bosques húmedo tropicales, ii. género y
páramos, iii.   género y riego, iv.  género y foresta tropical, v. género y floricultura,
buscando superar un discurso homogeneizante sobre “las mujeres”, confrontar po-
siciones esencialistas de algunas corrientes, desplazar la mirada desde las difere n-
cias de género también hacia las diferencias entre mujeres e incluir una revisión de
los marc a d o res étnicos, de clase,  generacionales, territoriales, entre otros. 

En el segundo texto “Gestión equitativa del agua en las subcuencas de los ríos Bu-
lu-Bulu y Capulí” de Mary Cabrera, Zaida Crespo y Miriam Reiban de SENDAS
y Pablo Arévalo de PROTOS se recogen los más importantes aprendizajes de la
experiencia de Gestión equitativa del agua en las subcuencas de los ríos Bulu-Bu-
lu y Capulí sostenida por SENDAS y PROTOS en el cantón Suscal en dos fases,
2000 y 2001 y 2002 a la fecha, en una experiencia de búsqueda de igualdad de
oportunidades para todos y todas y de una gestión ambiental que asegure la sos-
tenibilidad del ecosistema, empezando con la gestión integral del agua. 

La tercera parte,  “Revisión crítica del uso de herramientas de planificación con
enfoque de género” elaborada por Sissy Larrea y Angela Zambrano, aporta meto-
dologías y herramientas para operativizar el género, desde una lectura crítica de
las mismas.    

De esta manera, el Consorcio CAMAREN y el Instituto de Estudios Ecuatorianos
IEE, al haber asumido el reto de  abordar e incluir en sus programas de capacita-
ción, los asuntos de género, renuevan su compromiso de promover el diálogo en-
tre las comunidades culturales y biológicas para su protección y mantenimiento. 

Antonio Gaybor
Secretario Ejecutivo

CAMAREN

Ana María Larrea
Directora

Instituto de Estudios Ecuatorianos







En el país existe una separación entre lo
que constituye el estudio académico
(investigaciones antropológicas o socio-
lógicas) y las experiencias desde el de-
sarrollo rural que trabajan temas am-
bientales y de género. Esta separación
supone en la práctica distintos enfoques
para abordar la problemática.

Sin embargo, y a pesar de esta consta-
tación, muchas experiencias fuera de la
academia han surgido desde la práctica
de proyectos de desarrollo que en un
inicio comienzan su accionar en el desa-
rrollo rural para luego integrar, inci-
pientemente, una lectura ambiental.   

Las raíces del tema ambiente y género
en el país – en muchos de los casos1-
nacen de las experiencias de interven-
ción en el desarrollo rural. Es necesario,
entonces, partir esta reflexión con una
breve revisión de lo que han sido las co-
rrientes que impulsan el tema de géne-
ro en el espacio del desarrollo rural. 

1   No estoy desconociendo los enormes aportes de mujeres que desde la academia han
abierto el tema en el país. Me refiere a los trabajos de María Cuvi, Silvia Vega, Susan
Poats, Alexandra Martínez, entre otras,que pusieron en la mesa del debate la temática
desde una visión científica hasta un compromiso personal.
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Desde el desarrollo rural

A partir de la declaración de la
década de la mujer promovida
por las Naciones Unidas (1976-
1985) se refuerza “el proceso de
incorporación rápida de las mu-
jeres en los proyectos de desa-
rrollo de cada país, entre ellos
Ecuador. Se establece lo que se
denomina el ´Enfoque Mujeres
en el Desarrollo´ (MED) en don-
de el objetivo central era lograr
mayor eficiencia y un desarrollo
efectivo a través de componen-
tes específicos para mujeres,
con el fin de incrementar la pro-
ductividad femenina y sus ingre-
sos. Este enfoque prevalecerá en
el Ecuador hasta bien entrados
los años 90, aunque ya desde
principios de esa década existie-
ran esfuerzos por incorporar una
visión más integral de las proble-
máticas de las mujeres y su si-
tuación de subordinación, como
lo plantea el enfoque ´Género
en el Desarrollo´ (GED). Respon-
diendo a esta dinámica y a los
tratados internacionales orien-
tados a mejorar la condición de
las mujeres en el mundo, y de
los cuales el Ecuador fuera sus-
c r i p t o r, en los 80s el Estado
Nacional, siguiendo la dinámica
latinoamericana, también reco-
noció los problemas específicos
de ´la mujer´, hecho que se 
concreta en la creación de la 
D irección Nacional de la Mujer-
DINAMU en el Ministerio de Bie-
nestar Social (1980)”.

Por otro lado, “en 1992, la Cum-
bre de la Tierra en Río de Janeiro
declaró en sus conclusiones ´la
necesidad y urgencia de contar
con las mujeres para avanzar 

hacia el desarrollo sostenible´
(Edit. IBAM:1995:33). En 1993 la
Convención para la eliminación
de todas las formas de discrimina-
ción contra las mujeres fue rati-
ficada por 138 países, entre
ellos Ecuador. El año de 1995
trajo la Cuarta Conferencia
Mundial de la Mujer. Esta Confe-
rencia tuvo una preparación y
planificación intensiva y se vio
una participación mucho más in-
tegrada e incrementada que en
las Conferencias pasadas.  

Toda esta dinámica internacional
tuvo sus repercusiones a nivel
nacional, creándose varios Cen-
tros de mujeres y un incremento
dramático en los proyectos de
desarrollo para la mujer3. En es-
ta primera etapa y bajo el marco
en primera instancia de la políti-
c a de ´sustitución de importacio-
nes´ y luego de los ´ajustes es-
tructurales´ se ejecutan una se-
rie de proyectos productivos con
enfoque MED, centrados exclusi-
vamente en el sujeto mujer como
un recurso productivo ´subut i l i-
zado´. En términos generales se
asume que este enfoque fue cen-
tral hasta mediados de los años
80´s (aproximadamente) aunque
en la mayoría de los países, in-
cluido el nuestro, aún se sigue
manejando esta perspectiva, co-
mo se señaló en líneas anterio-
res. La mayoría de las políticas
han sido asistencialistas y pro-
ductivistas y no han puesto mu-
cho peso en la dimensión de 
género en la planificación social.

Esto ha generado múltiples cues-
tionamientos, básicamente, por
los impactos negativos que es-
tos proyectos han tenido en la
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posición de las mujeres, genera-
dos principalmente por la orien-
tación ´productivista´ de muchas
ONGs o por el impulso que dieron
a acciones para que la mujer
cumpliera mejor su función de
madre o para que trabajara efi-
cientemente en la comunidad.” 

Frente a esta visión surge una
nueva posición, como menciona-
mos anteriormente que cuestio-
na la uniformidad de aquel suje-
to mujer y la visión funcional de
incorporar a las mujeres por
asuntos de eficiencia para el de-
sarrollo. Así surge la corriente
de Género en Desarrollo cuyos
puntos centrales son: 

El cuestionamiento de las re-
laciones desiguales de poder
(ricos, pobres, mujeres- hom-
b r e s ) .
La búsqueda del desarrollo
equitativo y sustentable don-
de hombres y mujeres partici-
pan en la toma de decisiones.
El reconocimiento de la su-
bordinación.
La identificación de las nece-
sidades y los intereses de
mujeres y hombres para me-
jorarlas.
La modificación de las rela-
ciones inequitativas, superar
desventajas y retomar el po-
der para las mujeres. 

De la mano de esta corriente
aparecen una serie de instru-
mentos4 comúnmente usados en
proyectos de desarrollo como
herramientas para la planifica-
ción con enfoque de género,

planes de manejo, planificación
en espacios locales o diseño de 
acciones de intervención en ge-
neral. Los más comunes que 
podemos mencionar son: 

Perfil de actividades
Calendario agrícola / festivo
Mapa predial, diseños de fincas
Perfil de acceso y control
Calendario 24 horas
Matriz de diseño de proyectos
con impactos de género

A pesar de que el uso de estos
instrumentos ha permitido en
muchos casos visibilizar las acti-
vidades de las mujeres, jóvenes y
niños/as y mejorar su participa-
ción, no siempre su aplicación ha
significado para estos sectores
marginados la consecución de la
equidad en sus espacios de ac-
ción. Es frecuente ver, por ejem-
plo, que los equipos de proyectos
o instituciones que trabajan con
estos sectores manejan el enfo-
que de género (incluso con un
buen manejo de las herramien-
tas)  a manera de discurso y no de
concientización. En varias institu-
ciones se lo aplica únicamente
por imposición de las financieras.

En relación con el tema ambien-
tal encontramos dos problemas
esenciales:

La dificultad de pasar de una
visión micro del análisis de
los recursos naturales con en-
foque de género a una visión
macro de manejo territorial
(por ejemplo en la ejecución
de planes).




















4   Para un detalle sobre este tema en particular ver : Moser, Caroline, Planificación de
género y desarrollo, teoría , práctica y capacitación, 1era edición, Flora Tristán, Lima,
1995. 



En relación a lo anterior, las
dificultades de apoyar proce-
sos de construcción de las
mujeres como sujetos políti-
cos. Aunque se aplique la es-
trategia de la participación
en distintos niveles. 

Qué sucede en el tema 
ambiental y el género en el
país:  constataciones a 
partir de las experiencias 

Para avanzar en el conocimiento
de la realidad concreta sobre es-
te tema he recogido una línea
teórica sobre ambiente y género
enriquecida con varias constata-
ciones surgidas de la  revisión de
estudios de caso, proyectos de
intervención en el campo del de-
sarrollo o investigaciones5 que
retoman el tema de género y re-
cursos naturales en varios eco-
sistemas del país. 

Existe una presión en aumen-
to sobre los recursos natura-
les y deterioro de los diferen-
tes ecosistemas debido al sis-
tema capitalista que subordi-
na con fuerza las diferentes
lógicas productivas campesi-
nas a su propia lógica.

A partir de las políticas neo-
liberales se acrecienta más la
explotación de la fuerza de
trabajo campesina e indíge-
na, diferenciadamente entre
hombres y mujeres, así como
la extracción de materias
primas al menor costo (impli-
cando deforestación de los
bosques, sea para madera o
agricultura; la explotación
de minerales del subsuelo, la

reconcentración de la tierra,
monocultivo, el acapara-
miento y contaminación del
agua , etc.).

La fuerza de trabajo campe-
sina es explotada directa-
mente, sea por procesos mi-
gratorios hacia ciudades o
por su inclusión en procesos
productivos de la zona (florí-
colas, bananeras, camarone-
ras, etc.). También existe
una apropiación indirecta de
la fuerza de trabajo campe-
sina, principalmente de las
mujeres, porque son quie-
nes asumen las tareas repro-
d u c t i v a s .

La agricultura convencional
(químico–mecanizada) ha si-
do apropiada provocando
efectos en el ambiente y
mayor dependencia al  mer-
cado, se han operado cam-
bios ideológicos en los cam-
pesinos, que han modificado
sus formas de relacionarse,
organizarse, producir, consu-
mir y mirar su entorno.

Desde las críticas al modelo
de desarrollo se plantean al-
gunas alternativas “sustenta-
bles”por parte de las ONG o
las organizaciones, las que
en la mayoría siguen respon-
diendo a la lógica capitalista
y provocan una mayor de-
pendencia al mercado.

Existe tensión entre los discur-
sos de producción y conserva-
ción. En algunas experiencias
se plantea la integralidad en
la producción desde sistemas
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5   Ver documento “Sistematización de sistematizaciones”, preparado para el Programa
de Capacitación “Género y Recursos Naturales” del convenio IEE-CAMAREN, Quito, 2004. 
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agrícolas alternativos que
pretenden modificar las es-
tructuras de la sociedad
(agroecología) y en otros se
aplican propuestas de con-
servación con inserción al
mercado. Lo cual evidente-
mente es una contradicción. 

El enfoque de género se utili-
za de manera muy instru-
mental. Se intenta resolver
ciertas necesidades prácticas
de las mujeres (alimenta-
ción, vivienda, ingreso eco-
nómico, salud de los hijos e
hijas) y no la consecución de
los intereses estratégicos (los
que para satisfacerse requie-
ren de la creación de con-
ciencia, el aumento de la au-
toconfianza y autoestima, el
fortalecimiento de las orga-
nizaciones populares, la mo-
vilización política).

El tema del análisis de la cul-
tura en varios casos queda de
lado, así como la reflexión
sobre el impacto de las con-
diciones externas pertene-
cientes al sistema imperante
que hace que las relaciones
de género cambien. Hay que
reconocer que la cultura
asigna valores, prestigio y
status a ciertas actividades
más que a otras (lo femenino
tiene menor valor).

Las mujeres siguen siendo
depositarias de conocimien-
tos sobre la naturaleza carga-
dos de significados culturales,
los mismos que no han sido

valorados por las comunida-
des ni por las organizaciones
(plantas medicinales, mate-
riales de los bosques para la
producción de artesanías, el
valor simbólico del agua, etc).

Las mujeres y los niños/as
asumen un sinnúmero de acti-
vidades en el espacio domés-
tico (productivas y reproduc-
tivas) que permiten funda-
mentalmente la reproducción
de la fuerza de trabajo en la
familia y en la comunidad. Es-
te trabajo sostiene el modelo
económico.  

La inserción femenina en el
sector laboral no siempre ha
permitido subvertir la discri-
minación que las mujeres vi-
ven en espacios comunitarios
o domésticos. La a u t o n o m í a y
la independencia económica
conseguida por las mujeres no
siempre genera equidad en
sus relaciones al interno de la
familia o en espacios comuni-
tarios. Adicionalmente se
afectan los niveles de partici-
pación organizativa y política. 

En varias culturas, las muje-
res y los niños/as sostienen
sobre sus hombros la repro-
ducción económica y emocio-
nal de sus familias, garanti-
zando con su trabajo la segu-
ridad alimentaria y la perma-
nencia cultural6.

El análisis de género en rela-
ción a los recursos naturales
ha permitido entender sobre







6  Según la UICN, las mujeres producen el 80% de los alimentos de Africa, el 60% en Asia
y el 40% en América Latina. Así, las mujeres dominan la producción de alimentos del
mundo (50-80%), pero son dueñas de menos del 1% de la tierra. 











los derechos de uso de los
recursos. Y por lo tanto el

impacto que existe sobre
quienes usan el recurso cuan-
do éste se ve amenazado
(ejm. manglares).

Muchos casos existen roles
complementarios pero no 
necesariamente equitativos
de hombres y mujeres, por

cuanto las valoraciones de
los mismos son distintas. 

Existen procesos de cambio,
formas de negociación de 
espacios y nuevos roles com-
partidos entre hombres y mu-
jeres, es especial producidos
desde diferencias generacio-
nales. 
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En síntesis

El análisis de género y recursos naturales, visualiza el papel de
las mujeres como productoras agrícolas y pecuarias, reconoce
el tiempo que dedican en la conservación, selección y repro-
ducción de semillas, su participación en las labores rela-
cionadas con la agrobiodiversidad, su papel en la recolección
de leña, preparación de alimentos, siembra, cosecha, proce-
samiento de alimentos, comercialización de productos,
conocimiento y manejo de especies alimenticias  y medicinales
y su participación en tareas que no han sido consideradas
como tradicionalmente femeninas.
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Cómo entender el género y
la identidad

Antes de realizar el nexo entre
nuestras constataciones y la pro-
puesta teórica que retomo en
este documento, es necesario ci-
tar algunos conceptos básicos de
género e identidad.  

El concepto de género fue intro-
ducido por el feminismo anglosa-
jón. John Money en 1955, ya 
hablaba de "papel de género"
(gender role) para referirse a las
conductas atribuidas a los varo-
nes y a las mujeres. Más adelan-
te, la diferencia entre sexo y 
género es desarrollada por el
psicólogo Robert Stoller (Sex and
Gender: On the development of
masculinity and Feminity:1968)
para referirse a la construcción
social de lo femenino y lo mas-
culino privilegiando lo social y lo
simbólico sobre lo biológico en
la explicación de las diferencias
entre hombres y mujeres.
(Ibíd:p.22).

Este concepto es aceptado en las
ciencias sociales, y los "estudios
de género" pasan a reemplazar a
"los estudios de las mujeres" y a
los "estudios de las relaciones
sociales entre los sexos" (éstos
últimos propios de la sociología
francesa).

A nivel latinoamericano una de
las mujeres estudiosas del tema
género es Teresita de Barbieri.

Para ella los sistemas de género
son el conjunto de prácticas,
símbolos, representaciones, nor-
mas y valores sociales que las 
sociedades elaboran a partir de
la diferencia sexual anatómica y
fisiológica, y que dan sentido a
la satisfacción de los impulsos
sexuales, a la reproducción de la
especie humana y en general al
relacionamiento entre las perso-
nas “por eso el análisis de género
implica necesariamente estudiar
formas de organización y funcio-
namiento de las sociedades,
además de analizar las relaciones
s o c i a l e s " ( B a r b i e r i : 1 9 9 2 : 1 1 4 - 1 1 5 ) .

Como se desprende de este 
concepto (y muchos otros que
pudiéramos citar7) su construc-
ción se da por y dentro de la di-
námica social, los ámbitos del
lenguaje y la cultura. 

Pero las diferencias entre hom-
bres y mujeres son variables y
sujetas a la dinámica social y
cultural. De hecho estas relacio-
nes han cambiado en los últimos
50 años, sobretodo por una ma-
yor presencia y figuración de la
mujer en la sociedad. Del tiem-
po en que se viva, de los valores
de la sociedad y de lo que sea
considerado como normal o natu-
ral; dependerá , en gran medida,
la construcción de las identida-
des de género y del sistema de
género en el cual se encuentren
inmersas.  

7  Ostergaard, define género como "... al carácter cualitativo e interdependiente de la
posición de mujeres y hombres en la sociedad. Las relaciones entre ambos géneros es-
tán constituidas en términos de las relaciones de poder y dominación que estructuran las
oportunidades que ofrece la vida a hombres y mujeres..."(Ostergaard,L.,:1991).

Pero quizás el concepto más claro sería el de Ester Boserup: "El concepto de género se
refiere a las características socio-culturales e históricas que determinan la forma como
el hombre y la mujer interactúan y dividen sus funciones. Estas características son mo-
dificables en el tiempo y varían de una cultura a otra.( Boserup:1991).



Como podemos ver, estamos ha-
blando de identidades de género
en distintos sistemas de género,
tantos y cuantos grupos o socie-
dades existan. Una identidad 
genérica se basa en la personali-
dad social que se atribuye a un
individuo o grupo, y no es un
simple reflejo del sexo anatómi-
co (Vega:1995).8

Para la antropóloga Susan
Paulson, se debe concebir al
género como un sistema, forma-
do por hombres y por mujeres
(jóvenes, viejos, niños) en inte-
rrelación. Y a su vez con el resto
de elementos que forman parte
del sistema, como son  los facto-
res económicos, políticos y cul-
turales (Paulson: Género , poder
y producción). 

Si bien la propuesta del sistema
sexo - género ya fue planteada
en la década pasada (De
Barbieri: 1992) y es en la actua-
lidad aún muy usada en procesos
de capacitación y discusión fren-
te a naturaleza (biológico) y cul-
tura (aprehendida), la propuesta
que usa Paulson abre la posibili-
dad a otros elementos interac-
tuantes, incluso incorporando el
sexo como determinante en la
construcción identitaria. 

El tratamiento de la temática de
género debe ser abordado de esta
manera integral, y no en forma
aislada, pues la construcción de

las identidades de hombres y
mujeres se construyen en base a
todos estos factores interac-
tuantes. De ahí que sea posible
su cambio en el tiempo y el
espacio. Como bien dice Susan
Paulson: 

"El estudio y el análisis
de sistemas de género, como
dimensiones dinámicas de socie-
d a d e s complejas en procesos de
cambio”. 

La construcción de la identidad
de género es la base fundamen-
tal de la cual parte toda relación
de g é n e r o,  y  en torno de la cual
toda particularidad cultural se
vierte, como bien podemos ver
en lo que menciona Te r e s a
Valdés (1995): "La constitución
de sujetos sociales individuales
y colectivos - ha tenido como
prerrequisito la consolidación
de una identidad, de una con -
ciencia de si, de un sentido de 
sí mismo con relación a los
demás".9

De la construcción de estas iden-
tidades particulares a cada grupo
es de lo que hablan autores como
Cardoso (1992), Pujadas (1993),
Erikson (1968), Poulantzas (1969)
o el mismo Sánchez Parga (1992).
Para ellos, la noción de identidad
contiene dos dimensiones: l a
p e r s o n a l (o individual) y la social
(o olectiva).(Cardoso:1992:20).1 0
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8 Véase Bárbara Grunenfeder: Diagnóstico de género, guía para los responsables de
política del Ministerios de Relaciones Exteriores de los Países Bajos y Silvia Vega (comp),
"El género como significante social".
9  Referirse a Valdés, Teresa, "Identidad femenina y transormación en América Latina",
En Género e Identidad: 1995:15.
10 Los títulos de estos estudios se encuentran detallados en la bibliografía final.
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Estas dos identidades se encuen-
tran interconectadas y se nutren
la una a la otra. De la identidad
individual se ocupan los psicólo-
gos (Erikson:1968 y 1970); pero
cuando hablamos del nivel colec-
tivo, de la construcción de las
identidades, con contenidos de
género, hablamos de "una identi-
dad social" producida por varios
factores interactuantes entre sí.

Sánchez Parga menciona, en
cuanto a las identidades colecti-
vas, que éstas se forman a través
de procesos de socialización en el
orden político, económico, cultu-
ral. Es el individuo como tal que
construye de acuerdo a su reali-
dad.(Sánchez-Parga:1992 :21).

Además, la identidad social se
evidencia en un proceso de cons-
trucción mediante una serie de
mecanismos que Erikson los llama
de " i d e n t i f i c a c i ó n ", tal como son
asumidos por los distintos grupos
en diversas situaciones concre-
tas, llámese, mujeres, hombres,
niños, indígenas, mestizos, etc.

Siguiendo a Barth, el análisis de
las distintas formas de expresión
que se dan en un evento forman
parte del conocer esa identidad
(En Cardoso:1992:22), identidad
que, concluye Cardoso, de algún
modo se refleja en la identidad
personal de cada individuo.

En esta perspectiva, el conocer
las distintas formas de relacio-
nes de género, los roles que
cumplen hombres y mujeres en
una sociedad en concreto, nos
permitirá adentrarnos en esas
identidades sociales, que se
expresan en lo cotidiano y legiti-
man las conductas colectivas del
cómo “ser hombre” y cómo “ser
mujer” en cada sociedad o grupo.

Pero para lograr un acercamien-
to a la identidad debemos reco-
nocer que  nuestra identidad se
forma primeramente como una
afirmación frente al otro:
"Cuando un grupo o una persona
se definen como tal, lo hacen
como medio de diferenciación
en relación con algún grupo o
persona a la cual se enfrentan"
(ibíd:23). Es una identidad que
surge por oposición y que no se
puede afirmar en aislamiento.

Puesto que la identidad se forma
en contraposición del otro y en
base a las diferencias de los gru-
pos y la interacción de las socie-
dades, la identidad de género es
otra más de sus formas. 

Identidad que se basaría en la
construcción de categorías a
partir del modo en que la socie-
dad se organiza, es decir, del
cómo se asignen los roles11, de
cuáles sean las relaciones de

11 Los roles de género son determinados por la división del trabajo y las responsabilida-
des por género.
Son socialmente construidos, aprendidos y dinámicos. Varían a través del tiempo y según
la clase social, la etnicidad, la cultura, entre otros factores. Por sus roles de género, los
hombres y las mujeres participan diversamente y su participación recibe una valoración
desigual en los diferentes ámbitos.
Tipos de roles:

- Reproductivo: el trabajo doméstico, de cuidado y educación de hijos/as, de mante-
nimiento del hogar y de las relaciones familiares.

- Productivo: la producción de bienes, servicios y recursos para su propio sustento y el
de su familia.

- Comunitario y político: son las responsabilidades cívicas, religiosas, políticas y de
organización.



género que se establezcan y del
cómo el acceso diferenciado
para hombres y mujeres confor-
men una identidad genérica.

El género construye su identidad
en cuanto es diferenciado del
"otro", ocupa un rol en la socie-
dad y mantiene relaciones con-
flictivas o complementarias con
el "otro". El análisis de roles de
género, por lo tanto, permitirá
observar el escenario en el cual
la identidad genérica se constru-
ye y por la cual hombres y muje-
res son diferentes de acuerdo a
la lógica social determinada y a
los procesos históricos particula-
res que ha vivido un grupo.
Como bien menciona Geertz 
(1990, citado en Almeida 99: 45)
“no se puede entender (un
grupo) los casos concretos sin un
análisis que se ocupe también
de su contexto y los procesos
más amplios en que se encuen -
tran envueltos”. 

Debemos aceptar, entonces que,
la identidad femenina se forma
en contraste de la masculina, y
en reconocer estas diferencias
específicas de cada grupo es en
donde está la base para el enten-
dimiento de esa “otra” realidad.
Lo que Almeida enfatiza como un
tratamiento teórico de la identi-
dad vista como “una búsqueda
intencionada y significativa de
continuidad de grupos enfrenta -
dos a circunstancias históricas y
materiales específicas que, para
lograrlo, apelan a un bagaje
socio-cultural en forma crítica y
estratégica, válida para la con -
secución de condiciones adecua -
das de producción y reproduc -
ción social” (Almeida 1996: 15).

El tema de las identidades, tam-
bién ha calado dentro de los

movimientos feministas, quienes
ante las limitaciones teóricas
del patriarcado como explica-
ción final y única a toda la situa-
ción de las mujeres, se vieron en
la necesidad de buscar nuevos
caminos. Dentro de este grupo
surgen autoras como: Amoros:
1985, De Laurentis:1987, Butler:
1990, Rossanda:1980 (En:Arango,
León, Viveros:1995:21); quienes
buscan nuevas formas de acerca-
miento a la temática ya no sólo
desde la óptica de la subordina-
ción sino reconociendo "la hete-
rogeneidad" de sus posiciones y
la “diversidad” de sus experien-
cias en relación con su clase
social, su pertenencia regional,
étnica o religiosa, así como con
los distintos momentos de su
ciclo de vida. Esta es la propues-
ta que más se acerca a nuestra
realidad latinoamericana. 

Para lograr su objetivo, " s e
introducen nuevas aproximacio -
nes a la subjetividad y a la cons -
titución de los sujetos femeni -
nos, diferenciando los discursos
dominantes sobre la feminidad y
las experiencias históricas y con -
cretas de las mujeres reales"
(Ibíd:21).

La preocupación por la identidad
surge a la par que por la catego-
ría de género, como una necesi-
dad teórica, pues a medida que
se iba profundizando en la histo-
ria particular de distintos grupos
de mujeres y sus intereses, el
referirse a ellas sin relacionarlas
con el medio, las relaciones
sociales y los conflictos en torno
al "otro", resultaba estéril.

Esas relaciones que se generan
en torno a una historia real de
hombres y mujeres se ven plas-
madas en los roles de género,
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por ejemplo en su unidad más
elemental, el sistema familiar.
Es ahí donde se reconocen las
diferencias, se refleja el poder y
se recrea la identidad de un
grupo.

Pero los roles dentro del sistema
familiar no pueden ni deben
estar separados ni descontextua-
lizados del entorno histórico,
político, económico y cultural en
que se vive. La unidad domésti-
ca no es, sin embargo, una uni-
dad armónica, donde cada uno
asume su rol sin conflictos y ten-
siones.

"Desde el género los roles no se
ven como simple o naturalmente
dados y aceptados por la fuerza
del consenso. Más bien se señala
que en formas muy diferentes
son impuestos sobre los indivi -
duos y las colectividades por
otros individuos y por el colecti -
vo" (Ibíd:182).

Los seres humanos en nuestra
construcción de identidad no
contamos con estados “natura-
les” o formados fuera de un con-
texto cultural. Esto se aplica
también para la identidad de
género. El marco general es, por
lo tanto, la cultura. Los estudios
de género han contribuido en
mucho a darle mayor amplitud al
concepto de cultura al poner
énfasis en la construcción histó-
rica de las identidades de género.

Para el antropólogo Cliffort
Geertz12 “se llega a ser humano,
individuo, por la guía que supo-
nen los esquemas culturales.

Estos son sistemas de significa-
dos creados históricamente, en
virtud de los cuales formamos,
ordenamos y dirigimos nuestras
vidas” …cultura es entonces, “un
esquema históricamente trasmi -
tido de significaciones represen -
tadas en símbolos, un sistema de
concepciones heredadas expre -
sadas en formas simbólicas por
medio de las cuales las personas
comunican, perpetuan y desa -
rrollan su conocimiento y sus
actitudes frente a la vida”
(Geertz: 1991:88). 

Por lo tanto, no es posible que
exista naturaleza humana sin
cultura, ni cultura sin individuos
que la producen y reproducen
constantemente en los distintos
momentos de socialización, a
través del ejercicio de sus identi-
dades: “identidad como proceso,
como una construcción dinámica
donde los individuos interaccio-
nan con la sociedad, donde hay
posibilidad de cambio” (ibid:
pag. 36). 

La posibilidad de cambio

Es este último sentido de “la
posibilidad de cambio” la que
nos interesa, en especial por la
crítica que en muchas ocasiones
surgen desde sectores que
defienden que todo patrón cultu-
ral, aunque resulte injusto o ine-
quitativo para ciertos sectores
como pueden ser las mujeres,
debe mantenerse y respetarse. 

Los aportes de varias/os auto-
ras/es de países en desarrollo
han puesto la voz de alerta sobre

12 Alberti, Pilar, “La identidad de género y etnia desde una perspectiva antropológi-
ca”antropológicas # 10: 1994, pag 32. 



la necesidad de “reconstruir
localmente” las categorías que
usamos constantemente y con
las que interpretamos nuestra
propia realidad. La situación de
las mujeres no puede partir de
un análisis que desconozca las
dinámicas de las relaciones
sociales en que se ven envueltas
y de las cuales son producto.
Estas relaciones tendrán o con-
tendrán distintos “modos”y
mecanismos de subordinación
permeados por los elementos
culturales, políticos, religiosos,
etc. Interesa en este sentido,
especialmente reconocer e iden-
tificar las distintas estrategias
que cada mujer y hombre des-
pliegan en ese intento por sub-
vertir el poder o buscar niveles
alternativos de ejercerlo. 

Chandra Mohanty en su texto
"Bajo los ojos de Occidente",
establece una crítica al discurso
del feminismo hegemónico occi-
dental --como ella lo llama-- a
través de un proceso de de-cons-
trucción y desmantelamiento de
sus categorías básicas. Mohanty
basa su ejercicio de deconstruc-
ción (incompleto metodológica-
mente a mi modo de ver) en la
revisión de como ha sido utiliza-
da la categoría "mujer" para
expresar un "grupo coherente,
consolidado, con intereses y
deseos idénticos, ignora clase,
ubicación racial o étnica, u otras
contradicciones e implica una
noción de género o diferencia
sexual, o incluso patriarcado, a

ser aplicada universal y trans -
culturalmente" (p. 3). Es una
realidad que ubica y busca
determinar a las mujeres como
"víctimas " de la violencia mas-
culina, del sistema de parentes-
co, del desarrollo económico, de
la ideología, la religión, etc.,
que desconoce las particularida-
des culturales en las cuales se da
la subordinación. 

Mohanty denuncia, en este sen-
tido, una posición de "universali-
dad etnocéntrica" de parte de
ciertos feminismos occidentales
que homogenizan necesidades,
modos particulares de ejercer el
poder, identidades locales, etc;
y que sobre todo colocaría a las
mujeres en una situación de
inmovilidad , incapaces de cual-
quier cambio.13

Ahora bien, si hablamos de
género y cultura, en esa realidad
cultural lo que encontramos son
relaciones entre grupos humanos
que tienen una identidad cons-
truida por la pertenencia a una
clase social, a un grupo étnico y
a un género. Relaciones que en
muchos de los casos son conflic-
tivas. Esto puede sonar quizá
distinto de lo que muchos plan-
tean respecto a la complemen-
tariedad de los roles en el
mundo indígena. Reconocemos
que, en muchos casos, existen
roles complementarios pero no
necesariamente equitativos por
cuanto las valoraciones de unos
y otros no es la misma. 
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13 El uso de categorías homogenizantes , como en este caso la de "mujer" , y en otro
caso "el indio" han sido confundidos entre los niveles de reivindicaciones políticas y el
uso teórico. No resulta extraño que, por ejemplo, en el Ecuador existan resistencias al
tratamiento de temas de "género" en la realidad étnica. Por un lado, en el país el uso ,
aún, del término "Mujer" en el sentido que Mohanty lo revela, ha obstaculizado el análi-
sis de las complejidades culturales identitarias.
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La objeción principal a esta pos-
tura es que: 

La complementariedad deja
ausente de la dinámica social y
cultural cualquier tipo de con-
flicto. El consenso es natural-
mente “asumido” en relación a
la función que cumplen todos los
actores y las actoras. Al respec-
to Silvia Rivera, citando incluso
a posiciones feministas, dice
que... "hay que tener cuidado
frente al idealismo que pudie -
ran abrigar las nuevas corrientes
del feminismo en torno a la
igualdad y equilibrio de géneros
en las sociedades indígenas, de
tal forma que podemos hablar
de asimetría aunque existen
propuestas de equilibrio y com -
pensación de asimetrías de la
realidad, por medio de la ideolo -
gía" (Rivera:1993, en Pozo: 131). 

Y en ese proceso de conflicto
debemos notar que la referencia
son los tipos de relaciones que
se construyen entre los distintos
actores en donde lo individual,
al igual que los cambios históri-
cos, son determinantes.

Siguiendo con esta premisa y
convencida de que las personas
forman parte de sistemas inte-
grales de vida en las cuales múl-
tiples relaciones se entretejen
en distintos momentos históri-
cos, podemos entender de mejor
manera las distintas formas de
acceso, control, manejo de
recursos del entorno en los dis-
tintos grupos. Quiero recalcar en
este punto, que estoy enten-
diendo un sistema de vida en
forma flexible y en constante
cambio y en el cual las relacio-
nes de poder juegan un papel
determinante. En ningún momen-
to me refiero a un sistema en

armonía permanente en el cual
no existen conflictos o intereses
y ejercicios del poder como lo
veremos en la próxima sección. 

El uso diferenciado de los recur-
sos así como la valoración que se
les asigna por género tiene una
relación directa con los roles
que cada sociedad o grupo asig-
na a hombres y mujeres. 



El género y el ambiente
desde las teorías

El tratamiento desde la teoría al
tema ambiental y el género es
muy reciente y es básicamente
desde el  ecofeminismo donde
empieza el abordaje de esta
relación.  

ECOFEMINISMO

En primer lugar hay que seña-
lar que no existe un solo eco-
feminismo, son varias
corrientes las que lo plantean
y desde distintos puntos de
análisis. El ecofeminismo
básicamente señala la rela-
ción de la mujer con la natu-
raleza como una relación
natural- biológica con el
medio ambiente. 
En síntesis esta corriente nos
plantea la necesidad de reo-
rientar el desarrollo hacia
una práctica más humana y
armónica con la naturaleza.
Los elementos claves de sus
postulados son: 

Las mujeres están dando vida
y por eso tienen un mayor
conocimiento de la naturale-
za. La mujer es reproductora
de vida biológicamente pero
también culturalmente.
“Somos las que albergamos
los conocimientos (ritos, cos -
tumbres, etc.), somos dado -
ras de vida culturalmente.”

Invita constantemente a pen-
sar en la relación mujer
–naturaleza.

Tiende a ver la realidad como
un todo armónico.

Aunque no sea un solo ecofe-
minismo, cada una de estas
corrientes se cimientan en el

cuestionamiento a los juegos
de poder, ya sea ejercidos por
los hombres y el sistema capi-
talista o por la ideología per-
petuada por esta relación. 

Ya sea el interés central de –
construir la realidad social de
la mano de la teoría de la
opresión de los hombres
hacia las mujeres, o de la
construcción social de las
identidades, a lo largo de los
tiempos en una relación de
producción – reproducción, el
ecofeminismo abrió la puer-
ta hacia el reconocimiento
de los saberes y conocimien-
tos de las mujeres. Nos invi-
ta a pensar en los elementos
que están detrás de las cons-
trucciones identitarias y
como esta relación se da
diferenciadamente en torno a
elementos como el entorno,
la adscripción étnica, la
edad, la religión y la clase.

ECOFEMINISMO SOCIAL

Quizá uno de los ecofeminis-
mos más interesante es el
social que posibilita la explo-
ración de distintas clases de
éticas, una nueva relación
equitativa con el medio
ambiente y con los seres
humanos. Esta corriente
resalta la construcción social
de las identidades. Se revalo-
rizan los distintos saberes de
las mujeres: manejos, usos
distintos del ambiente. Esta
propuesta apuntala el conoci-
miento integral. Ta m b i é n
reconoce que la relación de
las mujeres en la historia ha
sido con desventaja y subor-
dinación.  
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EL ECOFEMINISMO 
CULTURAL14

En esta corriente, el postula-
do central es cambiar las
reglas del “juego”: el desa-
rrollo no es incrementar los
ingresos de la población, sino
la creación y recreación de la
vida. El mercado funciona
bajo roles subordinados. Ellas
plantean que las actividades
económicas estén basadas en
nuevas relaciones con la
naturaleza y establecido
entre seres humanos (plante-
an el regreso a lo colectivo,
la comunidad, la democracia
participativa, buscando cam-
bios en la relación de muje-
res y hombres, hombres-
mujeres, mujeres – mujeres).
Hombres y mujeres están
inmersos en una economía de
subsistencia.

Desde esta perspectiva no
solo lo social es importante
sino también lo ecológico. El
género en esta propuesta es
un instrumento para enten-
der esta relación.  

Estas corrientes, si bien han
puesto el tema en la mesa de
debate a la vez que han per-
mitido revalorizar el papel de
las mujeres en el cuidado del
medio ambiente, también
sufren de cierto esencialismo
al considerar a las mujeres y
sus roles. 

Un avance interesante al eco-
feminismo constituye una
nueva corriente, bastante
nueva a saber, la Ecología
Política Feminista.

ECOLOGIA POLITICA
FEMINISTA

Es una nueva propuesta
impulsada por autoras como
Rochelau, Thomas Slayter,
Wangari, para las cuales “el
género es una variable crítica
en formación de acceso y con-
trol de recursos e interactiva
con clase, raza, cultura y
etnicidad para formular los
procesos del cambio ecológi-
co, la lucha de mujeres y
hombres para mantener una
sobrevivencia ecológicamente
viable...”  

Les interesa tres temas cen-
trales:

El conocimiento de género:
reconocimiento de los sabe-
res, de los roles múltiples de
mujeres, de sus habilidades
para manejar en forma inte-
gral el hogar, la comunidad y
el paisaje. Los roles de las
mujeres les imponen riesgos
ambientales específicos por
lo tanto sus intereses son dis-
tintos, existen diferencias
entre las aproximaciones
científicas de las mujeres y
los hombres a la realidad. 

14 Vandana Shiva, Maria Mies, activismo ambiental a través del movimiento Chipko en la
India. 









Derechos y responsabilida-
des ambientales: tenencia de
recursos diferenciados por
género, control y acceso de
recursos, usos de recursos por
género, responsabilidades por
género. 

Políticas ambientales de
género y activismo desde las
bases: construcción de proce-
sos de  participación política
en dimensiones sobre medio
ambiente. Activismo ambien-
tal para mujeres. 

Esta corriente prioriza un
análisis de actores interesa-
dos en los recursos, actores
con intereses sociales en con-
flicto en los que las identida-
des de género diferencian los
vínculos que la gente estable-
ce con los recursos naturales
y los ecosistemas (ejm. acti-
tudes respecto a los recursos
de acuerdo a su pasado histó-
rico, lógicas productivas, etc). 

Como dice Rocheleau, hay
diferencias de género reales
(no imaginadas) en las expe-
riencias, responsabilidades y
visiones del ambiente. Estas
diferencias no se sustentan
en la biología, sino que se han
construido a partir de la
interpretación social de los
fenómenos biológicos y de las
distintas maneras como se
dan las relaciones de género,
las cuales varían de acuerdo
con la clase, la raza, la cultu-
ra, el lugar y están sujetas a
cambios individuales y socia-
les (Rocheleau et al: 1996: 3).
“Un enfoque sensible de
estas diferencias ayuda a
entender las fronteras indefi -
nidas entre unidad domésti -
ca, familia y sociedad; así

como las formas complejas,
en que estas instancias están
ligadas a sus ecosistemas”
(Slayter, Rochelau: 1995, en
Garcés: 1999:14).

La ecología política feminista
trata de unir algunos elemen-
tos del ecofeminismo cultural
y de la ecología política.
Trata al género como una
variable crítica que ayuda a
entender una dinámica local
en el proceso global de cam-
bio ambiental y económico.

“La ecología política conside -
ra que los límites del dominio
sobre la naturaleza que se
expanden progresivamente a
partir del siglo XVIII (revolu -
ción industrial), ya se han
sobrepasado, y que ha llega -
do el momento de cuestio -
narse sobre las prácticas en
donde los seres humanos
estamos relacionados al ser
parte de la naturaleza; rela -
ción en la cual el ser humano
y su naturaleza se transfor -
man constantemente.”

“El marxismo tiene su
influencia en la Ecología
Política, ´ambos basados en
una perspectiva de análisis
materialista, dialéctica, histo -
ricista y destinada a la trans -
formación social. Marxismo 
y Ecología Política, propone
Lipietz, siguiendo a Ernest
Bloch, comparten el mismo
modelo de esperanza´
(Alimonda: mimeo: 8). Para
Leff  el ´ecomarxismo se
plantea como un campo de
articulación entre la econo -
mía ecológica y la ecología
política, capaz de integrar
las condiciones ecológicas de
la producción, el potencial
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ambiental del desarrollo sus -
tentable y el poder político
del movimiento ambientalis -
ta, para construir una racio -
nalidad ambiental´ ( L e f f :
1996:335, en Alimonda,
mimeo: 8)” (En Hernández,
Vega, Larrea, Política de
Medio Ambiente en Heifer
Ecuador , Documento interno
de debate, Oct. 2003).

Siguiendo el cuestionamiento
a las relaciones de poder, la
ecología política feminista
retoma los argumentos cen-
trales de estas corrientes y
plantea que  la gente constru-
ye sus relaciones con el
ambiente en base a los patro-
nes culturales que fueron
aprehendidos en su grupo cul-
tural, esta relación también
está atravesada por su condi-
ción de género. En otras pala-
bras, las identidades de las
personas que se construyen a
partir de las condiciones de
género, de etnia, clase y de
edad determinan la relación
que se establece con el entor-
no ambiental.  Relaciones que
se construyen desde las esfe-
ras del poder. Para Cole
(1991:105 en Vallejo: 2002: 7)
la “construcción social de
género es un proceso histórico
de dar significado cultural a
las diferencias de sexo. Es la
producción de ideologías de
género dentro de los contex-
tos económicos y sociales par-
ticulares y no puede estar
divorciada de las condiciones
materiales en una sociedad”. 

En cuanto a los recursos natu-
rales el enfoque de género
desde esta perspectiva nos

permite:

Valorar los saberes, conoci-
mientos y prácticas de hom-
bres y mujeres respecto de su
ambiente.

Conocer y analizar sobre el
uso y especialmente el con-
trol que hacen hombres y
mujeres de los recursos; así
como la valoración cultural-
mente establecida en torno a
los mismos. 

Analizar los efectos produci-
dos por el impacto en los
recursos por agentes externos
o internos.

Comprender la forma de
estructuración de una socie-
dad y sobre todo cuestionar
las relaciones de desigualdad
que emergen de esta cons-
trucción.

Por otro lado y para enfatizar
esta argumentación, raza,
clase y género están integra-
dos y no pueden por cuanto la
realidad misma está integra-
da ser desagregados más allá
de un interés analítico.
Siguiendo a Foucault se puede
decir que el poder está en
todas partes, es ominipresen-
te, se produce y reproduce en
toda relación, a cada instan-
te; no puede existir por fuera
de las relaciones. “El poder
no es una institución, y no es
una estructura, no es cierta
potencia de la que algunos
estarían dotados: es el nom-
bre que se presta a una situa-
ción estratégica compleja en
una sociedad dada” (Foucault,
1989, en Larrea: 2005).











Existe una construcción perma-
nente de la naturaleza por parte
del ser humano, a nivel indivi-
dual y colectivo, es decir el
modo de ver el mundo y su fun-
cionamiento cambia de tiempo
en tiempo. En especial al tratar-
se de grupos o comunidades
humanas que no están aisladas o
autocontenidas y que por lo
tanto el manejo de sus recursos
puede ser afectado por las for-
mas de explotación de otros y
que no necesariamente son ami-
gables con sus principios (ejm.
camaroneros, petroleras, etc.).

Esta visión se clarifica cuando
tomamos la unidad doméstica
como elemento de análisis y en
donde las relaciones de poder y
de diferenciación y status se
agudizan: la unidad doméstica
está constituida por varios indi-
viduos que pueden ocupar dis-
tintas posiciones de clase.
“Aunque la relación de clase pri -
maria y fundamental existente

en la unidad doméstica sea de
producción subordinada, será
dependiente de las condiciones
de existencia de esa relación de
clase. A la vez, estas condicio -
nes dependen de un ámbito
socioeconómico y político más
amplio, como procesos económi -
cos, políticos e ideológicos  que
sostienen a la unidad doméstica
como el sitio de reproducción de
la fuerza laboral” (Deere, 1990,
p. 15; en Garcés: p. 24).

En suma, se puede afirmar que
la subordinación y discrimina-
ción producida por las relaciones
de poder entre clases, tiene
contenidos específicos por el
género y la pertenencia cultural.
Es precisamente esta construc-
ción relacional que debe ser tra-
bajada en todas las esferas
sociales tratando de desentrañar
las relaciones de poder que pro-
ducen y sobre las cuales se
afianzan. 
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Qué fortalecer desde esta
nueva visión a la luz de las
constataciones

Esta nueva perspectiva teórica
nos supone una ruptura con
anteriores posturas y enfoques
aplicados al tema de género,
una propuesta construida desde
la especificidad del tema
ambiental y las relaciones de
poder. Resumiendo y recapitu-
lando, supone: 

Valorar los saberes, conoci-
mientos y prácticas de hom-
bres y mujeres respecto de su
ambiente.

Conocer y analizar sobre el
uso y especialmente el con-
trol que hacen hombres y
mujeres de los recursos; así
como la valoración cultural-
mente establecida en torno a
los mismos. 

Construcción de un modelo
distinto de desarrollo bajo los
principios de la equidad y el
cuestionamiento a las estruc-
turas económicas imperan-
tes.

Analizar los efectos produci-
dos por el impacto en los
recursos por agentes externos
o internos.

Comprender la forma de
estructuración de una socie-
dad y sobre todo cuestionar
las relaciones de desigualdad
que emergen de esta cons-
trucción.

Reconocer y apoyar la capaci-
dad movilizadora del conoci-
miento y las acciones. 

Desde esta perspectiva teórica
el punto central es que: 

Las identidades de las personas
que se construyen a partir de las
condiciones de género, de etnia,
clase y de edad, determinan la
relación que se establece con el
entorno ambiental, mediante
una asignación de roles en espa-
cios y esferas diferenciadas.
Relaciones que se construyen
desde las esferas del poder. El
uso diferenciado de los recursos
naturales  tiene relación con la
valoración y los roles de hom-
bres y mujeres construidos cul-
turalmente. 

Pero fundamentalmente el obje-
tivo central es la construcción
de sujetos políticos o contrapo-
deres. Recordando que el poder
está en todas partes como bien
dice Foucault y para superar la
dominación que puede producir
“se requiere que el subordinado
adquiera conciencia de su condi-
ción de sujeto para que existan
reales relaciones de poder. Y que
el sujeto intervenga en las esfe-
ras de los múltiples micro-espa-
cios de los poderes esparcidos en
el tejido social.”  (En Larrea:
2005) . 



















En esta segunda sección, inclui-
mos una revisión de los asuntos
de género - ambiente y/o recur-
sos naturales, implicados en
varios ecosistemas del país.
Estos  textos se apoyan en cinco
síntesis seleccionadas entre 16
fichas sobre estudios de caso,
informes de proyectos de inter-
vención en el campo del desa-
rrollo o resultados de investiga-
ciones, que hacen parte del
documento “Sistematización de
sistematizaciones”,  preparado
en el marco del Programa de
Capacitación “Género y Recursos
Naturales” del convenio IEE-
CAMAREN, en el año 2004. 

Los ejes temáticos sobre los que
se analizan algunas implicacio-
nes de género en esta sección
son:   

Género, bosques húmedo tro-
picales y manglares
Género y páramos
Género y riego
Género y foresta tropical
Género y floricultura
Género y bosques húmedo
tropicales
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Los manglares o “bosques de
mangle” como se los conoce
comúnmente, son ecosistemas
altamente complejos que pose-
en una importante fuente de
diversidad de especies. Se
encuentran ubicados en la “fran-
ja localizada en la frontera
entre las aguas marinas y la tie-
rra firme, generalmente en la
zona entre mareas de estuarios,
lagunas y pantanos costaneros”
(Mera: 99:48). 

El crecimiento en el Ecuador de
la industria camaronera que
comienza su actividad a finales
de la década de los años setenta
afecta directamente a este eco-
sistema frágil por la construc-
ción de piscinas camaroneras
creando deforestación y polu-
ción de las zonas cercanas. Se
estima que al momento quedan
menos del 30 %, en un periodo
de tres décadas de boom cama-
ronero (Buitrón: 2003).

Otros efectos producidos por
esta actividad productiva son:
decrecimiento del control de las
corrientes, erosión de las costas,
alteraciones generales de los
ciclos del agua, pérdida de la
biodiversidad (vegetación natu-
ral, peces, crustáceos, molus-
cos, camarón),  afectación de
los niveles de ingresos de las
personas que hacen uso de este
ecosistema, etc. 

Las poblaciones con acceso a
este sistema dependen en gran
medida de los recursos acuáticos
que estos producen; los mismos

que son recolectados y vendidos
fundamentalmente para solven-
tar las necesidades diarias de
alimento familiar.

En la mayoría de los casos en el
país, son las mujeres, los niños
/as y ancianos/as quienes reco-
lectan las conchas o las almejas
en los manglares (esto ha ido
cambiando por una serie de fac-
tores como la introducción de
proyectos que han dado una
nueva visión de esta tarea).

Esta tarea, frente a la actividad
de la pesca, recibe menor valor
y prestigio. La pesca es por lo
general una tarea masculina. La
labor del “concheo” es una
tarea difícil, de mucho riesgo
para la salud (mosquitos, heri-
das, posiciones incómodas del
cuerpo, etc) y de bajo status
para las mujeres que la realizan.
Sin embargo, constituye una
fuente segura de ingresos y la
posibilidad de incrementar las
estrategias de sobrevivencia. 

El grupo humano que potencial-
mente es afectado por la des-
trucción del manglar son las
mujeres, los niños/as y en gene-
ral la población más pobre. En
esta relación de hombres y
mujeres con este ecosistema en
particular se pueden ver clara-
mente las relaciones de poder
en forma constante en un juego
de prestigio y status asignado
claramente al acceso a un recur-
so que es afectado día a día por
las imposiciones del mercado
local e internacional.  
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FICHA SOBRE GÉNERO, 
BOSQUES HÚMEDOS 
TROPICALES MANGLARES
EN SAN LORENZO 

ZONA DE ESTUDIO

El estudio se realiza en la parro-
quia de San Lorenzo ubicada en
el cantón del mismo nombre en
el norte de la provincia de
Esmeraldas. La parroquia está
integrada por la cabecera canto-
nal (urbana) y las comunidades
rurales de Najurungo, La Florida
y San Antonio.

“En el área existen ecosistemas
de bosque húmedo tropical y
manglares, situándose dentro y
de manera circundante a la
Reserva Ecológica Manglares
Cayapas - Mataje (REMACAM),
integrada por un conjunto de
ríos, islas con masas boscosas de
manglar, canales y estuarios16.
La parroquia San Lorenzo está

conformada predominantemente
por población afroesmeraldeña y
en menor número por mestizos
migrantes de otras provincias de
la costa y unos pocos de la sie-
rra. La mayor concentración se
encuentra en San Lorenzo urba-
no donde existen alrededor de
20.000 habitantes17 , mientras
las comunidades tienen escasa
población, lo que se explica en
parte debido a la movilidad geo-
gráfica que ha sido característi-
ca de las estrategias adaptativas
de la población negra en el
Litoral Pa c í f i c o1 8, acelerada por
procesos como disminución de
fuentes de ocupación con deman-
da comercial1 9, problemas en
acopio y comercialización de pro-
ductos tradicionales, m á s la atra-
cción de la venta de tierras a las
empresas palmicultoras”(p. 15).

En la zona existen dos organiza-
ciones fuertes: la Comarca Terri-
torial del Norte de Esmeraldas,

DATOS
BIBLIOGRÁFICOS

Vallejo, Ivette,
Estudio de Caso San
Lorenzo, Prodepine,
2002. 

16 El PDL de Agrocrem indica que la Reserva Ecológica Manglares-Cayapas-Mataje (REMA-
CAM), tiene una extensión de 51000 Has y se encuentra en la zona costera de los canto-
nes Eloy Alfaro y San Lorenzo. 
17 PDL- Agrocrem /PRODEPINE, 1998.
18 Muchas de las comunidades en el siglo anterior se formaron a partir de continuos des-
plazamientos  de población afro (pescadores, concheros, recolectores y agricultores),
que llegaban desde Colombia en busca de tierras.  Ha habido también desplazamientos
temporales y serializados entre una comunidad y otra en el norte de Esmeraldas  (San
Lorenzo, Borbón, Limones), ligados a las actividades de pesca y extracción de productos
de manglar; migraciones hacia espacios urbanos en la provincia- Esmeraldas y fuera de
ella a Guayaquil (Guayas).  
19El norte de Esmeraldas, como la provincia en sí, se ha articulado a la economía de
mercado desde principios del siglo anterior a través de productos como la tagua, el cau-
cho, el banano, palmito y la madera, explotando y produciendo de acuerdo con el ritmo
de esa demanda.  En los distintos auges de estos productos comerciales la población afro
ha dependido económicamente de una serie de monopolios y concesionarias. (Ver
Escobar,1990;  Whitten, 1992). 



conformada por ocho palen-
ques20 que son FEDARPROVIM,
FEDARPOM, FEDOCA, FECONA,
FEPALHUM, UONNE, UOCAMER y
la Comuna Santiago Cayapas, la
otra es la Comarca del Norte de
Esmeraldas. “La primera que es
territorial pretende que se reco-
nozca un derecho de ci r c u n s c r i p-
ción territorial donde exista
administración, manejo de recur-
sos y resolución de conflictos en
base a sus modalidades cultura-
les; la segunda es un movimiento
de carácter social, legalmente
constituido como organización
de tercer grado” (p. 17).

ELEMENTOS EXTERNOS O
ESTRUCTURALES

En esta recopilación se señala
como elemento externo y de
impacto al sistema, el problema
del crecimiento de las empresas
palmicultoras que se han expan-
dido en la zona introduciendo el
monocultivo a costa del desbro-
ce de enormes extensiones de
bosque y hacia las que se han
volcado muchos trabajadores de
la zona. 

ENFOQUE O EJE DE ANÁLISIS

1. Identificar el conjunto de
roles de género (funciones y
papeles) asignados a través
de procesos de socialización y
las prácticas de su reproduc-
ción, actualización o trans-
formación.

2. Analizar procesos y ámbitos
de construcciones identita-
rias de género en una dimen-
sión étnica y generacional.

3. Profundizar en las relaciones
de género (estatus asignados,
valoración de funciones,
espacios de competencia,
interacción social) que se dan
entre hombres y mujeres de
distinto nivel generacional.

4. Describir las percepciones y re-
presentaciones de género que
emergen en pueblos y nacio-
nalidades indígenas y afro.

5. Evaluar la perspectiva de gé-
nero que han tenido los pro-
yectos de desarrollo imple-
mentados en las localidades
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20 La Comarca Territorial sería equivalente a una federación u organización de tercer
grado; los palenques equivalentes a organizaciones de segundo grado, que agrupan a su
vez varias organizaciones de base. El término “palenque” ha sido retomado como térmi-
no de lo que ha sido la historia del pueblo afro en el área del litoral del Chocó. Como lo
explica Whitten (1992), en todo el litoral de Colombia desde el XVI al XVIII cuando se
introdujo población negra esclavizada se produjeron rebeliones y fugas estableciéndose
villorios fortificados que se conocieron como palenques, desde los cuales se resistía a la
dominación y se lanzaban ataques a minas, plantaciones y rutas de transporte adqui-
riendo destreza para guerrear y liberar esclavos. Estos palenques tenían su estructura
organizativa y una vida religiosa y social organizada en base a tradiciones afro-hispáni-
cas  y en varias regiones de América se convirtieron en pequeños reinos. (Véase Jaramillo
Uribe,1983:42-50). 
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de estudio en lo que se refiere
a población beneficiaria, par-
ticipación en la planeación,
ejecución y administración de
los mismos; a su vez identifi-
car necesidades, intereses y
proyecciones de desarrollo
integral desde la perspectiva
de los grupos domésticos,
autoridades y dirigentes para
trazar lineamientos y estrate-
gias de intervenciones futuras.

La investigadora construyó el
enfoque central a partir del uso
de las categorías de: género,
identidad, representaciones de
género y roles. La autora entien-
de el género como “una cons -
trucción simbólica o una simbo -
lización cultural establecida
sobre los datos de la diferencia
sexual biológica. Sobre esta se
producen normas culturales que
restringen el comportamiento
de hombres y mujeres mediado
por una compleja interacción de
un amplio espectro de institu -
ciones. Esta construcción social
tiene una profunda influencia
sobre la construcción de la sub -
jetividad de los sujetos” (p. 9).

Por lo tanto entiende por roles
de género, “al conjunto de pres -
cripciones para una conducta
dada, conjunto de expectativas
acerca del comportamiento
apropiado para cada sexo.  Es la
propuesta de un estereotipo
ideal que premia o castiga los
comportamientos en tanto que
se acercan o no a su cumpli -
miento” (Bleichman, 1985).

Para el tratamiento del tema cul-
tural, Vallejo propone analizarla
desde la construcción de los tipos
ideales o “etnomodelos” cons-
truidos en la etnia con los signi-
ficados sociales atribuidos a las

diferencias sexuales, los mismos
que influencian en el imaginario
sobre el que los sujetos femeni-
nos y masculinos constituyen su
identidad. Es decir que la identi-
dad de género se define desde 
el sistema simbólico de cada cul-
tura. (p. 9). 

RELACIONES DE HOMBRES Y
MUJERES CON EL AMBIENTE, EL
SISTEMA PRODUCTIVO Y LA
CULTURA

A partir de la construcción de
este marco teórico, el estudio
señala en primera instancia el
papel destacado de las mujeres
en la esfera doméstica y todas
las actividades productivas y
especialmente reproductivas que
ahí acontecen, roles que son
aprehendidos desde el proceso
de socialización y desde muy
temprana edad: 

“la mujer es la responsable de
todo lo que se mueve dentro del
h o g a r. A partir de los ocho años
las mujeres empezaban a lavar
platos, a “lavar sus calzoncitos”,
“parar las ollas”, “pelar verde”,
“parar un arroz”, “parar una
sopa” y en lo posterior entre los
diez y doce años a “componer o
arreglar el pescado” (aliñar),
preparar “tapados”, “seco” de
pescado, de concha, de pollo, de
camarón y de minchilla”. (p. 28). 

“Las mujeres recuerdan haber
aprendido a “escalar el pesca -
do” con cuchillo o machete y
secar el pescado al sol. Desde
pequeñas las mujeres apoyaban
en llenar y acarrear agua desde
el río en “calabacitos”. A las
mujeres se les inculcaba lavar la
ropa de la familia en ríos y
pozas; aprendían a cocinar, abri -
llantar las ollas, planchar y a



arreglar “cultivar” la casa, es
decir a mantenerle arreglada, a
b a r r e r, trapear y limpiar el
patio, lavan la ropa y anterior -
mente tenían que planchar con
carbón, haciendo empeño en
almidonar la ropa previamente,
para lo cual había que rallar
yuca. Generalmente cuando
eran hermanas mayores se les
asignaba la responsabilidad del
cuidado de hermanos, de la pre -
paración de alimentos mientras
la madre acudía al monte con el
padre”. (p. 28).

Actualmente existe cierta flexi-
bilización de los roles de las
niñas pues en ciertos hogares
ellas comparten estas activida-
des con hermanos menores; res-
ponsabilidades que en el pasado
eran exclusivamente femeninas. 

En cuanto a las actividades pro-
ductivas las mujeres desde
pequeñas son llevadas por sus
madres a los manglares para que
aprendan a “conchar”, a los
montes para que aprendan a
“tirar machete” para desyerbar,
limpiar matas de caña y potreros.
De la misma forma ellas aprendí-
an a sembrar maíz, verde, gui-
neo, manzano, caña, yuca, chon-
taduro, caimito y zapote, la
forma correcta de “apuntalar el
v e r d e ” y a cargar guineo y pláta-
no. También aprenden el arte de
hacer  trampas para cazar al
ratón de monte, al cangrejo, a la
tortuga; o a capturar pescados en
las orillas de los ríos con las
canastas (p. 28)

En varias ocasiones las mujeres
administran los ingresos econó-
micos producto de este tipo de
actividades lo que constituye un
aporte a la economía familiar.

En el aspecto de la toma de
decisiones existe una variedad
de formas de ejercerla: “ e n
relación a la agricultura hay
familias en las que el hombre
decide y controla el proceso pro -
ductivo, en otras se toma deci -
siones conjuntas entre el padre y
la madre y hay familias en las
que la madre y las hijas deciden
sobre específicos cultivos como
el coco y el padre con los hijos
deciden sobre la siembra y
manejo del pasto. El padre con
los hijos controla actividades
económicas como la pesca y la
cacería, mientras en la recolec -
ción de productos tiene mayor
control la madre. Los recursos
maderables son manejados por
el padre y los hijos, el agua es
manejada por padre e hijos y
para el consumo es controlada
por la madre.” (p. 86)

La población de este estudio
tiene su principal fuente de
ingresos en el ecosistema del
manglar en el que recolectan
productos bioacuáticos como el:
cangrejo, camarón, jaiba, ostras
y almejas entre otras. A esto se
complementan los ingresos de la
pesca artesanal realizada en
estuarios y mar abierto. Otra
actividad productiva es la agri-
cultura de subsistencia, de la
cual una parte de los productos
se destinan también a la comer-
cialización, combinada con tra-
bajo al jornal y la venta de
madera. 

La autora nos habla que entre los
afro existen relaciones de oposi-
ción y complementariedad entre
los géneros “que se expresa en
las prácticas cotidianas, festivas
y en su cosmovisión expresada en
cuentos, adivinanzas y visiones.
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Existen roles complementarios
(“trabajo en el monte”) y dife -
renciados en la provisión de
recursos económicos (“cacería” y
“pesca” masculinos “recolección
de conchas”, femeninos y tam -
bién “masculino” en el caso de
niños y jóvenes)” (p. 20).

Estos roles asignados se desen-
vuelven en el espacio de las
relaciones de parentesco que se
basan en la constitución de las
parejas cuando contraen “com-
promisos”21, a partir de ahí la
cultura le asigna un status supe-
rior al hombre como jefe de la
casa quien lo asume mientras
convive en el mismo hogar. Si se
da una ruptura la jefatura pasa a
ser femenina.  En todos estos
estadios la mujer es bastante
autónoma e independiente en la
provisión de alimentos para el
grupo familiar.22 

Las redes de parentesco y de afi-
nidad son muy importantes en la
provisión de cooperación y
apoyo para el trabajo y como
fuentes de intercambio de pro-
ductos (ejem. cacería). “El espa -
cio doméstico fundamentad o
en la díada mujer - cónyuge

constituye una unidad de coope -
ración social, económica y de
prestación de servicios, que
entra en conflicto cuando una de
las partes incumple de hecho o
virtualmente con las responsabi -
lidades del compromiso y cuan -
do se separan”.(p. 20) 

La naturaleza y los roles a partir
de su relación con los recursos
naturales les ha permitido esta-
blecer espacios de socialización
e interacción para las mujeres,
por ejemplo en el caso de los
ríos donde acuden a lavar, o
igualmente los manglares cuan-
do las mujeres navegan juntas
en canoas y se encuentran en su
trabajo cotidiano. 

A pesar de la pérdida de tradi-
ciones, las mujeres tienen un
importante papel en la transmi-
sión de conocimientos sobre la
naturaleza y su cultura, p o r
ejemplo a través de los cuentos
y adivinanzas que además de
divertir a los niños los introduce
en un mundo mágico de persona-
jes del bosque húmedo tropical.
Además de los tradicionales
arrullos23, que son trasmitidos
de madres a hijas.  

21 “En la zona por lo general las parejas no contraen matrimonio con la oficialidad del
matrimonio civil y eclesiástico, sino que predomina la unión libre. Las mujeres a lo largo
de sus vidas contraen varios “compromisos” que se suceden a partir de una ruptura. Es
la mujer quien asume la jefatura familiar una vez que rompe una relación y se separa
del cónyuge; adquiriendo en lo posterior un siguiente “compromiso” (Whitten:1992, en
Vallejo, p. 18).
22 A pesar de que como menciona Vallejo: ““En el pueblo afro cuando una mujer con-

trae un compromiso, debe respeto al hombre, lo que se expresa en obediencia. Se asume
que el cónyuge tiene potestad para mandar, ya que de un compromiso se espera que sea
él quien provea el sustento familiar y por esta razón, es el hombre “quien lleva las reglas
de la casa”.(p. 21).
23 Ritual propiciatorio basado en cantos que se dedican en las festividades de los san-
tos, a partir de los cuales las mujeres los llaman para pedirles favores. A través del canto
se considera que el espíritu del santo desciende del cielo e ingresa en la casa donde se
cantan los arrullos (p. 28).



El rol doméstico ha permitido a
las mujeres que se relacionen
directamente con el cuidado de
enfermos, utilizando todo un
bagaje de conocimientos etno-
médicos que son trasmitidos a
una serie de mujeres de la red
familiar o de filiación., como
dicen ellas “saberes y secretos
curativos” (p. 29).

La flexibilización de los roles
especialmente en familias jóve-
nes es considerada por las muje-
res afro como un avance en la
consecución de sus derechos. 

Finalmente, en este grupo la
construcción de la identidad se
da a partir de la forma de rela-

c i o n a r s e con los recursos, sus
habilidades y destrezas ligadas
al manejo de espacios geográfi-
cos como los estuarios de ríos,
los manglares y el bosque tropi-
cal. “Las mujeres enfatizan su
inserción agrícola, su habilidad
para manejar instrumentos co-
mo el machete, navegar en mar
y ríos en canoa y `saber con-
char`: sabemos conchar, sabe -
mos tirar machete, s e m b r a r,
tirar mi canalete” (p. 71). Existe
una relación directa entre la
corporalidad y la identidad, su
negritud femenina está vincula-
da, por ejemplo a la habilidad
en la preparación de alimentos,
el baile y su comportamiento
sexual. 
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Los páramos se ubican desde
aproximadamente los 3.500
metros de altitud. El páramo del
Ecuador es un ecosistema muy
diverso: hay 10 tipos diferentes
que ocupan un área de 12500
km2, el 5% de la superficie total
del país. En los páramos viven
500.000 personas y al menos 5
millones más se relacionan indi-
rectamente con ellos El 40% de
esta superficie está en comuni-
dades indígenas, otro 40% es
parte de varias áreas protegidas
y el 20% restante está en gran-
des haciendas (Medina, 2000).

El agua que utilizan las comuni-
dades, pueblos y ciudades fluye
de los cerros (páramos) donde
también se cultivan mellocos,
mashua, ocas, habas, papas,
cebada y pastizales para la
crianza de animales que nos dan
los productos para la alimenta-
ción. Para realizar estas activi-
dades productivas se realizan
quemas y se destruyen los bos-
ques nativos cuyos árboles y
arbustos proporcionan madera
para construcciones y leña para
cocinar y abrigar. En estos
cerros, existen plantas y anima-
les que solo habitan en estos
lugares considerados sagrados y
en donde se han asentado cultu-
ras milenarias indígenas que
continúan luchando para vivir
con dignidad. 

Las zonas de páramo tienen un
significado diverso para hombres
y para mujeres dependiendo 
del uso que se le asigna. Es
común ver que quienes realizan

el pastoreo en las zonas altas de
páramo son los niños/as y las
mujeres, por lo tanto su afecta-
ción incide directamente en los
niveles de poder que ellas pue-
dan tener sobre el resto de la
comunidad al controlar el acce-
so a este recurso natural. 

Otro elemento importante es
que las mujeres y ciertos hom-
bres como los curanderos cono-
cen y usan varias especies de
plantas medicinales que solo se
encuentran en los páramos y
sobre las cuales tienen un
amplio conocimiento transmiti-
do de generación en generación.
Todos estos elementos constitu-
yen un poder económico y sim-
bólico por los aportes que dan al
sistema de vida familiar.

FICHA SOBRE GÉNERO 

Y PÁRAMOS

ZONA DE ESTUDIO

La zona se encuentra ubicada en
la provincia de Chimborazo, can-
tón Guamote,  parroquia Palmi-
ra. Tiene una altitud que oscila
entre los 3200 y 4200m. Los
meses con mayor cantidad de
lluvia están entre noviembre y
mayo; anualmente se registra
una precipitación entre 500 a
1000 mm.

La Asociación Atapo-Quichalán
está integrada por 18 jefes de
familia y un total de 84 habitan-
tes (40 hombres y 44 mujeres).
Es una comunidad quichua
hablante que pertenece a la
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Corporación Campesina Indíge-
nas de Palmira (COCIP), organi-
zación de segundo grado que
agrupa a todas las organizacio-
nes indígenas de Palmira.

El 22% de los miembros “salen a
trabajar fuera, especialmente
en las ciudades de Quito y
Machachi”. Cinco familias de la
Asociación obtienen ingresos por
la elaboración de artesanías,
como ponchos, bayetas y anacos.

La extensión total del territorio
de la Asociación es de 761ha. Las
familias tienen alrededor de 5ha
para los trabajos agrícolas y
ganaderas, con producción de
leche. “La extensión restante es
pajonal, las tierras donde las
familias de manera conjunta el
pastoreo de animales; donde
están los boques nativo y las
plantaciones de pino que man -
tienen en forma comunal; de
donde sacan leña y postes”

El uso principal del suelo es para
cultivos de papa, habas, cebada,
hortalizas y pastizal. “Papas y
habas, son productos muy
importantes para el ingreso eco -
nómico en Atapo Quichalán, y
son a la vez cultivos que requie -
ren gasto de dinero para produ -
c i r s e ”. La cebada, cebolla y
pasto tienen menos importancia
y son pocas las familias que los
siembran.

Los animales domésticos que se
crían en el páramo son: ganado
bovino, borregos, caballos, bu-
rros, y chanchos. Se los utiliza
principalmente para la venta y
alimentación; caballos y burros
para cargar paja, leña y postes
desde el páramo hasta la comuni-
dad; el ganado bravo es vendido

para cubrir gastos familiares
como los útiles escolares. En la
zona baja crían cuyes y gallinas.

Esta comunidad “posee tierras
comunes en las cuales realiza
actividades con trabajo colecti -
vo (minga comunitaria). Entre
las familias existe también el
intercambio de trabajo o presta
manos para actividades agríco -
las, ganaderas y de otra índole”.

El páramo se usa para el pasto-
reo de los animales; la paja se
emplea como combustible para
cocinar, cama de cuyes, cubierta
de casas. “Del bosque nativo
obtenemos leña para la cocina y
postes para los cercos” y plantas
para incorporarlas en las parce-
las; “las plantas medicinales sir-
ven para realizar agua aromática
y remedios caseros”.

Del bosque de pino se explota
madera, recibiendo mensual-
mente las familias un ingreso
económico por los trabajos que
realizan.

“El uso y manejo de la vegeta -
ción de la parte alta del páramo
no requiere de egresos moneta -
rios directos, salvo en el caso de
la poda del bosque de pino” en
donde se necesitan suministros
para la motosierra y pago de
mano de obra.

En el páramo de la Asociación
existen 46 vertientes, en donde
nace el río Atapo, que alimenta
al Chanchán. El agua del río
Atapo es utilizada directamente
por siete comunidades y dos
haciendas.



ELEMENTOS EXTERNOS O
ESTRUCTURALES

En la Asociación se encuentran
varios grupos organizados: junta
de agua, club de madres, club
de jóvenes, comité de iglesias,
comités de padres de familia,
comité local de investigación de
páramo.

También se determina la presen-
cia de instituciones como el
Municipio de Guamote, la Curia,
Junta Parroquial, Desarrollo Fo-
restal Campesino, Proyecto Pára-
mo, SNV, SESA, SEV, Islas de Pa z .

El territorio de la Asociación es
una zona estratégica de recursos
hídricos. En los páramos “exis -
ten pantanos y vertientes de
donde se originan el río Atapo,
que tiene la importante función
de alimentar a diversas acequias
proveyendo de agua para riego y
consumo humano no solo a
Atapo - Quichalán sino a las
comunidades que están situadas
en las zonas más bajas del valle”

La situación económica de los
miembros de la Asociación les
impide poseer herramientas
para raleo y obtención de made-
ra del bosque de pino, por tal
razón “dio la comercialización o
venta a la empresa particular
Julio de la ciudad de Rio-
bamba”, que proporciona trabajo
a los miembros de la comunidad.

ENFOQUE O EJE DE ANÁLISIS

Los ejes conceptuales que se
tomaron en cuenta en el plan de
manejo son: género, participa-
ción, capacitación, investigación
y coordinación institucional.

El Proyecto Páramo “aspira a
contribuir a la conservación de

los páramos en el Ecuador” por
medio de enfoques participativos
y de género, identificando técni-
cas de manejo sustentable que
permitan promover “un entorno
favorable de políticas” a escala
regional y nacional.

El proyecto Desarrollo Forestal
Campesino “ejecuta sus acciones
forestales con el triple enfoque
de medioambiente, rentabilidad
y género enfatizando la impor-
tancia de capacitar a cuadros
c a mpesinos hombre y mujeres como
técnicos preparados para dar sos-
tenibilidad a estas acciones”.

El enfoque de género lo conside-
ran como básico en la elabora-
ción del plan de manejo. Se
plantea el género como “ l a s
diferencias biológicas y sociales
entre hombre y mujeres”. 

Una diferencia física entre hom-
bre y mujer son las diferencias
de sus aparatos reproductores. A
nivel social también hay diferen-
cias. Podemos decir que se espe-
ra que las mujeres se dediquen
al cuidado de los hijos y a su ali-
mentación diaria… Se espera
que sea el hombre quien, a
veces, salga a la ciudad a reali-
zar gestiones, y participe en las
reuniones de su comunidad, aun-
que también hay mujeres y jóve-
nes en esta actividad”

Desde el enfoque de género se
fue construyendo el proceso de
elaboración del plan de manejo.
“El diagnóstico se realiza desde
una perspectiva de género y
generacional para entender los
usos, las actividades de la gente,
quien hace cada actividad y
quien decide sobre los usos y el
control de las actividades que
corresponden a cada uno de los
recursos de la comunidad”
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De igual manera, en la construc-
ción de la visión de futuro se uti-
lizaron “herramientas participa -
tivas muy sencillas para imaginar
entre todos como veíamos hom -
bres, mujeres y grupos mixtos
en futuro de los recursos natu -
rales”.

La investigación fue otro eje que
se desarrolló conjuntamente con
el género. En los Comités Loca-
les de Investigación de Páramos –
Colipas – se tuvo "la oportunidad
de aplicar y experimentar este
enfoque de género formando
grupos de interés sólo de muje-
res y mixto”.

RELACIONES DE HOMBRES Y
MUJERES CON EL AMBIENTE,
EL SISTEMA PRODUCTIVO Y LA
CULTURA

Las herramientas utilizadas
durante la fase de diagnóstico
permitieron determinar detalla-
damente los papeles que desem-
peñan hombres y mujeres en la
comunidad.  Con respecto al cul-
tivo de papa, la preparación
suelo se realiza en los meses de
enero y julio, “de ella se encar -
gan más los hombres que las
mujeres ya que el trabajo es
duro y las mujeres tienen que
ocuparse de amarrar a los ani -
males y luego seguir con el
almuerzo para el esposo y ayu -
dar en el trabajo”.

La época de siembra “es realiza -
da por toda la familia porque es
fácil y porque requiere de varias
personas”. El deshierbe, a los
tres meses de realizada la siem-
bra, está “a cargo del hombre ya
que la agricultura es su principal
ocupación”

La aplicación de fungicidas es
una “actividad que realizan los
hombres y jóvenes debido a que
es peligroso para las mujeres
que tienen guaguas y es una
labor muy pesada”. “El aporque
es una actividad que realizan
más los hombres porque es nece -
sario conocer como hacerlo para
no cortar las raíces”. La cosecha
es un trabajo realizado por toda
la familia, ya que se lo conside-
ra fácil. 

En pastos cultivados el riego se
realiza una vez a la semana
durante el verano, siendo res-
ponsabilidad del hombre. El abo-
namiento está a cargo de los
hombres y mujeres. La crianza
de animales menores está a
cargo de mujeres y niños/as por
su proximidad a la casa, aunque
“los hombres adultos y los jóve -
nes también ayudan si tienen
tiempo. Cada mañana y cada
tarde las mujercitas ordeñan las
vacas ya que tienen práctica en
esta actividad. El descole de
borregos efectúan los hombres,
en tanto que las mujeres los
esquilan. De su piel se confeccio -
na pantalones ’que usan los
hombres para protegerse del
frío´, y de la lana se obtiene hilo
que usan las mujeres para tejer
el poncho, la bayeta y el anaco”.

En las actividades que se reali-
zan en el páramo se menciona
que “cada dos o tres días subi-
mos al páramo a vigilar los gana-
dos bravos y mansos. Esta activi-
dad la realizan más los hombres
adultos y jóvenes, porque es
peligroso y se utilizan caballos”.
El pastoreo de ovejas es realizado
por las mujeres y los niños, “ y a
que los hombres salen siempre a
trabajar en la agricultura”



En una relación clara con el
ambiente y los recursos produc-
tivos, se menciona que en el
verano se hace la poda del bos-
que de pino, “labor de la cual se
encargan los hombres sean
mayores o jóvenes. Las mujeres
ayudan a amontonar las ramas
en un solo lugar, actividad que
realizan cuando se van a pastar
animales de donde regresan car -
gadas de leña, paja o plantas
medicinales cuando hacen falta
en el hogar”.

“El raleo y la explotación de la
madera del bosque es un trabajo
arduo, de modo que son los hom -
bres mayores y jóvenes los que
se ocupan de esta labor, aunque
algunas mujeres jóvenes y fuer -
tes pueden también ayudar” 

En cuanto a la comercialización
“los hombres se encargan de la
venta del ganado bravo porque
se trata de un animal grande y
peligroso. Hombres y mujeres
indistintamente se encargan de
la venta de borregos cuando
hace falta para ayudar la com -
pra de víveres”. Las especies
menores (gallina, cuy y paloma)
se comercializan por las mujeres
para cubrir cualquier gasto fami-
liar, este ingreso está a cargo de
las mujeres.

“Las familias administran su
dinero generalmente compar-
tiendo las decisiones entre le
marido y la mujer pero hay
variaciones según el tipo de pro-
ducto. Cuando los hombres ven-
den cualquier tipo de producto
entregan el dinero a la mujer
para que lo cuide. Cuando se
hace una inversión, se procede
de la misma forma pero median-
te un acuerdo entre marido y

m u j e r.” En la producción de
plantas en el vivero forestal,
actividad directamente introdu-
cida por los proyectos, partici-
pan hombres, mujeres y jóvenes
una vez a la semana.

Durante el proceso de esta
investigación se constituyeron
Comités Locales de Investigación
del Páramo (Colipa): uno sólo de
mujeres y otro mixto, los cuales
realizan investigaciones prácti-
cas “que permitan encontrar
alternativas de manejo y uso
sustentable de los recursos natu-
rales”. Se propusieron "identifi-
car la causa y consecuencias del
efecto de las prácticas diarias en
el páramo”. Las investigaciones
de los Colipas se complementa-
ron con una investigación acadé-
mica sobre la degradación geo-
morfológica y la fertilidad del
suelo.

En los resultados de la investiga-
ción se consiguió “ d e t e r m i n a r,
analizar y definir alternativas
para solucionar las causas y efec -
tos negativos que provocan cada
una de las prácticas tradiciona -
les en el aprovechamiento del
páramo. Los resultados son fácil -
mente socializados bajo la técni -
ca de campesino a campesino”.

A través del mapeo participativo
se determinaron las distintas
percepciones del páramo, desde
la mirada de la gente y la mira-
da técnica, que permitieron
definir una zonificación del
área: unidad de agricultura,
ganadería y vivienda; unidad de
pastoreo de ovejas y llamas; uni-
dad de pastoreo de ganado vacu-
no; unidad de bosque de pino;
unidad de bosquete nativo; uni-
dad de pantano.

51DESDE LA PRÁCTICA A LA TEORÍA, GÉNERO Y AMBIENTE EN EL ECUADOR



52 GÉNERO Y AMBIENTE EN EL ECUADOR

La información proporcionada
por el diagnóstico permite cons-
truir la visión de futuro de la
comunidad: “una comunidad
bien organizada gracias a la par -
ticipación activa de hombres,
mujeres y jóvenes en el uso ade -
cuado y sustentable de los
recursos naturales en la parte
alta (páramo) y en la parte baja
(comunidad, cultivos y vivien -
da)”. En el Plan de manejo ela-
borado se detallan los objetivos,
así como los programas y proyec-
tos a implementarse dentro del
manejo del páramo.

Entre las lecciones aprendidas se
menciona: “analizar la situación
según los intereses de mujeres y
hombres facilita cumplir las
expectativas y las aspiraciones
de cada uno, así como demostrar
equidad en la participación y en
el desarrollo de la Asociación.”

En el marco del proceso de
investigación y mapeo se reco-
mienda que “la participación de
las mujeres es muy importante
en la planificación comunitaria
por cuanto que la mayoría de los
hombres salen a trabajar a las
ciudades y la aplicación y el
futuro del plan dependen de
quien actúe en la ejecución de
las actividades”



En el mundo, el 75% de la super-
ficie de nuestro planeta está
cubierto de agua: aparentemen-
te es uno de los recursos de
mayor abundancia. Sin embargo,
solo el 3% del agua que existe en
la Tierra es dulce y la mayor
cantidad de esta agua se
encuentra en los casquetes pola-
res. Tan solo menos de la mitad
del 1% del agua está disponible
para uso humano.

En los últimos 50 años, la emi-
sión de CO2 proveniente de los
procesos de industrialización,
combinada con la deforestación,
la contaminación de los cuerpos
de agua, el desvío y represa-
miento de los cauces naturales
para usos agrícolas y urbanos,
están alterando aceleradamente
el ciclo del agua a escala global.
Debido a la naturaleza intrínseca
del capitalismo, reproducción y
concentración del capital, existe
mayor exclusión de sectores
pobres a este recurso. Según las
Naciones Unidas, en la actuali-
dad el agua potable escasea
para mil millones de personas en
el mundo.

Frente a esta realidad, la visión
hegemónica plantea la resolu-
ción de estos problemas en el
mercado, es decir, mercantilizar
el agua e incorporarla a la eco-
nomía liberalizada y global. O
sea, más de lo mismo...

Por supuesto nuestro país no se
escapa a la realidad mundial. La
extensión de la frontera agrícola,

generada por la pobreza campe-
sina o por la agroindustrializa-
ción, ha disminuido y deteriora-
do las fuentes hídricas. Los pro-
cesos de urbanización e indus-
trialización han aumentado el
consumo de agua, la contamina-
ción y deterioro de humedales.
La implementación de grandes
obras para riego e hidroelectrici-
dad han generado impactos
sociales y ambientales.

Pero las responsabilidades son
diferenciadas, ya que el uso,
acceso y control de los recursos
hídricos en nuestro país son ine-
quitativos, y generalmente
están amparados por el marco
legal y por las estructuras del
estado.

Este panorama que presentamos
en términos generales afecta de
diversa manera a hombres que a
mujeres. La posición que la
sociedad asigna a hombres y
mujeres hace que por lo general
sean los hombres quienes tienen
a posibilidad de tomar las deci-
siones más importantes respecto
de la distribución, uso y gestión
del recurso agua en los distintos
espacios, como por ejemplo las
juntas de agua de regantes. 

Esto a pesar de que, debido a
varias circunstancias, gran parte
de la producción agropecuaria
está en manos de las mujeres.
Además de la producción el agua
tiene un valor simbólico y cultu-
ral en si mismo tanto para hom-
bres como para mujeres, por
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ejemplo como fuente de purifi-
cación y fuerza. En este sentido,
es común que sean las mujeres
especialmente quienes van
transmitiendo estos valores cul-
turales a sus hijos e hijas. 

Un análisis de género nos puede
dar cuenta de que en muchos
casos las mujeres no cuentan
con la posibilidad del recurso
para la producción y reproduc-
ción de sus familias y que sus
intereses y necesidades son
específicas respecto del recurso
aunque los técnicos en muchos
casos vean el asunto desde la
óptica exclusiva de la ingeniería
y la hidrología. 

Es pertinente entonces que se
trabaje por los derechos de las
mujeres al recurso y que se haga
esfuerzos por analizar y actuar
sobre los niveles de poder que
impiden el acceso y el control
equitativo del agua para ellas. 

FICHA SOBRE GÉNERO Y
RIEGO

ZONA DE ESTUDIO

El estudio cubre la zona de
Licto, provincia de Chimborazo,
“en donde históricamente ha
habido un proceso de subordina-
ción de las comunidades a las
haciendas, a los mestizos y blan-
cos del pueblo. En el centro
poblado, alrededor del cual se
ubican las comunidades, la rela-
ción se ha caracterizado por dis-
criminación, relaciones injustas
de intercambio así como por la
explotación mediante la expro-
piación de los productos agríco-
las y las tierras.”

Esta es una experiencia que
recoge la participación de CESA
en la zona, en los años 90s, con
el apoyo de la agencia financie-
ra COSUDE de Suiza y la coope-
ración holandesa del SNV. “La
situación fue complicada: el pro-
yecto estatal siempre se había
caracterizado por una gestión
vertical y poco participativa, así
que los más poderosos, con
mayores contactos e informa-
ción, irían a apoderarse del agua
y la gestión del riego. Además,
los blanco – mestizos del pueblo
poseían las mejores tierras de la
zona del proyecto, justamente
en la cabeza del sistema.”

El proyecto formula una estrate-
gia “organizativa en la cual se
iba a organizar a todas las comu-
nidades indígenas, dejando a un
lado el pueblo de Licto, resul-
tando que “la organización
comunitaria de riego, dentro de
la organización campesina e
indígena Codocal, ganó mucho
respeto hasta lograr constituir la
mayor fuerza en toda la zona de
Licto”

Producto del proceso organizati-
vo se estructuró el Directorio de
Riego, constituido por delegados
de 16 comunidades (13 de Licto,
2 de Fores y 1 de Punín) más
delegados de la Codocal.  En el
Directorio “se toman las decisio-
nes necesarias para el avance de
la organización de regantes y del
sistema. También preparan
reglamentos, programas y políti-
cas de riego, de las cuales los
más importantes necesitan apro-
bación en las Asambleas Genera-
les”, que reúnen alrededor de
1200 familias.

DATOS
BIBLIOGRÁFICOS

Aline Arroyo –
Rutgerd Boelens.
Mujer Campesina e
integración en el
riego andino,
Sistemas de riego y
relaciones de género,
caso Licto, Ecuador.



ELEMENTOS EXTERNOS O
ESTRUCTURALES

Existen causas estructurales que
determinan las relaciones de
poder no solo en términos socia-
les sino además de género, en
donde “la división sexual del
trabajo anteriormente existente
en la familia campesina, con
responsabilidades específicas
para hombres y mujeres, se ha
intensificado y exagerado, obli -
gada por las nuevas condiciones
del sistema capitalista”. Una
consecuencia de aquello es que
en Licto, más del 80% de la
población económicamente acti-
va sean mujeres.

Frente a esta realidad, las muje-
res son las llamadas a asumir
responsabilidades que anterior-
mente no eran suyas. Sin embar-
go, “los obstáculos grandes que
se encuentran las mujeres –en su
trabajo diario, en el riego y en
los programas de capacitación-
son más que nada el bajo nivel
de educación, la sobrecarga de
trabajo y las pocas posibilidades
de movilización”

A pesar de esas dificultades la
mujer participa y se encuentra
integrada al proceso de desarro-
llo, “pero generalmente de ma-
nera subordinada: no se le da el
valor debido ni suficiente control
sobre el proceso de producción.”
Situación que se agudiza con
intervenciones que “crean o re-
fuerzan las relaciones inequitati-
vas de género que antes no tení-
an presencia de la misma manera
e intensidad en la comunidad.” 

Estas relaciones inequitativas se
reflejan “en la visión implícita
de muchos proyectos, el hombre
canaliza todos estos beneficios

de manera equitativa a su fami -
lia. En esta visión la mujer tiene
más que nada una función repro -
ductiva y se siente protegida y
segura dentro de la familia con
le respaldo masculino”

Por eso es necesario entender
que “ciertos intereses y necesi-
dades son valorados de manera
distinta por los dos géneros – sea
a nivel colectivo o a nivel de la
familia – no solamente los bene-
ficios, sino los costos y sacrifi-
cios son valorados de distinta
manera”. Y como campesinos
sujetos a discriminación y miseria
económica, “no es igual para
hombres y mujeres. También la
opresión y el sufrimiento cono -
cen su diferenciación por género”

En el caso de Licto, con la imple-
mentación del sistema de riego
los campesinos tienen concien-
cia que “significa la introducción
de uno de los factores de pro-
ducción más necesarios, desea-
dos y poderosos. Los que mane-
jarán el agua de riego, maneja-
rán el futuro y el poder en la
zona de Licto.”

En el mundo campesino, y en el
indígena en especial, los proce-
sos identitarios fluyen y se
recrean en las acciones que
emprenden. “Los comuneros,
durante la construcción de su
sistema no solamente constru -
yen sus derechos y otras normas
(obligaciones) relacionadas con
el riego sino también, simultá -
neamente, construyen y fortale -
cen su organización específica
según las exigencias de la zona y
de su gente.”

Las mujeres campesinas de
Licto, en la implementación del
sistema de riego, necesariamente
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fueron gestoras de su propio 
proceso, en el cual se fueron
reflejando, y en algunos casos
superando, las relaciones inequi-
tativas de género durante la eje-
cución del proyecto. Esta subor-
dinación de las mujeres también
está presente en la esfera cam-
pesina, en donde “las normas
actuales en las comunidades, en
los sistemas de riego y en las
familias campesinas no son pro -
ductos surgidos autárquicamen -
te sino que son resultados de
interacciones con otros sistemas
normativos, otras ideologías,
otras lógicas de producción y
subordinación, muchos de los
cuales hospedan normas inequi -
tativas de género”

Las relaciones de poder entre los
géneros no permanecen estáti-
cas, responden a un proceso dia-
léctico que se construye perma-
nentemente. En este proyecto
roles asignados socialmente a los
hombres fueron asumidos por
mujeres, en donde causas
estructurales demandan un
mayor esfuerzo por parte ellas.
Para mujeres como “Mama
Juana”, que son respetadas y
valoradas por sus comunidades
debido a su edad y experiencia,
la “participación en el directo -
rio se ve limitada porque no
sabe leer y escribir y le es difícil
comunicarse en castellano,
como ocurre con muchas muje -
res de su organización.”

Los nuevos roles y funciones
desempañados por las mujeres
campesinas no solo generan
resistencias en los hombres cam-
pesinos, van tomando otras
dimensiones con los grupos de
poder del pueblo, los que “se
dieron cuenta que estas mujeres
eran una amenaza, tanto para su

posición de poder, la hegemonía
blanco – mestiza, como al mismo
tiempo para los valores machis -
tas que regulaban la vida social.
La represión fue intensa y se dio
en distintos niveles: se aplicaba
la discriminación y opresión a las
mujeres por ser indígenas (etnia),
por ser campesinas (clase) y por
ser mujeres (género).”

Los campesinos de Licto, tanto
hombres como mujeres, aunque
en forma diferenciada, tuvieron
que consolidar su poder para
obtener el control del proyecto
de riego. Sin embargo, “para
que este poder sea colectivo y
equitativo, no es suficiente
crear una organización que sepa
defenderse en la lucha contra
los intereses individuales y
externos. También es de suma
importancia considerar la equi -
dad interna, incluyendo la equi -
dad de género.”

Para la construcción de la equi-
dad de género se requieren
esfuerzos aún mayores a los rea-
lizados por mujeres y hombres
campesinos, que cambien las
raíces en la estructura económi-
co – social. En ese sentido se
plantea “que tanto el derecho
como el acceso real al agua tie -
nen importancia limitada cuan -
do las mujeres regantes no
cuentan con suficiente control
sobre el objetivo final del riego:
mejorar la producción agrícola”

ENFOQUE O EJE DE ANÁLISIS

Después de una larga historia de
planificación, diseño e intentos
de ejecución del sistema de
riego, y casi sin ninguna partici-
pación campesina, “el proyecto
cambió de rumbo hacia estrate-
gias participativas promoviendo



el protagonismo de los futuros
beneficiarios”

“El proyecto ha estado y está
todavía en proceso de definir sus
estrategias en base de ciertos
enfoques básico, de los cuales
los más importantes son el pro-
ceso de diseño interactivo, el
fortalecimiento organizativo, la
autogeneración de las normas y
el enfoque de género”

La intervención del proyecto
parte de análisis estructurales
de la sociedad, entendiendo los
procesos campesinos indígenas
en el debate del “grado de
incorporación de la comunidad
andina y la familia campesina en
el sistema capitalista: las for -
mas y la intensidad de la subor -
dinación a la lógica capitalista y
la articulación con la economía
nacional y urbana.”

En cuanto al enfoque de género
se analiza las relaciones de
género en los Andes, en donde
“muchas veces se escucha y
debate el concepto de la duali -
dad que estaría histórica y
actualmente presente entre las
parte y contrapartes que consti -
tuyen la sociedad andina.”
Existen opiniones divergentes al
respecto, pero se plantea que
“la dualidad no necesariamente
se refiere a una relación simé -
trica, y de hecho muchas veces
no lo es”. El sistema capitalista
por su “naturaleza crea contra -
dicciones y aprovecha asimetrías
existentes para intensificarlas”.
En el mundo andino “la división
sexual del trabajo es un factor
fundamental que da forma con -
creta a la dualidad y además
legitima las relaciones existen -
tes de género.”

Con respecto a esta experiencia
se plantea que “la planificación
y ejecución de proyectos de
riego a menudo no ven la dife-
rencia entre los intereses de
género. Esto suele empeorarse
en la práctica de la interven-
ción, en donde el trabajo feme-
nino y la voz de las mujeres son
desconocidos y dejados fuera
del foco de análisis: la mujer
misma aparece como una actora
invisible.”

Se menciona que en muchos pro-
yectos no se toman en cuenta
factores que limitan a las muje-
res, como son el idioma utiliza-
do, el nivel educativo, la distan-
cia y la falta de transporte, la
falta de autorización para movi-
lizarse lejos, el calendario y las
tareas domésticas y productivas.
Estos elementos fueron tomados
en cuenta para la ejecución del
proyecto y potencializar la par-
ticipación de las mujeres.

RELACIONES DE HOMBRES Y
MUJERES CON EL AMBIENTE,
EL SISTEMA PRODUCTIVO Y LA
CULTURA 

El siguiente testimonio refleja
algunos roles que desempeñaban
las mujeres de las comunidades:

“Antes pues las mamitas han
sabido decir que solo los hom-
bres tienen que salir a la escue-
la, a las mujercitas no han sabi-
do dejar. A las mujercitas han
sabido mandar a pastar borrego,
a pastar animales. Y tienes que
trasquilar, tienes que estar en la
cocina, han dicho antes. Solo
han sabido tener dentro de la
casa, así pues las mamitas no
saben leer y escribir, no saben
hablar el idioma castellano solo
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el quichua”24. Roles “del pasa-
do” que son determinantes en
los posibles nuevos roles que cul-
turalmente y económicamente
se han ido construyendo actual-
mente.

Las condiciones económicas
actuales plantean nuevos roles de
las mujeres, de alguna manera
expuestas en estos testimonios:

“En la casa criando y cuidando a
los guaguas, cocinando y lavan-
do. También en la parcela sem-
brando, deshierbando y traba-
jando en las mingas de la comu-
nidad y del riego. No puedo dor-
mir mucho, porque me acuesto
bien tarde y tengo que levantar-
me muy temprano.25”

“En las comunidades y en las
mingas trabajan más las mujeres
porque en este sector de Licto
los hombres salen a la migración
a diferentes lugares. Los hom -
bres migran y vienen así para las
siembras, para las cosechas,
paraíso vienen los hombres. De
ahí más hay mujeres que traba -
jan duro, mejor que los hom -
bres.26”

Por medio del proyecto de riego
las mujeres pretenden mejorar
sus condiciones actuales, par-
tiendo desde sus intereses y
necesidades, “por ejemplo, en
muchas comunidades las muje-
res mencionan que el agua de
riego es y será importante para
aliviar las actividades del lavado
de ropa o el baño de los niños,

tareas que pueden exigir muchas
horas de caminata de la mujer.
En otras comunidades ellas espe-
ran que el agua revitalice los
montes cercanos, para facilitar
las responsabilidades que tienen
con respecto al pastoreo de los
animales y la recogida de leña.”

Durante este proceso varias
mujeres han luchado para asu-
mir roles que social, cultural y
económicamente son fundamen-
talmente masculinos, por ejem-
plo en el Directorio que es un
espacio de poder “ocupado en su
mayoría por hombres, a pesar de
que muchas mujeres si partici-
pan en las reuniones, pero for-
malmente sin voz y voto”. Ganar
esos espacios ha significado un
crecimiento en las mujeres y un
reconocimiento social, presen-
tes en el testimonio:

“Hasta el momento en las mis -
mas comunidades digamos así
critican a las mujeres, que no
tienen capacidad, que no pue -
den administrar un cargo, que
van a salir con hijos, pero yo he
luchado duro no. También yo
tenía problemas con mis papás,
al inicio ellos no aceptaron
cuando yo entré a la organiza -
ción, ahora ya un poco se con -
cienciaron, les he explicado
pues, cómo es el trabajo, de ahí
no han dicho nada. Es difícil
entrar a trabajar, más que todo
una mujer, sea en la comunidad
o en cualquier organización. Yo
era ciega en la organización, he
tenido que asistir a cursos, tra -

24  Testimonio de Dolores, promotora coordinadora de riego
25 Historia de Chabela, basado en la historia real de una de las promotoras
26 Testimonio de Edith, secretaria de la comunidad de Cuelloloma, dirigente de la
Codocal



bajar con gente que capacita,
para poder aprender, para poder
dirigir en la organización y tam -
bién en la comunidad.27”

La construcción de diferentes
relaciones entre hombres y
mujeres ha demandado mayores
esfuerzos por parte de las muje-
res al interior de la familia:

“Por nosotras no había proble -
mas, madrugábamos a hacer las
cosas, íbamos a coger agua,
sobre tarde íbamos a lavar tan -
que, a estancar el agua, para
madrugar a lavar con esperma o
con linterna, ya antes del ama -
necer ya lavábamos todo, íba -
mos por hierba, todo dejábamos
arreglado, todo todo, para que
no nos hagan pretexto ellos,
porque buscaban cualquier pre -
texto ellos28”

Asumir roles que socialmente
son masculinos generan grandes
resistencias. Gladis, una mujer
indígena, de sus funciones de
ayudante consiguió ser albañil a
pesar de las críticas de la gente,
incluso de su propio padre:

“Decía: Tú no sabes, ¡¿qué vas a
hacer, cómo vas a hacer?! Una
mujer maestra, y cómo vas a
poder ordenar a la gente. A
veces en las comunidades te ha
de tocar trabajar con hombres.
Y ellos, no te van a hacer caso.
Vos solo mujer, qué caso te van
hacer.29”

Las mujeres no solo han asumido
nuevos roles, sino que también
son pilar fundamental en el
aspecto de la reproducción de
las costumbres:  

“...porque en las mingas no solo
se les va hacer trabajar, no. A
veces digo: mejor sentemos un
ratito, siéntense para conver-
sa…30”

Este es un ejemplo claro de la
forma en que los códigos cultu-
rales se refuerzan en los grupos
humanos, a través de las prácti-
cas relacionadas con el trabajo
que son espacios a la vez de
socialización y por lo tanto de
transmisión de cultura. 

En cuanto al proceso mismo de
la sistematización, es importan-
te resaltar la permanente reali-
mentación durante el proceso,
lo que permitió definir estrate-
gias no solo para implementar la
obra física del sistema de riego
sino, además, construir un tipo
diferente de relaciones de poder
entre los campesinos y los gru-
pos mestizos del pueblo que tra-
dicionalmente mantenían el
poder. De igual manera se gesta-
ron relaciones de género más
equitativas desde una lectura
crítica en las relaciones estruc-
turales.

Una de las estrategias funda-
mentales fue la alianza entre los
campesinos de las comunidades,
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27  Testimonio de Edith, secretaria de la comunidad de Cuelloloma, dirigente de la
Codocal
28 Testimonio de Inés, promotora alfabetizadota y forestal
29 Testimonio de Gladis, albañil a cargo de uno de los equipos de construcción del sis-
tema de riegoCodocal
29  Testimonio de Inés, promotora alfabetizadota y forestal
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organizados en la Codocal, con
campesinos (hombres y mujeres)
residentes en el centro poblado,
para controlar el Directorio de
Riego. 

La intervención de las institucio-
nes, como en este caso, puede
contribuir determinantemente
en las relaciones de poder entre
hombres y mujeres. Partiendo
de la reflexión sobre el enfoque
de género e impulsando acciones
concretas en donde se refleje,
como por ejemplo incentivar la
participación de mujeres en
espacios de decisión, respaldar
los nuevos roles asumidos por
mujeres, entre otras.

En un sistema de riego se plan-
tea (durante la sistematización)
que para ser “autogestionario y
sostenible es necesario que los
diseños tanto técnicos como socio
– organizativos reflejen las opi -
niones, lógicas y necesidades de
los futuros usuarios y usuarias”.

Las responsabilidades asumidas
por las mujeres durante el pro-
yecto han contribuido al creci-
miento personal y construir otras
relaciones de poder al interior
de sus comunidades y fuera de
ellas. Por ejemplo en el caso de
Dolores, como promotora, “el
conocimiento que adquirió sobre
riego y la organización le ha
dado representatividad dentro
de su comunidad y en otras
comunidades”. 

Con respeto a las mujeres, alba-
ñiles y ayudantes, se menciona
que “igual que los hombres,
adquieren capacidades tanto téc-
nicas como socio – organizativas
que se capitalizan dentro de la
organización de regantes. Esta-
rán en capacidad de gestionar y

tomar decisiones ponderadas
para la buena operación  y man-
tenimiento del sistema”. 

A pesar de los avances se plan-
tea que “la imagen social de una
mujer no es suficiente para asu -
mir posiciones de liderazgo,
también necesita capacidades y
destrezas”



La Amazonía u Oriente del
Ecuador está constituida por los
territorios ubicados al este de
los Andes bajo los 1300 metros
de altura. Esta región represen-
ta aproximadamente el 50 % del
país, siendo una de las regiones
con altos niveles de defor-
estación, fenómeno que comien-
za fuertemente en los años 60s
con el auge del petróleo. 

“La actividad petrolera en la
región amazónica se ha extendi -
do a tal punto que en la actual -
idad existen 3.2 millones de
hectáreas concesionadas tras 8
rondas petroleras” (Acción
Ecológica: 2003). 

Los problemas derivados de la
explotación petrolera en los
ámbitos sociales, culturales y
ambientales han sido grandes en
este tiempo tanto para las
poblaciones indígenas y colonas
de la zona como para la natu-
raleza.  En términos generales,
por la complejidad del tema, los
principales problemas que
podemos señalar son:  la  erosión
y deforestación, la pérdida de
biodiversidad y de los recursos
genéticos, la creciente contami-
nación del agua, el suelo y el
aire, la generación de desechos
tóxicos, la intervención en terri-
torios indígenas y la pérdida de
prácticas culturales. 

Todos estos elementos afectan
las condiciones de reproducción
de las familias de la zona en tér-
minos productivos, culturales y
por sobre todo políticos. 

Sin querer generalizar sobre los
usos de los recursos de este eco-
sistema hay que señalar que
también aquí, la división de tra-
bajo por género responde a códi-
gos socialmente establecidos
que crean patrones de compor-
tamiento y reglas de conducta.  

El papel de la cultura, lo sim-
bólico y la construcción de la
identidad tienen un papel funda-
mental. Los hombres y las
mujeres se constituyen como
tales a partir de su relación con
los roles asignados en relación a
los recursos que controlan. En
poblaciones indígenas de la
Amazonía es común, por ejemp-
lo, que una mujer se constituya
como tal cuando desarrolla sus
habilidades para producir buena
yuca y hacer cerámica muy fina,
y el hombre es tal si es capaz de
conseguir carne de monte y pro-
ductos de los ríos.

La existencia del río tiene una
importancia vital por cuanto,
entre otras cosas, constituye el
medio de comunicación y trans-
porte de productos para la com-
ercialización, actividad princi-
palmente desarrollada por los
hombres.  

FICHA SOBRE GÉNERO

ZONA DE ESTUDIO

El estudio de caso de la naciona-
lidad Shuar se realizó en la
parroquia Sevilla Don Bosco, ubi-
cada al margen izquierdo del río
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Upano, en la planicie denomina-
da "Valle del Upano", al pie de la
cordillera del Cutucú, a cuatro
kilómetros de la ciudad de Macas
en el cantón Morona, provincia
de Morona Santiago. La zona se
encuentra encerrada por las cor-
dilleras orientales (volcán
Sangay) y Cutucú que influyen
en las condiciones c l i m a t o l ó g i c a s
cuyo drenaje fluvial principal es
el río Upano y el Yuquipa. 3 1

La zona de Sevilla Don Bosco se
localiza a 1.070m.s.n.m; tiene
clima subtropical húmedo; cuen-
ta con gran diversidad de flora y
fauna, pese a que se ha visto dis-
minuida por la secundarización
de los bosques, debido a la
explotación maderera, la con-
versión agrícola y la siembra de
pasto. 

ELEMENTOS EXTERNOS O
ESTRUCTURALES

La población de Sevilla Don
Bosco es mayoritariamente
shuar. La estructura de las rela-
ciones de género en el pueblo
shuar, antes de la evangelización
y el proceso de colonización, se
desarrollaba alrededor de case-
ríos dispersos organizados sobre
la base de relaciones de paren-
tesco patrilineales (descenden-
cia por línea paternal) y patrilo-
cales (residencia en la localidad
paterna). 

La poligamia (matrimonio de un
hombre con varias mujeres, pre-
feriblemente sorora3 2) constituía
una estrategia central que per-
mitía a los hombres obtener

mayor cantidad de tierra. Este
elemento, además del prestigio
ganado por los hombres por su
habilidad para la cacería, pesca
y el arte de la guerra, era funda-
mental para determinar su lide-
razgo en el grupo clánico. Los
grupos familiares eran dirigidos
por un hombre anciano a mane-
ra de jefe de familia. 

El estudio también menciona
como al momento la nacionali-
dad shuar se encuentra en un
proceso de cambio de sus patro-
nes culturales y productivos. En
lo productivo aunque se manten-
gan prácticas de subsistencia
alrededor de la huerta, el mode-
lo nacional ha imperado convir-
tiendo a los shuar en producto-
res para el mercado, ganaderos,
agricultores intensivos, comer-
ciantes de artesanías y madera.
Estos nuevos modelos han crea-
do también cambios en los roles
tradicionales de género. 

ENFOQUE O EJE DE ANÁLISIS

El objetivo central de la investi-
gación fue analizar la asignación
y práctica de roles, las construc-
ciones identitarias, las relacio-
nes y representaciones de géne-
ro en nacionalidades y pueblos
indígenas y afros del Ecuador.

La investigadora construyó el
enfoque central a partir del uso
de las categorías de género,
identidad, representaciones de
género y roles. La autora entien-
de el género como “una cons -
trucción simbólica o una simbo -
lización cultural establecida

31  Ver "Autodiagnóstico participativo de la zona de Sevilla Don Bosco" OSHE, PRODEPI-
NE, Mayo,1999.
32 Con las hermanas de las esposas o cuñadas



sobre los datos de la diferencia
sexual biológica. Sobre esta se
producen normas culturales que
restringen el comportamiento
de hombres y mujeres mediado
por una compleja interacción de
un amplio espectro de institu -
ciones. Esta construcción social
tiene una profunda influencia
sobre la construcción de la sub -
jetividad de los sujetos”.

Por lo tanto, entiende por roles
de género, “al conjunto de pres -
cripciones para una conducta
dada, conjunto de expectativas
acerca del comportamiento apro -
piado para cada sexo.  Es la pro -
puesta de un estereotipo ideal
que premia o castiga los compor -
tamientos en tanto que se acer -
can o no a su cumplimiento”.

Para el tratamiento del tema
cultural Vallejo propone anali-
zarlo desde la construcción de
los tipos ideales o “etnomode-
los” construidos en la etnia con
los significados sociales atribui-
dos a las diferencias sexuales,
los mismos que influencian en el
imaginario sobre el que los suje-
tos femeninos y masculinos
constituyen su identidad.  Es
decir que la identidad de género
se define desde el sistema sim-
bólico de cada cultura. 

RELACIONES DE HOMBRES Y
MUJERES CON EL AMBIENTE,
EL SISTEMA PRODUCTIVO Y LA 
CULTURA 

En el pasado, las actividades pro-
ductivas estaban bastante dife-
renciadas por sexo. Las mujeres
se encargaban en su totalidad de
la producción de la huerta, que
les es asignada el momento de su
matrimonio, para la manutención
del marido y los/as  hijos/as. Las

mujeres controlaban el espacio
doméstico, así como los rituales
alrededor de la chacra y el arte
de la alfarería. 

Los hombres controlaban el
espacio público a través de la
representatividad en el ámbito
social y religioso. Solo ellos
podían ser guerreros y curande-
ros. Estos roles estaban legiti-
mados por todo un sistema sim-
bólico a través de su visión del
mundo configurado en forma
genérica. La caza y pesca es una
actividad netamente masculina
que no solo cumplía un rol pro-
ductivo sino simbólico al darle al
hombre prestigio. Los hombres
jóvenes y ancianos tenían un rol
dentro de la caza en la prepara-
ción de trampas. 

Toda esta riqueza cultural ha
sido alterada a partir de los años
50s y en especial de los 60s con
el contacto con el mercado, la
presencia de colonos impulsada
por el antiguo IERAC, el impacto
de los salesianos y sus ideales
“civilizatorios”. 

“La mujer shuar tradicional -
mente ha sido quien se encarga
con sus hijas de cultivar, cose -
char y cargar los productos de la
chacra a la casa. La horticultura
era una destreza propiamente
femenina y a partir de la cual se
abastecía al grupo familiar de
camote, papachina, maní, cala -
bazas y diversas verduras. El
hombre shuar se responsabiliza
actualmente del desmonte,
quema y preparación de las
huertas; interviene en cavar
hoyos para la siembra, mientras
las mujeres cumplen con el rol
de sembrar, cuidar la huerta y
desyerbar en cultivos itinerantes
y policultivos que incluyen la
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yuca, papa china, maya, maní,
calabazas, achiote, entre otros;
se encargan de su cosecha y car -
gan los productos de la huerta
para el consumo doméstico. Los
hombres se dedican al manejo de
cultivos que tienen mayor renta -
bilidad comercial como el fréjol,
maní, maíz, plátano, papaya y
naranja incorporando mayor tec -
nificación. En el cuidado de los
animales menores la mujer
asume el cuidado de porcinos y
aves, con apoyo de los niños/as e
hijos para su alimentación y de
los conocimientos técnicos de los
hijos jóvenes para su manejo
sanitario; a la vez actividades
como la piscicultura involucran
al grupo doméstico tanto a hom -
bres, como mujeres”

“Las mujeres shuar son quienes
se encargan de la venta de pro -
ductos con el apoyo de sus hijas
jóvenes y en la administración
de los recursos se dan diferentes
modalidades; por lo general los
hombres son quienes manejan
los ingresos, hay también grupos
familiares donde existe una
administración diferenciada, así
las mujeres administran la venta
de oleaginosas, tubérculos y ver -
duras e igualmente la venta de
artesanías; mientras los hom -
bres administran los ingresos
que provienen de la comerciali -
zación del maíz, plátano, naran -
ja, la venta de madera, la siem -
bra de pasto, limpieza de cha -
cras por contrato y el arrenda -
miento de potreros a colonos”.  

Se puede ver claramente que la
nacionalidad shuar es una socie-
dad en transición de una econom í a

basada en la agricultura extensi-
va con el modelo de horticultura
itinerante, complementada con
la caza, pesca y recolecc i ó n
hacia una economía de mercado
con agricultura intensiva, gana-
dería, comercialización madere-
ra, artesanía, entre otras activi-
dades. En donde la tecnificación
de cultivos por la necesidad de
alcanzar mayor rentabilidad, es
común, como en el caso del plá-
tano, maíz y el arroz. 

En la actualidad se han detectado
cambios en los roles, como por
ejemplo, ahora los hombres se
involucran en la agricultura pero
de los productos que son renta-
bles para el mercado, como el
maíz y el fréjol; así como de ani-
males mayores como el ganado
vacuno y los chanchos. Sin
embargo, los cambios en el espa-
cio público no han sido significa-
tivos, los hombres siguen contro-
lando la toma de decisiones en la
interacción social con otras insti-
tuciones o grupos familiares. 

A través de los espacios creados
actualmente en las Federaciones
y organizaciones de los shuar
(FICSH, OSHE )33 como las secre-
tarías de la mujer o dirigencias
de mujeres las mujeres han
intentado entrar en el espacio
público, con poco éxito. “Los
hombres siguen liderando y man-
tienen el control de la interac-
ción social, lo que se observa en
la toma de decisiones en asam-
bleas y reuniones de los centros,
así como en la gestión de recur-
sos ante instituciones, organiza-
ciones no gubernamentales y
federacione.”

33  OSHE , Organización Shuar del Ecuador conformada en 1985 a partir de la salida de
algunos miembros de la FICSH que buscaban independencia de los religiosos  y la FICSH,
Federación Interprovincial de Centros Shuar creada por misioneros en 1964 . 



Los distintos cambios sufridos a
nivel del mercado mundial a
partir de los años 80's y que han
afectado la coyuntura de nues-
tros países, han generado una
suerte de expulsión masiva de la
mujer de los hogares; incorpo-
rándola al sector productivo, ya
sea en trabajos temporales o
permanentes, ligados a zonas
urbanas o rurales, por ejemplo
a la moderna industria de la
exportación. 

En Ecuador la actividad florícola
empezó con la aparición de las
primera empresas en los años
80´s, y hoy se caracteriza por un
crecimiento acelerado que la ha
llevado a convertirse en el sexto
rubro de exportación después
del petróleo, banano, camarón,
café y cacao. Este dato da cuen-
ta de la importancia en términos
económicos que ha cobrado esta
actividad y que ha sido focaliza-
do especialmente en la sierra
ecuatoriana.

La incorporación de la mujer en
el mercado laboral se ha dado
masivamente en todos los países
de América Latina, a partir de
los años 70's - 80's; sin embargo,
los métodos tradicionales de
medición de estos eventos, han
desconocido la importancia del
trabajo de la mujer, el que es
comúnmente desvalorizado. Así,
el trabajo femenino acostumbra
registrarse por la discontinuidad
y por la intermitencia de entra-
da y salidas del mercado, a tra-
vés de los cuales la mujer procu-
ra mantener un equilibrio entre

las actividades productivas y las
funciones reproductivas que 
le son socialmente atribuidas
(Saffioti,  Muñoz - Vargas:1994).

La consecuencia es, entre otras,
jornadas más largas de trabajo
para las mujeres debido a la tri-
ple carga, bajos salarios, inesta-
bilidad laboral, inseguridad
laboral, etc., sobre todo si
tomamos en cuenta el contexto
histórico en que se desenvuelven
nuestras economías en donde la
integración al sistema de merca-
do y al sistema socio-económico
mundial moderno ha empeorado
las "condiciones" de las mujeres
como grupo, las ha empobrecido
aún más, las diferencias y la
subordinación se han intensifica-
do, y cada vez más mujeres
viven bajo niveles de pobreza.

En las plantaciones de flores las
mujeres realizan un sinnúmero
de tareas relacionadas con el
cultivo pero también tareas que
en el pasado eran realizadas
exclusivamente por los hombres
como colocación de los plásticos,
apertura de canales de drenaje,
etc. Las tareas de las mujeres
son bastante cansadas y deman-
da de mucha concentración, se
desenvuelve usualmente en posi-
ciones muy incómodas y en con-
diciones de extremo calor o frío
(cosechan flores, trabajan en los
cuartos fríos o en la agricultura). 

Las trabajadoras de las flores,
en muchos casos, no tienen nin-
gún tipo de estabilidad laboral.
Por lo general, los empresarios no
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realizan ningún tipo de contrato
con ellas, por lo tanto tampoco
son seguros los beneficios de ley.

La incorporación masiva de la
mujer en el sector productivo no
necesariamente ha significado
la construcción de nuevos roles
de género en forma permanen-
te, especialmente al interior 
del hogar. 

Finalmente, existe un impacto
negativo en cuanto a la disminu-
ción de la participación en los
niveles organizativos tanto de
hombres como de mujeres en
sus zonas, lo que afecta la posi-
bilidad de la elaboración de
políticas a favor de estos secto-
res generados desde los pro-
pios actores.   

FICHA SOBRE GÉNERO Y
FLORICULTURA

ZONA DE ESTUDIO

Dos zonas: a) Cayambe, Taba-
cundo, San Esteban de Ayora,
San Antonio y San Pablito de
Agualongo y b) Cotacachi y Santa
Rosa de Pesillo, ambas áreas
urbanas y rurales. La Investi-
gación se llevó a cabo a media-
dos de 1999. 

ELEMENTOS EXTERNOS O
ESTRUCTURALES

La industria florícola emplea un
60% de mano de obra femenina.
La demanda cambia dependien-
do del período del año que va
acompañado de la demanda
internacional, como por ejemplo
San Valentín, Navidad. 

La industria ha captado mano de
obra de otras regiones, especial-
mente de la costa. En este estud i o ,

sólo el 59% de las personas
encuestadas nació en la zona.
Las razones para trasladarse a la
zona son el mejor ingreso, el
trabajo y la posibilidad de llevar
a la familia. 

El sistema local de Cayambe y
Tabacundo, anterior a la intro-
ducción de la floricultura,
dependía de las haciendas. La
modernización del agro, en
especial en torno a la produc-
ción y comercialización de la
leche para el mercado nacional,
fue la tónica hasta inicios de la
década de los 90s. 

Para el caso del cantón Pedro
Moncayo y su cabecera cantonal
Tabacundo, el crecimiento po-
b l acional también fue marcado
relacionado con dos momentos:
la industria de sombreros de
paja toquilla hasta mediados de
siglo; y el auge de la producción
de piretro en la década de los
60s y 70s. 

ENFOQUE O EJE DE 
ANÁLISIS

El estudio se enmarca dentro de
las líneas de acción del CONAMU
y sus estrategias diversas, entre
las que consta la investigación
sobre “la situación de las muje -
res y las relaciones de género
orientando la formulación de
políticas pro - equidad, articula -
das a los procesos de desarrollo
local, con la participación de
diversos actores del Estado y la
sociedad civil”.

El estudio está dirigido a contri-
buir a la formulación de proyec-
tos, programas, políticas de
género y el ejercicio de los
derechos de las mujeres en
estos temas. 
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Newman,
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bios y consecuencias
en el hogar, Banco
Mundial - CONAMU 



Las preguntas que guiaron el
estudio y que fueron la base
para establecer los cambios en
los roles de género fueron: 

a. ¿Cómo era la vida en Cayambe
antes del surgimiento de la
floricultura, y de qué manera
Cotacachi representa esta
realidad hoy en día?

b. Con la llegada de la industria
de las flores y la decisión de
las mujeres de trabajar, ¿de
qué modo cambiaron las fun-
ciones diarias y las normas
sociales? 

El trabajo con los grupos focales
se centró en preguntas guías
dirigidas a conocer las caracte-
rísticas de género, roles ideales
y normas sociales. Las entrevis-
tas intentaban recoger los datos
sobre las decisiones de las
mujeres, los roles productivo en
el hogar, educación, cambios 
en la autoestima, machismo,
entre otras. 

RELACIONES DE HOMBRES Y
MUJERES CON EL AMBIENTE,
EL SISTEMA PRODUCTIVO Y LA
CULTURA

Las actividades de las mujeres
están principalmente relaciona-
das con tareas de producción:
cuidado de las plantas, cosecha
y empaque de las flores. Los
hombres se encargan mayorita-
riamente de tareas de riego,
fumigación, mantenimiento y
operación de maquinarias. Para
los hombres, fuera de las flores,
se encuentra como alternativa
el trabajo en la construcción,
transporte, comercio y agricultu-
ra. Para las mujeres el comercio
local, artesanía y agricultura,

dependiendo de la zona, en
secado de semilla, limpieza y
cosecha de cultivos y trabajo do-
méstico en la casa de hacienda.

En la época de las haciendas los
hombres se desempeñaban como
jornaleros, construcción y mane-
jo de maquinaria; mientras que
las mujeres principalmente se
encargaban del ordeño de las
vacas, algunas actividades agrí-
colas de subsistencia.

En la actualidad como en el
pasado, las mujeres tienen deli-
mitados claramente los espacios
en que deben moverse y en los
que no. El espacio permitido,
por lo general dependiendo de
sus status de casada o soltera, es
el de la casa, el de las activida-
des agrícolas asignadas a su
cargo y el pastoreo. “Los movi -
mientos de las casadas tienen
que ser aprobados (o desaproba -
dos) por su marido; las solteras
por sus hermanos y padres”

“Siendo la industria de la flori-
cultura un sector con una mayor
demanda de mano de obra
femenina, ésta se ha constituido
en un elemento dinamizador del
cambio en los roles de género,
especialmente en hogares donde
surgen nuevas obligaciones y
derechos intra y extra hogare-
ños”. Lo que genera cambios en
las relaciones tradicionales de
poder entre hombres y mujeres

El estudio no se centra en los
impactos en la salud o el medio
ambiente por efecto del uso de
químicos en la producción o las
condiciones de trabajo. Como
elemento negativo menciona la
inestabilidad laboral por la
dependencia de la demanda
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internacional y por las largas
horas de trabajo diario -hasta 14
horas en épocas claves-. El con-
trato de tres meses a prueba es
un mecanismo utilizado por los
empleadores para evitar pagar
los beneficios de ley.

Existen cambios en los patrones
de gasto por género, en la divi-
sión de género en los roles
domésticos y en las decisiones
sobre la salud y educación.
Cambios que son positivos y
negativos. 

Efectivamente el trabajo en las
flores ha constituido una alter-
nativa a la migración masculina,
pero principalmente femenina.
En algunos casos varios miem-
bros de la familia se integran a
una plantación,  por ejemplo
madre e hijas o hijos. 

El estudio llegó a la conclusión de
que “el acceso al trabajo en la
floricultura para mujeres impul -
só cambios profundos en las pers -
pectivas sobre las relaciones de
,género. Teniendo su propio in-
greso, la mujer puede tomar
decisiones sobre gastos familia -
res y la educación de sus hijos”.

El documento señala diferencias
en las mujeres de Cotacachi
donde se nota más resistencia a
la actividad, hay mayor control
social y familiar para que las
mujeres no puedan salir del espa-
cio doméstico. También se perci-
be el riesgo en la salud, riesgo
que a diferencia de Cayambe y
Tabacundo, no es reemplazado
por el beneficio económico. 

Las mujeres mayores soportan
más problemas para lograr apro-
bación si quieren trabajar en las
florícolas y obtener arreglos

internos al hogar para el cuidado
de los hijos/as, en contraste con
una mayor autonomía en muje-
res solteras (con hijos que, por
lo general, son la razón de la
necesidad) y relacionadas con
los centros urbanos, que toman
sus decisiones con “cierta” inde-
pendencia. 

Obligación de cuidar a los
niños/as, cuidar la casa, la par-
cela y la familia son las razones
que las mujeres mencionaron
mayoritariamente en el estudio
para no trabajar en las flores. El
tema de los riesgos en la salud
no es explícito aunque sí las
“malas condiciones de trabajo”,
como la explotación. 

Los testimonios de quienes tra-
bajan en las plantaciones si men-
cionan el riesgo de los químicos
aunque la oportunidad de tener
un ingreso económico seguro es
primordial para ellos, a pesar de
los aspectos negativos.

Tanto para hombres como para
mujeres: “lo más negativo des -
pués de los químicos, es que el
trabajo es incómodo y doloroso y
que es malo para la vida familiar.
Los hombres tendieron a poner
más énfasis en señalar que  los
salarios son bajos, y las mujeres
pusieron más énfasis en decir
que las horas son excesivas”. 

Es evidente que pesan los roles
asignados en esta apreciación ya
que muchas mujeres han tenido
que asegurar a sus compañeros
que seguirán cumpliendo con sus
tareas domésticas aunque en la
práctica esto sea muy difícil. “…
lo que sucede es que la mujer no
alcanza físicamente a hacer lo
que hizo antes, tiene una sobre-
carga de trabajo y los hombres



no asumen sus responsabilidades
en las  tareas del hogar y la
crianza de las y los hijos. Eso
tiene implicaciones negativas
para el cuidado de menores y la
casa, perjudica al tiempo de
descanso de las mujeres y a su
auto-imagen como mujer. Las
trabajadoras se encuentran
entonces en una situación de
mucho estrés y poco apoyo social
en el largo plazo se traducirá en
problemas de salud para ellas”. 

En cuanto a doloroso e incómodo
“se refiere a los efectos de estar
paradas durante todo el turno; a
veces están hasta 12 horas en la
misma posición. Esto puede oca -
sionar problemas serios en el
cuerpo, después de meses de
trabajo continuo. Este problema
se manifiesta igualmente para
los hombres, quienes tienen tra -
bajos muy pesados y peligrosos.”

Las investigadoras trabajan
desde las percepciones de la
gente, señalando que la floricul-
tura produce ruptura en las rela-
ciones familiares y la vida comu-
nitaria, afecta la política y la
cultura local, lo cual no se aleja
de la realidad.  

Además, según las autoras del
estudio: “El Municipio de
Cayambe, por ejemplo, no ha
podido imponer suficiente con -
trol sobre los desechos de la flo -
ricultura (frecuentemente basu -
ra tóxica) ni sobre los impuestos
que las empresas deben a la
comunidad, ni el adecuado uso
del agua. También se quejan del
incremento del número de bares
y sitios de entretenimiento,
incluyendo prostíbulos, del alto
índice de criminalidad y la pre -
sencia de pandillas en la ciudad.
La prioridad de desarrollar la
floricultura ha ignorado los

efectos en el ámbito sociocultu -
ral de la comunidad.” 

Uno de los hallazgos del estudio
revela la existencia de cambios
en familias donde ambos cónyu-
ges trabajan en las flores, al
valorar el trabajo que la mujer
realiza. La actitud de las muje-
res ha cambiado y su autonomía
económica les ha brindado la
posibilidad de tomar parte en las
decisiones sobre los gastos: “…
una mujer que ya gana dinero,
ya puede poner sus condiciones,
porque se independiza un poco
más” (grupo focal - Cayambe).
Sin embargo, en algunos casos se
registró que las mujeres sufren
abuso de sus compañeros porque
no intentan obtener empleo para
ingresos complementarios, cuan-
do el ingreso de la mujer es alto. 

Otros problemas mencionados
tienen que ver con acoso sexual
dentro de las plantaciones por
parte de superiores, rompimien-
to de relaciones de pareja por
celos, infidelidades y en muy
pocos casos divorcios (esto últi-
mo por cuanto es frecuente que
las mujeres acepten la traición
de los maridos sin tomar ninguna
decisión, especialmente muje-
res mayores de 30 años). En
casos de separación, el abando-
no del esposo es una razón fre-
cuente, según el estudio. 

La violencia doméstica es otro
indicador alto, en especial se
menciona como factor el consu-
mo de alcohol por parte de los
hombres, aunque no exclusiva-
mente. El estudio registra el
porcentaje para la muestra: un
39% de abuso verbal para
Cayambe y Tabacundo y de 43.4
% para Cotacachi y Pesillo; mien-
tras que un 25% de abuso físico
para ambas zonas.  
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El conocimiento de sus derechos
es un tema valorado como un
avance por muchas mujeres
entrevistadas para  el estudio y
tiene que ver con las agendas de
varias ONG s y OSGs que traba-
jan con proyectos de equidad en
la zona. 

El cuanto al papel de las organi-
zaciones, se menciona que éstas
se han concentrado en algunos
casos en buscar reivindicaciones
laborales: mejor equipamiento
para prevenir enfermedades y
obtener de los propietarios
beneficios económicos para sus
comunidades, como caminos,
adoquinados. 

El aporte doméstico de los hom-
bres en las zonas de floricultoras
es mayor que en otras zonas; el
estudio hizo un análisis del uso
del tiempo por día y señala la
participación de los hombres en
tareas domésticas en el caso de
parejas que ambos trabajan en
las flores o en parejas jóvenes.
El cuidado de las y los hijos por
parte de otros parientes también
es común, incluso hijas mayores
que asumen el rol de sus
madres; sin embargo, no pueden
controlar el uso del tiempo de
sus hijos, especialmente los
grandes. Esta constituye una
carga moral más sobre ellas. 

En el caso de los jóvenes, hom-
bres o mujeres, la incorporación
temprana en esta industria ha
hecho que dejen los estudios,
aunque para muchos padres y
madres que trabajan en las flo-
res, el ideal es conseguir recur-
sos para pagar la educación de
sus hijos y así tener mejores
oportunidades que ellos. 

Finalmente, se señala que exis-
ten incipientes cambios en las
relaciones de poder y que el
poder económico de las mujeres
se ha incrementado por los altos
ingresos en comparación con
otras actividades como la agri-
cultura que les permite a ellas el
ahorro, la compra de otros bie-
nes o el pago de los estudios. 
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Los esfuerzos por darle nuevo sentido al desarrollo y por construir desde la
práctica nuevas formas de relación  se topan en la realidad con grandes obs-
táculos estructurales que en algunos momentos pudieran hacer desistir de
todo intento de cambio.

Con el convencimiento de que el cambio es posible y de que éste debe apun-
tar a la estructura, Sendas apuesta por hacer un aporte a este cambio en dife-
rentes localidades y desde varias iniciativas en temas relacionados con un
desarrollo alternativo con sentido humano e integral.

En el caso del cantón Suscal nuestra intervención se remonta al año 2000, la
misma a la fecha deja importantes aprendizajes que intentamos rescatar en
este documento, con la intención de compartir no solo la técnica, los proce-
dimientos sino fundamentalmente compartir los aprendizajes que hemos
generado al leer en esta experiencia, si los grandes postulados y nuestra filo-
sofía de género y ambiente en sentido más amplio, están logrando o no per-
mear el desarrollo en Suscal.

Dicho así puede sonar hasta pretencioso tal intento considerando la comple-
jidad a la que nos remiten las intervenciones que apuntan a transformar el
sentido de lo que se hace, la intención es válida cuando nuestro accionar
busca establecer parámetros de lo que es posible lograr, para a partir de aque-
llo hacer presión por cambios mas amplios que finalmente nos permitan
avanzar desde todos los sectores y actores hacia la construcción y vigencia de
una sociedad mas justa, equitativa y sustentable.

El presente documento reconstruye la experiencia de Suscal para lo cual se
periodiza el proceso en dos grandes momentos: la intervención entre el 2000
y 2001 y lo que se viene ejecutando desde el 2002 hasta la fecha.

Esperamos que ésta sistematización que presentamos como aporte al
Programa de Capacitación sobre Género y Recursos Naturales de IEE-
CAMAREN motive la reflexión, estimule nuevas iniciativas y así mismo mar-
que un proceso sostenido de construcción y reflexión permanente en estos
temas.  Sin duda que nos hemos equivocado, que hemos aprendido, que en
la práctica las acciones no es posible concretarlas tal como se conciben en el
discurso, pero mantenemos la decisión inquebrantable de seguir proponien-
do, innovando y recreando la teoría y la práctica en la búsqueda de igualdad
de oportunidades para todos y todas y de una gestión ambiental que asegu-
re la sostenibilidad de nuestros ecosistemas, empezando en este caso con la
gestión integral del agua como elemento dinamizador y como un recurso que
está asociado con todos los demás.





Todas nuestras acciones cotidianas por más sencillas que parezcan, tienen
un efecto o impacto en el contexto en el que se desarrollan, tarde o tem-
prano y a través de distintas formas se hace presente la reacción o respuesta
socio, ambiental, política, cultural a la acción desarrollada, por lo tanto es
necesario leer la forma en que las intervenciones de desarrollo están o no
generando los resultados, efectos e impactos deseados o dicho de otra
manera si están siendo o no un aporte al cambio propuesto.

Hay temas que son más fáciles de abordar que otros, aquellos que plantean
cambios en la forma de pensar y de hacer las cosas, que demandan romper
el status quo o cuestionan lo vigente requieren por su complejidad la inte-
racción de varias fuerzas, de un trabajo en distintos escenarios, de una c o o r-
dinación con todas las personas, instituciones, organizaciones que actúan en
determinada localidad, de mayores tiempos y de coyunturas favorables.

Sendas en consorcio con Protos y Veco y con el apoyo de la Embajada Real
de los Países Bajos y de la Comunidad Europea en distintos momentos plan-
tean en Suscal una intervención que en un primer momento aborda un pro-
yecto productivo con énfasis en la gestión social del agua de riego como un
aporte al mejoramiento de la calidad de vida de usuarios - as de 7 sistemas
de riego, y que en un segundo momento amplia su visión y gestión para abor-
dar la gestión integral del agua en las subcuencas del Bulu - Bulu y Capulí.

Este documento presenta la sistematización de esta experiencia, como un
aporte al proceso de capacitación del IEE - CAMAREN, contiene una lectura
crítica y propositiva de la experiencia lo cual  en si enriquece la gestión del
proyecto e institucional en tanto capitaliza reflexiones y recomendaciones
sobre la intervención.

En un primer momento se presenta una contextualización de la zona de
intervención, se precisan quienes fueron y son los protagonistas de la expe-
riencia y a continuación se precisan las apuestas institucionales y de los pro-
yectos; cuales las principales alianzas que se han establecido y mantienen,
a continuación se detalla el procedimiento con el cual se realiza la siste-
matización, capitulo importante es el que ubica los principales conceptos
que orientan la lectura de la experiencia. Finalmente se presenta el análi-
sis de la experiencia en dos momentos 2001 - 2002 y desde el 2002 a la fecha,
y las principales lecciones, recomendaciones y bibliografía consultada.

Estamos seguras que la lectura de esta experiencia generará muchas inquie-
tudes,  y propuestas que esperamos aporten a la concreción de las apuestas
de género y ambiente en el país.
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“Para hacer los sueños realidad, 
hay que convertir la realidad en sueños.”

Luis Sar Díaz.





La zona de intervención, sub-
cuencas del Bulu-Bulu y Capulí,
se encuentra ubicada al norte de
la provincia del Cañar, en los
Andes ecuatorianos. 

Administrativamente, las dos
microcuencas están localizadas

en los cantones de Cañar y
Suscal de la provincia del Cañar.
Las parroquias inmersas en la
zona de intervención son Chon-
tamarca y Ducur y 28 comunida-
des que pertenecen al Cantón
Suscal (Consorcio Sendas, Pr o t o s ,
Veco, 2002; 11).
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1.1 Población

Dentro de la parte alta y media
de la subcuenca del río Bulu-
Bulu y Capulí, se encuentran 61
comunidades. Según el INEC,
cuentan con una población total
de 9.279 habitantes, de la cual
el 51 % son mujeres y el 49% son
hombres (INEC, 2001; 30). Esta
población tiene estructura étni-
ca compuesta en un 54.6% por
kichwa hablantes y un 45.4 por
blancos mestizos.

“La Población Económicamente
Activa (PEA) de Suscal está dedi-
cada en un 77.7% a la producción
agrícola y pecuaria, apenas el
2.8% a actividades de manufac-
tura; el 11.3% al área de servi-
cios y el 8.2% a actividades no
específicas. En Chontamarca y
Ducur, la Población Económica-
mente Activa (PEA) está dedica-
da en un 84.9% a la producción
agropecuaria, el 4.5% a las acti-
vidades manufactureras; el 3.6%
de la población son trabajadores
públicos” (INEC, 2001; 30).

1.2 Situación de Pobreza
y Salud

La población de Suscal, como de
Chontamarca y Ducur, atraviesan
una difícil situación. Suscal
“tiene una incidencia de la
pobreza del 85%, Chontamarca
del 95.8%, Ducur el 90.7%, lo
cual es muy superior comparado
con la incidencia de pobreza a
nivel  nacional que corresponde
al 61.3 %”(SISSE, 2002; 62). Esta
situación de extrema pobreza se
manifiesta en un perfil epide-
miológico característico de
poblaciones con pobreza y
extrema pobreza como son las
enfermedades diarreicas agudas
y las respiratorias agudas, tal
como se lo puede apreciar en el
siguiente cuadro” (Jefatura de
Área 2 de Cañar, 2000; 31).
Cabe destacar en la epidemiolo-
gía de la zona la muerte mater-
na cuya tasa es más alta que la
nacional 

CUADRO 1.
ECUADOR: INDICADORES DE SALUD EN LA PARTE ALTA Y MEDIA DE LA

SUBCUENCA DEL RÍO BULU - BULU Y CAPULÍ,  CAÑAR, 2003.



1.3 Infraestructura básica
de agua y saneamiento

La población de Suscal, Chon-
tamarca y Ducur tienen un bajo
porcentaje de cobertura de
infraestructura sanitaria en rela-
ción con el promedio  nacional.
Los servicios de alcantarillado,
agua entubada, recolección de
basura, eliminación de excretas
existen solamente en las cabe-
ceras parroquiales de Chonta-
marca y Ducur y en el centro

cantonal de Suscal, mientras
que las zonas rurales no tienen
el servicio de recolección de
basura ni alcantarillado, los
desechos son depositados en
lugares inapropiados sin ningún
manejo en zonas aledañas a
fuentes de agua, las mismas que
ocasionan contaminación por los
desechos sólidos orgánicos e
inorgánicos y sus lixiviados. La
cobertura de agua potable es
mínima al igual que el servicio
de alcantarillado.
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CUADRO 2.
ECUADOR: INFRAESTRUCTURA BÁSICA DE LA PARTE ALTA Y

MEDIA DE LA SUBCUENCA DEL RÍO BULU-BULU, CAÑAR, 2003

La cobertura del servicio de agua
en las viviendas es inferior a la
media nacional, lo que implica
sobre todo para las mujeres una
alta carga de trabajo para trans-

portar el agua a sus viviendas,
así como la imposibilidad de
tener condiciones mínimas que
aseguren mejores condiciones de
salud para todas las familias.
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“ Todas las comunidades cuen-
tan con pequeñas escuelas que
pertenecen, tanto a la Direc-
ción de Educación Bilingüe
como a la hispana. En Chon-
tamarca existe un Colegio
Nacional, en Suscal un Colegio
Intercultural Bilingüe y un
Colegio Agropecuario (Ambrosio
Andrade), un colegio a distancia
“La Salle”; en Ducur existe tam-
bién un colegio que recibe a los

jóvenes de Chilchil, Apangoras y
C a p a r i n a .3 4”  

1.5  Altitud

La subcuenca de río Bulu-Bulu,
está en una altitud entre los 600
msnm hasta los 3.200 msnm
(Loma de chocar, sector Huayra-
palte). Mientras que la subcuen-
ca del río Capulí esta entre las
cotas 2400 y 3200 msnm. 

1.4  Situación de Educación

En este cuadro, se presentan
algunos indicadores de Educa-
ción, que reflejan la gran des-
ventaja en los aspectos educati-
vos en los que se desenvuelve la 

zona, así como la brecha existen-
te entre hombres y mujeres en
relación con el acceso a educa-
ción. El índice de analfabetismo
es mayor en las  mujeres. 

CUADRO 3.
ECUADOR: INDICADORES DE EDUCACIÓN EN LA PARTE ALTA Y MEDIA DE

LA SUBCUENCA DEL RÍO BULU-BULU. CAÑAR. 2003

CUADRO 4.
ECUADOR: COORDENADAS GEOGRÁFICAS DE LA PARTE ALTA Y MEDIA

DE LA SUBCUENCA DEL RÍO BULU-BULU, CAÑAR.

Fuente: CONSORCIO
SENDAS PROTOS VECO,
2004.
Elaboración: Elsässer, C.
Reiban, M., 2004.

Fuente: INFOPLAN 1999
Elaboración: Consorcio
Sendas, Protos, Veco

34  Información obtenida con los grupos focales, 2003.



1.6 Sistema hídrico

“El sistema hídrico de la sub-
cuenca del río Bulu-Bulu fluye
hacia la vertiente occidental del
Pacífico; se forma a los 3200
msnm en el sector de Huayra-
palte, está constituida por aflu-
entes como: Río Grande, Que-
bradas: Potrerillos, Camala, iden-
tificándose 23 micro cuencas.

Este espacio geodinámico cubre
una superficie de 11.161,48 há.

en las que el 70% tiene pastos,
20%  cultivos y 10%  chaparros y
pequeños bosques nativos, el
sistema hídrico tiene una longi-
tud  de 174 km” (Consorcio
Sendas, Protos, Veco, 2002;  

El sistema hídrico de la subcuen-
ca de río Capulí  cubre una
superficie de 910 ha y tiene una
longitud de 16.73 km. Esta sub-
cuenca es afluente del río Cañar.
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CUADRO 5.
ECUADOR: COORDENADAS GEOGRÁFICAS DE LA  SUBCUENCA DEL RÍO

CAPULÍ, CAÑAR
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mapa



1.7 Zonificación

Agroecológica

Según la Zonificación Agroeco-
lógica del Austro Ecuatoriano
que contempla 24 zonas agro
e c o l ó g i c a s3 5, en la subcuenca
del río Bulu-Bulu, parte alta y
media (zona de intervención),
existen tres zonas agro ecológi-
cas. En la parte media  se cuenta
con una zona agro ecológica,
denominada Zona 1 Trópico 
cálido. En la parte alta  la sub-
cuenca tiene dos zonas agro eco-
lógicas denominadas Zona 2
Trópico Moderadamente Fresco
y Zona 7 Trópico fresco, las mis-
mas que se determinan en fun-
ción de la altitud, recursos, sue-
los y otras características como
temperatura, etc. 

La subcuenca del río Capulí
cuenta con dos zonas agro ecoló-
gicas: Zona 2 Trópico Modera-
damente Fresco y Zona 7 Trópico
fresco. 

CLIMA

La temperatura promedio de la
Zona 7 Trópico Fresco es  de 9°
C; la temperatura en la Zona 2
Trópico Moderadamente fresco
oscila entre 13 a 15°C y en la
Zona 1 Trópico  calido,  la tem-
peratura oscila entre 15 a 18 °C.
El verano se presenta en los
meses de Junio a Diciembre y el
invierno de Enero a Mayo”
(Cicda - Cedir- Sendas - Protos:
2002).
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35  Estudio publicado por la Universidad de Cuenca y el Programa de Manejo del agua y
Suelo (PROMAS 1998; (50),  

Cuadro 6.
Ecuador: Zonificación  Agro ecológica de la parte alta y media de las

subcuencas del río Bulu-Bulu y Capulí, 2003
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SUELOS Y PENDIENTES 
DE LA SUBCUENCA DEL
RÍO BULU-BULU Y CAPULÍ 36

Según la clasificación de la ORS-
TOM, desarrollada por la
Fundación Rickcharina37,  dentro
de la zona de intervención  exis-
ten siete clases de suelo:
Dystrandepts, Dystrandepts +
Ttroporthents, Eutropepts /
Tropudalfs, Hapludolls, Oxic /
Dystropepts, Oxic / Dystropepts
+ Troporthents y Tropudalfs.

1.9 Aspectos socioeconómi-

cos y políticos

Según la información obtenida
por el proyecto se determina
que los productores/as, como
una forma de supervivencia, rea-
liza el manejo de diversos pisos
climáticos, cuentan con peque-
ñas propiedades en las tres
zonas agro ecológicas. Esta
forma de manejo  les permite
contar con diferentes productos
que contribuyen a garantizar la
seguridad alimentaría.

La actividad económica más
importante de la población mes-
tiza “ha sido el comercio, mien-
tras que entre la población indí-
gena ha sido la agricultura de
subsistencia con mayor orienta-
ción a la ganadería, pues al ser
esta una actividad extensiva
requiere de menor cantidad de
mano de obra, además se cons-
tituye en una actividad de bajo
riesgo. Pudiéndose evidenciar 
el cambio gradual de los patro-
nes de cultivo (granos) por 

establecimiento de pastos en
forma extensiva para la ganade-
ría, de esta actividad los ingre-
sos principales se obtienen de la
venta de leche y de sus deriva-
dos”(Consorcio Sendas, Protos,
Veco: 2002).

Las familias campesinas están
limitadas al acceso de los facto-
res de producción como son la
tierra, agua y capital. Así, “el
86% de la población cuenta con
propiedades menores a las 5
ha.”  (Consorcio Sendas, Protos,
Veco, 2002). “La mayoría de la
población rural cuenta con
ingresos inferiores a la canasta
de pobreza 184 USD” (Consorcio
Sendas, Protos, Veco, 2003) por
lo que gran parte de la población
migra de forma temporal a otras
regiones del Ecuador (Guayaquil,
Cuenca, La Troncal, Machala), a
los Estados Unidos y a España.

Así se expresan al respecto inte-
grantes de las Juntas de
Regantes: “Antes sé tenia para
comer por los diferentes granos
que se cultivaban en la zona,
pero por la migración se ha deja-
do de sembrar”3 8. Por otra parte,
“las políticas de ajuste estructu-
ral tampoco benefician al sector
agrícola, más bien han sido de
tipo asistencialistas y las políti-
cas vigentes como la dolarización
contribuyen a la recesión econó-
mica de la zona, la dolarización
nos ha afectado duramente y que
sólo son ofrecimientos de los
políticos hasta que llegan al
p o d e r ”3 9.  

36  CONSORCIO SENDAS-PROTOS-VECO, 2002: 11.
37 CONSORCIO SENDAS-PROTOS-VECO, 2002: 11.
38 Grupo focal 1; Juntas de Regantes: 2003.
39 Grupo Focal 5. Instituciones: 2003. 



El libre comercio, es decir, la
apertura de las fronteras y
ausencia de  una política de
regulación de precios, los pro-
ductos importados, se obtienen
a precios bajos, lo que ocasiona
que la producción de la zona no
cubra siquiera los costos de pro-
ducción, por lo que la economía
de la zona es insostenible: “El
trabajo del campo no da para
vivir por la dolarización, se gana
sólo para alimentación, el precio
del ganado es muy bajo, la fami-
lia esta botada y la migración
seguirá”.40

En forma general las condiciones
de vida son cada vez más defici-
tarias y así lo percibe la gente.
Ello se constata en los grupos
focales realizados con las Juntas
de Riego, de Agua Po t a b l e ,
Grupo de mujeres, Instituciones
y/o Organizaciones  que traba-
jan en la parte alta y media de
la subcuenca del río Bulu-Bulu,
configurándose así una situación
en la que merecen destacarse
aspectos como:

Las características del capital
natural de la subcuenca, la
búsqueda de estrategias de
producción y la lógica campe-
sina precisa complementar
los ingresos y disminuir ries-
gos: ante ello, desde hace
varias décadas la población
masculina migra en forma
temporal a la zona baja de la
provincia para vender su fuer-
za de trabajo, lo que deman-
da manejar productivamente
diversos pisos climáticos.

El acceso a los medios y facto-
res de producción es limitado.
Sumado a esto la degradación
del suelo,  la disminución de
la oferta de agua, la destruc-
ción de la vegetación, obliga
a buscar otras fuentes d e
ingreso. Para ello, la migra-
ción es la primera opción.

La crisis económica del país
reflejada en la subcuenca
profundiza la migración, en
perfil similar al nacional, es
d e c i r, mayoritariamente los
hombres pero también algu-
nas mujeres, migran al exte-
rior, lo que genera sobrecarga
de trabajo de las mujeres que
se quedan, quienes --a más
de las tareas reproductivas--
asumen una mayor participa-
ción en funciones comunita-
rias, y productivas, lo que
alarga su jornada de trabajo.
Sin embargo, no tienen mayor
independencia política ni
económica por el funciona-
miento de un sistema de con-
trol establecido por las fami-
lias del migrante.

Los factores de intercambio
son desfavorables para pro-
ductores/as agropecuarios,
artesanos / as y comercian-
tes.

El abandono del Estado y el
acceso limitado de la pobla-
ción a los servicios básicos
(salud, educación, infraes-
tructura de riego y asistencia
técnica para la producción)
configuran un contexto muy
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complejo y deprimido. Po r
otra parte la ineficiencia y
poca visión de las organiza-
ciones estatales no permiten
la concreción de políticas que
beneficien y estimulen a los
productores/as de las sub-
cuencas.

Existe  débil presencia de las ins-
tituciones estatales en la locali-
dad: “el Ministerio de Salud
Pública implementa sus políticas
a través de los subcentros de
salud, sin embargo el servicio
inoportuno y de mala calidad,
obliga a la  población a que
acceda a servicios privados”41

Con relación a las políticas edu-
cativas, éstas se implementan a
través de las escuelas y colegios
existentes. “Existe una influen-
cia muy marcada en esta zona
de la Dirección de Educación
Bilingüe que tiene un Colegio en
Suscal. Además se están imple-
mentando las Redes Amigas con
el concurso de Plan Internacio-
nal y UNICEF.”42

El ORI “tiene algunos centros de
cuidado diario en las comunida-
des. El Ministerio de Bienestar
Social a través del Pr o y e c t o
CARC ha intentado establecer
políticas en cuanto a riego, pro-
ductividad, capacitación”.43

Según el relato histórico obteni-
do con varias técnicas se esta-
blece que la economía de la

parte alta y media de la sub-
cuenca del río Bulu-Bulu y
Capulí, se caracterizó por el
desarrollo de la actividad agro-
pecuaria y el comercio, así:

En la zona de estudio  existía
producción de granos como
lenteja, arveja, maíz, trigo,
fréjol, a tal punto que, existí-
an enormes bodegas en el
centro parroquial y  además,
se proveían otras regiones.

Sin embargo, estas condiciones
productivas se han deteriorado
por  mal uso del suelo, la aplica-
ción agresiva de agroquímicos,
la pérdida de las fuentes de agua
al haberse talado los bosques, la
falta de incentivos para la pro-
ducción como crédito y capaci-
tación técnica. 

Según mapas de uso de suelo tra-
bajado, la superficie de la dos
subcuencas está ocupada por
pastos (50 %)  y el 8% de cultivos
anuales como maíz, fréjol,
cebada  y  arveja: La principal
actividad pecuaria es la ganade-
ría de leche y en menor canti-
dad la crianza de aves de corral
y porcinos.44

Según la información obtenida en
grupos focales,  “una parte de la
población está dedicada a activi-
dades de comercio en donde
venden artículos de abacería en
pequeñas tiendas. La actividad
artesanal es muy reducida en la



41 Grupo Focal 3. Mujeres; 2003.
42 Lcdo. Walter Piña; Entrevista. 7-05-2003.
43 Grupo Focal 4, comunidades, 2003.
44 Información obtenida del análisis del  mapa de uso del suelo, 2004 .y de la síntesis
obtenida de los  Grupos Focales.



zona, se limita a la elaboración
de polleras, blusas en pequeñas
cantidades para uso familiar.
Una actividad importante es la
confección de cobijas y mantas
por parte de algunos artesanos
en la zona alta con fines de
comercialización. Existen mu-
chos comerciantes de leche
especialmente hombres quienes
transportan este producto hasta
la Costa y otros elaboran queso y
comercializan en los mercados
de La Troncal y el Triunfo.” 
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Partimos del entendido de que
sistematizar es “un proceso que
conduce a la conceptualización
y formulación de aprendizajes a
partir de la interpretación críti-
ca de lo vivido: en este sentido
la interpretación que se logra
interrelacionando visiones obje-
tivas y subjetivas de quienes
participamos directa e indirec-
tamente en esta experiencia, los
procesos inmediatos con sus
contextos, la práctica con los
supuestos teóricos que la inspi-
raron y las relaciones entre los
g é n e r o s . ”4 5( Rodríguez, 1999: 27). 

En este caso particular la siste-
matización de la intervención en
las subcuencas de los ríos Bulu-
Bulu y Capulí al incorporar como
ejes transversales los enfoques
de género,  ambiente, intercultu-
ralidad y participación  busca la
adopción de una posición política
que impulse cambios que conduz-
can a una mayor equidad en las
relaciones entre mujeres y hom-
bres, que genere menos externa-
lidades negativas, que aseguren
un adecuado manejo y conserva-
ción del patrimonio local. Implica
además evidenciar  en la recons-
trucción, análisis e interpreta-
ción de la experiencia, cómo se
vivieron las relaciones de poder,
las desigualdades y los mecanis-
mos o acciones que contribuye-
ron a transformarlas, aquello que
esta pendiente, que no se ha
logrado aún.(Ro d r í g u e z , 1 9 9 9 : 2 7 ) .

2.1.  Aspectos 

metodológicos

de la sistematización

Teniendo claro el entendido de
la sistematización desarrollamos
los siguientes momentos: 

Dado que en Sendas se han siste-
matizado varias experiencias,
con el equipo de Suscal se man-
tuvo un nivel de información
sobre el proceso a desarrollar
comprometiendo su aporte
según amerite el desarrollo del
esquema propuesto.

Un primer paso fue la revisión y
ordenamiento de las fuentes de
información documental (siste-
matizaciones previas, documen-
tos diagnósticos, proyectos,
informes de evaluación, estudios
de la zona).

Por el corto tiempo disponible
para la sistematización,4 6 no fue
posible aplicar estrictamente la
metodología que implica un pro-
ceso de sistematización, por
ello la reconstrucción de la
experiencia se basó en la revi-
sión documental y la recupera-
ción de la memoria colectiva a
través de entrevistas a profundi-
dad con integrantes del equipo
técnico y otros informantes cla-
ves en la zona.

Para el análisis de la experiencia
(siguiente paso), se aplicaron
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46 Grupo Focal 3. Mujeres; 2003.
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algunas herramientas que facili-
taron la lectura crítica de la
misma alrededor del eje defini-
do: ¿De que manera el discurso
institucional de género y
ambiente en la intervención, ha
generado un valor agregado a
nivel individual, familiar y comu -
nitario, propiciando visiones,
espacios, prácticas y políticas en
el marco del desarrollo local?

Las herramientas utilizadas fue-
ron la conceptualización de los
elementos claves de la hipótesis
de acción (Existe inequidad en
el acceso y control del recurso
hídrico, para hombres y mujeres
por lo cual nos proponemos inci -
dir en el mejoramiento de la
condición y posición de las muje -
res a través de la satisfacción de
las necesidades practicas e inte -
reses estratégicos con acciones
positivas que permitan superar
las brechas relacionadas con los
ejes de la intervención), la defi-
nición de hitos de la experien-
cia, caracterización de actores y
sus relaciones.   

Para esta sistematización recogi-
mos la conceptualización institu-
cional de las categorías que
demanda el análisis de esta
e x p e r i e n c i a .4 7 Finalmente se
capitalizaron las principales lec-
ciones de la experiencia y se
definieron líneas a seguir de utili-
dad no solo para la experiencia
analizada sino que esperamos
sean referente de otras interven-
ciones con igual o similar sentido.

2.2     Principales 
enfoques y conceptos

ENFOQUE AMBIENTAL

La emergencia del discurso
ambiental conduce  a  hablar
hoy de “ambiente”, al que se le
define como  “el medio bio
(flora y fauna) físico (agua, suelo
y aire) y humano (hombres y
mujeres); e incorpora los facto-
res sociales, económicos, políti-
cos, culturales y las  interrelacio-
nes entre ellos. Cuando hablamos
de ambiente, nos referimos a un
sistema, del cual hombres, muje-
res y las demás especies somos
parte, sin supremacía de los unos
sobre los otros.

Reconocemos que en el ambien-
te se dan una serie de interrela-
ciones que generan conflictos,
dados principalmente por la
necesidad que tienen los seres
humanos de satisfacer sus nece-
sidades básicas y estratégicas,
normalmente estos conflictos se
evidencian por “el acceso, con-
trol, apropiación, uso y benefi-
cio de estos recursos, y por los
servicios ambientales ( Guerrero,
P, 1998).

Entonces, el enfoque ambiental
surge de la problematización
específica de la realidad, (ten-
sión entre necesidades ilimita-
das versus recursos limitados)
que evidencia los problemas
ambientales, ubicándolos a éstos
no solo como problemas de

47 En el documento se recogen las principales, aquellas que no constan están consigna-
das en distintos documentos institucionales que pueden consultarse para profundizar en
otros temas, y sus entendidos



degradación de los recursos
naturales, sino fundamentalmen-
te de una disfuncionalidad de la
relación sociedad – naturaleza.

Este enfoque lo entendemos
como: una propuesta integral
para enfrentar la crisis ambien -
tal, económica, social y política
a la que asiste el planeta, oca-
sionada por el crecimiento eco-
nómico, poblacional, el estilo de
vida consumista del modelo
capitalista depredador y el
impacto de la revolución verde
en los países del sur.

ENFOQUE DE GÉNERO

Definimos el género como una
categoría de diferenciación
social presente en todas las
sociedades y que tiene como
referente el sexo; es una cons-
trucción ideológica por medio de
la cual una cultura y sociedad
históricamente determinada
atribuye a uno y otro sexo for-
mas de comportamiento social y
roles con los cuales los indivi-
duos deben identificarse.
Mujeres y hombres de diferentes
edades, culturas, etnias, clases
sociales y lugares, tienen una
vivencia de género, nacen den-
tro de un grupo social que deter-
mina lo que deben ser, depen-
diendo de su  sexo. En el mo-
mento en que un grupo social les
asigna valor a sus diferencias,
éstas se vuelven causas de desi-
gualdad para el desarrollo y el
bienestar de todos/as. La desi-
gualdad resultante de esta valo-
ración social impide que ambos
géneros tengan el mismo acceso

a oportunidades para su desarro-
llo personal y colectivo. Esta
desigualdad se manifiesta con
desventaja para las mujeres.

La construcción social y cultural
de género implica relaciones de
poder y dominio entre géneros e
intragéneros.

El enfoque de género lo asumi-
mos como una  forma de inter-
pretar la realidad considerando
explícitamente  la construcción
social, cultural y simbólica de
los géneros para incidir en cam-
bios que se orienten  a superar
las inequidades.” 48

Este enfoque permite describir
cómo opera la simbolización de
la diferencia sexual en las prác-
ticas, discursos y representacio-
nes culturales sexistas, homofó-
bicas y de intolerancia hacia la
diversidad. Amplía la compren-
sión de  cómo mujeres y hombres
están encasillados en modelos
culturales que limitan sus poten-
cialidades, discriminan y estig-
matizan a quienes no se ajustan
a los modelos hegemónicos, con
fines de transformar  el principio
que ha sido concebido como
natural: “la diferencia, sinónimo
de desigualdad” y que subyace
en la categoría de género.

El Enfoque de Género procura
incidir en las causas que estruc-
turan las relaciones de poder
entre hombres y mujeres y que
dan origen a un acceso, control y
ejercicio inequitativo del dere-
cho a satisfacer las necesidades
humanas fundamentales. Esta
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visión hace que mujeres y hom-
bres reflexionemos en que
somos parte de un solo género:
el género humano y que como
tales necesitamos construir jun-
tos una sociedad justa, solidaria,
con equidad cuestionando, re-
construyendo el modelo patriar-
cal androcéntrico del mundo.

ENFOQUE DE
INTERCULTURALIDAD

Todos coincidimos en señalar
que en un contexto de globaliza-
ción, la homogenización cultural
representa una amenaza para la
diversidad de los valores cultura-
les.  Esta amenaza  a los valores
culturales –presente en nuestro
medio- implica el debilitamiento
de las identidades locales.  Esto
atenta contra las posibilidades
de cimentar una actitud objetiva
y respetuosa de la cultura propia
en interacción con otras.

Si construimos cultura sin cos -
movisión y sin pensamiento no
somos nada con todo respeto,
entonces como dialogamos
interculturalmente si no tene -
mos cosmovisión, porque si
cogemos la cultura que no tiene
asidero, desde dónde dialoga -
mos?, dónde nos paramos para
dialogar?, para construir cosas?,
imposible49.

Al hablar de cultura vemos,
antes de nada, que nos estamos
refiriendo a un proceso de apren-
dizaje, donde se dan las dos par-
tes del saber: aprender y trans-
mitir conocimientos a través de
la lengua, símbolos diversos,

comportamientos, etc. Toda cul-
tura se compone de una amplia
gama de situaciones, hechos que
han ido conformándola a través
de los siglos y que han dejado su
huella en ella: arte, literatura,
religión, contactos con otras cul-
turas, etc.

Entendemos a la interculturali-
dad como “un proceso de rela-
cionamiento diverso entre las
culturas y la capacidad de ligar,
entender, articular y poner en
diálogo a sus actores para propi-
ciar su desarrollo”.

La interculturalidad es una
dimensión que no se limita al
campo de la cultura, antropolo-
gía o la sociología, sino que se
encuentra en todas las relacio-
nes humanas, describe la diver-
sidad de las identidades cultura-
les en convivencia y pone énfasis
tanto en las diferencias como en
los aspectos comunes y en el
aprendizaje intercultural, pero
teniendo cada uno su identidad
propia.50

Tener sensibilidad intercultural
supone tener conciencia que los
factores interculturales (seme-
janzas, inter-relaciones y dife-
rencias entre culturas) están
presentes en todas nuestras
actuaciones y en todas nuestras
relaciones humanas.  La equidad
intercultural busca construir uni-
dad en la diversidad y promover
un modo de vida para el benefi-
cio mutuo entre todos y todas
sin perder por ello las identida-
des culturales de los diversos
interlocutores y participantes.51

49 Ramiro Arturo Restrepo.
50 Milred Klarenbeek y Rafael Meza Castro, Interculturalidad, una trocha, sus pasos y
técnicas, SNV, Perú, 2003.
51 Ibid.



Conviene aquí hacer una puntua-
lización necesaria entre los pro-
cesos de relación étnica y cultu-
ral. Lo interétnico alude a la
relación entre étnias que poseen
una cultura con caracterizacio-
nes propias de cada étnia, en
tanto que lo intercultural se
refiere a la relación entre cultu-
ras, más allá de una relación
entre identidades étnicas y los
intercambios internos dentro de
una cultura, es decir la relación
entre subcultura o intercultura
presentes dentro de una misma
gran cultura.  

Multiculturalidad se refiere al
reconocimiento y respeto de las
diferentes culturas y busca ade-
cuar las instituciones del Estado
al contexto pluricultural y multi-
lingüe de la sociedad.  Por su
parte, la interculturalidad
“motiva a la convivencia, la inte-
racción real y no sólo la coexis-
tencia” entre culturas. En este
sentido el interculturalismo es
un concepto más dinámico que
busca la interacción y enriqueci-
miento mutuo.

ENFOQUE DE PARTICIPACIÓN

Entendemos participación como
ser parte de o intervenir en un
proceso. Definir la participación
no es tarea fácil, ya que se
requiere de la conjugación de
varios elementos y que ciertas
condiciones se den en un deter-
minado momento para que los
sujetos puedan llevar a cabo
una acción social específica y
ser generadores de su propio
desarrollo. 

Por ello entendemos la partici-
pación desde el punto de vista

de los sujetos que interactúan, y
no únicamente desde la perspec-
tiva o el interés de las institu-
ciones u organizaciones, y pro-
yectos en los que están involu-
crados o participan.  Luego, la
participación es un proceso diná-
mico y en constante transmuta-
ción, el cual puede ser ejercido
tanto en la esfera pública como
en la esfera privada. 

El ejercicio participativo, en
tanto proceso activo y dinámico,
está presente en la toma de
d e c i s i o n e s que competen nues-
tra vida y nuestra cotidianidad.
En este mismo sentido, se orien-
ta a mejorar las condiciones de
vida, cuestionando las r e l a c i o n e s
de poder y las formas de domi -
n a c i ó n que reprimen las formas
de expresión de la ciudadanía.  

Para Sendas, “la participación se
expresa en acciones colectivas
desplegadas por sujetos sociales,
constituidos por los avatares de
la vida social y económica, pero
son, al mismo tiempo, sujetos
generados por la voluntad colec -
tiva de ya no ser objetos de la
voluntad y de las acciones de
otros. Son pues, sujetos de
determinada historia, de deter -
minada sociedad.  La participa -
ción, está relacionada con cada
contexto y cada momento pero
en cualquier circunstancia, no es
un slogan sino una práctica
social concreta, llevada adelan -
te por personas igualmente con -
c r e t a s . ”52 

Como conclusión podemos mani-
festar que para Sendas la parti-
cipación implica el ejercicio
consciente de derechos y debe-
res que nos permite  ser parte
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de un colectivo (cruzado por
relaciones de poder) a partir de
una actitud reflexiva, crítica y
propositiva que aporta a la toma
de decisiones para construir

apuestas comunes en beneficio
de la colectividad, que constitu-
ye la ciudadanía real. La partici-
pación requiere de conocimien-
tos y destrezas.53

53 Cabrera, Mary et.al. De la gestión de proyectos a la participación ciudadana.
Sistematización de la experiencia del Programa de Desarrollo Sigsig. Sendas. Cuenca,
2003.  “La participación para Sendas supone el ejercicio de derechos, la construcción de
sujetos sociales y de procesos de ciudadanía, que influencien la toma de decisiones y las
relaciones de poder; sin embargo, al ser la participación un concepto relativo, éste no
es el mismo para todos los actores, ni es lineal; esto nos plantea que no todas las rela-
ciones de poder son las mismas y que dependen del contexto y de los espacios de actua-
ción, así entonces se puede ejercer altos niveles de participación dentro de un espacio
pequeño y se puede estar invisibilizado en espacios más amplios”. 



Los recursos naturales son bie-
nes agotables y difícilmente
recuperables, con un valor eco-
nómico de uso que no es valora-
do en el mercado. El uso, acceso
y control, esta determinado por
las relaciones de género en un
conglomerado de personas y gru-
pos humanos, que dependen de
los recursos sobre la base de
relaciones de poder, género y
políticas.

Actores54 son hombres y mujeres
que interactúan, gestionan los
recursos naturales, y pueden
causar externalidades positivas y
negativas en el medio ambiente
(Sexton, 2002).

3.1.  HOMBRES Y MUJERES
EN LA INTERRELACIÓN 
CON EL RECURSO HÍDRICO

En el caso de nuestra experien-
cia, los roles de hombres y
mujeres son bien diferenciados.
Así por ejemplo, los varones son
quienes identifican las posibles
fuentes de agua, a través de los
recorridos, se organizan y ges-
tionan ante la Agencia de Aguas.
Es un requisito contar con padro-
nes de usuarios/as, los que tra-
dicionalmente han registrado
solo a hombres con derecho a la

propiedad, por lo que las muje-
res se excluyen de esta acción
que define su acceso legal a este
recurso, por lo tanto, al ser invi-
sibilizadas quedan al margen de
esta acción ciudadana de con-
creción de  derechos.

En respecto al manejo del agua
para riego, este panorama cam-
bia, pues su accionar depende
del tipo de sistema de riego, sea
tradicional o no.

Cuando es t r a d i c i o n a l l a
mujer tiene que ganar el
agua lo que significa llegar
primero a la fuente y ganarla. 
Esto implica madrugar (3 de
la mañana), disputarse el
agua en la fuente y permane-
cer cuidando todo el tiempo
el agua hasta que termine de
regar. Esto ocurre cuando ser
trata de mujeres cuyos espo-
sos son migrantes tempora-
les.  En el caso de disputas
por el agua entre mujeres el
conflicto es menor. Cuando
la disputa es con hombres,
las mujeres requieren de
mayores elementos para
hacer prevalecer su derecho;
en el caso de disputa entre
hombres la violencia es ele-
vada e incluye la agresión.

97GESTIÓN EQUITATIVA DEL AGUA EN LAS SUBCUENCAS DE LOS RÍOS BULU-BULU Y CAPULÍ

1.

54 El análisis de los actores se basa en Sexton, D., 2002, Gestión Social de los Recursos
Naturales.
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De manera general, el acceso
al agua se facilita para las
personas que están cerca de
las bocatomas o quienes tie-
nen la posibilidad de contra-
tar trabajadores. Esta situa-
ción constituye una limitante
para que las mujeres y/o los
hombres de menores recursos
económicos exijan el respeto
a su turno.

Esta forma de manejo del
agua determina inequidades
basadas no solamente en el
género sino por otras catego-
rías como clase, etnia, ubica-
ción estratégica.  Estos siste-
mas de uso, acceso y control
de recursos naturales y parti-
cularmente del agua, están
vigentes en zonas como
C a ñ a r, El Tambo, Juncal,
Zhud, sin que haya mediado
la intervención eficiente y
oportuna del Estado.

La Agencia de Aguas (ex INHE-
RI), en el marco de sus com-
petencias otorga a las juntas
de regantes la administración
de este recurso, debiéndose
mencionar el caso concreto
del sistema de riego
Chauchas-Suscal en el que
esta institución otorga, ade-
más de la adjudicación de los
caudales, la  distribución en
función a la extensión de la
tierra,  contribuyendo a pro-
fundizar la inequidad en el
acceso, pues favorece a per-
sonas con mayor poder políti-
co y económico, en desmedro
de hombres y mujeres indíge-
nas especialmente. 

Esta distribución inequitativa
se generaliza a toda la zona,
lo que supone una situación
de extrema exclusión con

relación al uso, acceso y con-
trol del recurso agua sobre
todo para mujeres pobres e
indígenas. Es grave especial-
mente la situación  de las
esposas de migrantes, quie-
nes tienen como única opción
el riego nocturno, frente a
personas que no solo tienen
mas caudal a su favor sino
que disponen de recursos
para contar con personas
(hombres) que defienden este
derecho, que acaparan el
recurso con la construcción
de reservorios, que aseguran
el agua para épocas de vera-
no y que en otras épocas
inclusive han tenido la posibi-
lidad de mejorar y mantener
la infraestructura de riego
solo para sus sectores.  

La consecuencia es que estas
mujeres tienen imposibilidad
de asegurar sus sistemas de
producción y reproducción
agropecuarias (menos caudal,
presencia intermitente y con
bajo caudal). En muchos
casos existe dependencia
económica (préstamo de
dinero) de los hombres y
mujeres pobres frente a
terratenientes, grandes pro-
ductores (inclusive empresas
lácteas usuarias del agua), lo
que influye en la menor posi-
bilidad de exigir su derecho
frente a personas que tienen
asegurado su acceso al agua,
inclusive sin hacer mingas o
pagar la multa por no ser
parte de esta actividad ances-
tral ligada al manejo del agua.

Esta situación es reconocida
por quienes están excluidas de
este derecho, siendo un
“reclamo con poncho” por la
existencia de múltiples formas



de poder vigentes que asegu-
ran la exclusión. Sin embargo,
esta situación se ha naturali-
zado, entre otras cosas, por-
que las afectadas asumen esta
situación como parte de su
vida, de su rol de esposas, de
su destino de ser pobres; no
tienen voz, “ni si siguiera
reclaman con poncho” al inte-
rior de su familia, de su orga-
nización, de su comunidad.

Estos sistemas de riego a par-
tir de una mayor presencia de
hombres en los espacios de
toma de decisiones y de ges-
tión (denuncia, adjudicación,
distribución, administración)
no incorporan mujeres. Sin
embargo ellas están en las
mingas, en el riego mismo,
lo cual ni ve ni se valora.
Además,  hombres y mujeres,
de acuerdo a su posición
social, circunscriben su condi-
ción a relaciones de subordi-
nación con relación a quienes
detentan el poder económico
y de género, sometiéndose 
a sus decisiones a través de 
la fuerza. 

Este manejo del recurso agua
ocasiona externalidades ne-
gativas sobre el medio
ambiente, como pérdida de
vegetación arbórea y arbusti-
va alrededor de las fuentes
ocasionada por la tala y la
quema; contaminación del
agua por el manejo inadecua-
do de excretas de animales,
lavado de ropa y deposito de
basura; uso indiscriminado e
ilegal de químicos; inestabili-
dad geológica derivada del
inadecuado manejo del suelo
que favorece la erosión eólica
e hídrica; débil administra-
ción, operación y manteni-

miento de la infraestructura
de riego cuyos efectos son fil-
traciones del agua y desperdi-
cios; inexistencia de concien-
cia y cuidado de los recur-
sos cercanos al canal y del
agua como elemento princi-
pal (calidad y cantidad).

Se observa que la contamina-
ción del agua es diferenciada
según el rol que realizan hom-
bres y mujeres. Por ejemplo,
el uso de productos químicos
para la agricultura lo hacen
principalmente los hombres,
mientras que el pastoreo de
ganado, lavado de ropa y
otras relacionadas con los
quehaceres reproductivos son
actividades eminentemente
femeninas y que están direc-
tamente supeditadas al acce-
so al agua en forma oportuna
y sin barreras geográficas. 

La contaminación del agua y
el deterioro de los recursos
naturales no solo depende de
la gestión que realizan los
usuarios /as, sino de otros
actores presentes en el terri-
torio, quienes utilizan los
recursos naturales para satis-
facer sus necesidades prácti-
cas, agravado por la inexis-
tencia de políticas sanitarias
adecuadas y la falta de nor-
mativas ambientales que con-
tribuyan al mejoramiento de
la calidad del agua en los can-
tones y localidades del área
de influencia.

Por falta de inversión del
Estado y la poca capacidad
local para invertir en riesgo
tecnificado se utiliza tradicio-
nalmente el riego por inunda-
ción, factor que contribuye a
la erosión hídrica, lo que
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implica dificultades y exter-
nalidades que afectan a un
manejo sustentable del agua
de riego que se expresa en:
alto desperdicio, requeri-
miento de tiempo y mano de
obra familiar para múltiples
tareas de distribución del
agua en todo el terreno en el
tiempo previsto para su turno.

A las mujeres, esto les
demanda estar todo el tiem-
po pendiente para aprove-
char su turno. En el caso de
no tener la mano de obra
suficiente el turno de riego,
aunque puede  ser justo,  no
permite cubrir la demanda
real y genera inequidad, se
mantiene una causa de con-
flicto porque la gente --como
no termina de regar-- amplía
su turno y genera el reclamo
del siguiente, pero así mismo
desmotiva para la producción
(suspensión o menos área de
cultivos) por la alta carga de
trabajo que demanda y la
falta de seguridad en el agua
que pone en riesgo la inver-
sión. Asímismo, el exceso de
agua produce daños radicula-
res  en los cultivos.

2. Los sistemas de riego gestio-
nados desde una visión de
ingeniería social y equidad de
género suponen algunos cam-
bios de forma y fondo, así:

En la  gestión social de un sis-
tema nuevo, se garantiza la
participación equitativa de
hombres y mujeres a través
de un empadronamiento en el
que constan los nombres de
usuarios y usuarias. Esta ac-
ción positiva, permite incor-
porar a las mujeres como suje-
tas de derechos y responsabi-
l idades, involucrándolas en

todo el proceso de gestión con
el Estado. Este es un cambio
provocado desde la interven-
ción y que ha cubierto todos
los sistemas de riego, unos
desde el inicio y otros cuando
ya ha existido la adjudicación.

El trabajo realizado se inicia
con la determinación cuanti-
tativa del caudal que capta el
sistema y la identificación del
número de usuarios por géne-
ro en relación con el área de
cultivo (diagnóstico socio pro-
ductivo, topografía del siste-
ma, estudio de catastros), lo
que posibilita la distribución
equitativa.

Los efectos van mas allá del
mero ordenamiento del siste-
ma de distribución: En rela-
ción a la cantidad de agua y
tierra se definen tarifas y tra-
bajo: el que más tiene, trabaja
más y paga más. Todos asegu-
ran acceso al agua en un turno
asignado en consenso (calen-
dario de riego). El uso adecua-
do del calendario de riego
como herramienta de distribu-
ción asegura un relaciona-
miento fluido de todos los u-
s u arios-as en época de estiaje.
La disminución de la oferta
de agua es un factor que esti-
mula el trabajo para la con-
servación de fuentes y asegu-
ra en el tiempo, la cantidad y
calidad del recurso.  En este
caso, son las personas de
mayor edad quienes tienen la
posibilidad de influir en su
comunidad para la protección
porque dan cuenta de los
cambios experimentados en
el tiempo.

La infraestructura es un insu-
mo que asegura un mejor
aprovechamiento del recurso,
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impide filtraciones, conduce
mejor el agua, ésta llega a
tiempo, lo que evita la nece-
sidad de hacer guardia para
acceder al agua. La construc-
ción de reservorios familiares
es una alternativa para la
regulación del consumo de
agua evitando el riego noctur-
no que es un problema que
afecta y vulnera más a las
mujeres.  Esta medida técnica
responde a una intencionali-
dad de asegurar un derecho
de las mujeres en las mejores
condiciones (igualdad de opor-
tunidades, acción positiva).

Con el proyecto se formaron
operadores-as encargados/as
de la operación y manteni-
miento de los sistemas de
riego, cuyas funciones son el
control de turnos y el cumpli-
miento del calendario de
riego. La incorporación de las
mujeres como demandantes o
usuarias, les otorga el dere-
cho a participar en las reunio-
nes con voz y voto, es decir,
participar en los niveles de
decisión y en las acciones téc-
nicas como operadoras de los
sistemas.

Este paso de las mujeres a
nuevos espacios y roles no ha
sido fácil ni de un momento a
otro, ha demandado acciones
varias como: capacitación en
espacios protegidos para for-
talecer su autoestima, sensi-
bilización a grupos de hom-
bres, promoción y apoyo para
el acceso femenino a cargos
directivos, acompañamiento
en la gestión, en particular a
las mujeres. 

Estos nuevos roles y espacios
para las mujeres pueden apa-

recer como sobrecarga de
trabajo, pero la eliminación
del riego nocturno las libera
en tiempo de una actividad,
extenuante, peligrosa, con-
flictiva  e injusta no solo para
ellas, sino para sus hijos
menores (de pecho) que salen
junto  a su madre y lo otros
mas grandes que quedan en
casa solos. Otro cambio im-
portante es el hecho de que
al incorporarse en la organi-
zación con voz y voto hom-
bres y mujeres asumen en
forma equitativa el trabajo
de las mingas.

Este cambio, que se expresa
en facilidad y mejores condi-
ciones para el acceso al agua
de riego (necesidades prácti-
cas), implica un cambio estra-
tégico que no se ve en forma
tangible, pero que lo sienten
cada una de las personas al
asumir primero conciencia de
que el acceso al agua de riego
no es una dádiva sino un dere-
cho al que se accede en igual-
dad de oportunidades. Esta
sola concepción y entendi-
miento genera cambios cuali-
tativos en la forma como se
incorporan hombres y mujeres
en las juntas: ya no se callan,
dicen lo que sienten y piensan
y esta es una ruptura impor-
tante que no ha sido bien
vista por los tradicionales
hacendados que la cuestionan
como un intento de subver-
sión de la gente.  

Esta mirada social de la ges-
tión en el riego, implica más
que un trabajo meramente
técnico, porque se trata de
valorar a las personas como
sujetos de desarrollo y consi-
derar a la infraestructura de



102 GÉNERO Y AMBIENTE EN EL ECUADOR

riego como un medio para la
producción y el mejoramien-
to de la condición y posición
de las personas.

Uno de los espacios de traba-
jo importantes para consoli-
dar la gestión social del riego
ha sido la organización comu-
nitaria más allá de la minga.
La minga funciona en una
comunidad a través de sus
propios mecanismos que
ponen en evidencia discrimi-
naciones y reconocimientos
diferenciados a la participa-
ción de hombres y mujeres.
Tal es el caso de la prepara-
ción de los alimentos que
hacen las mujeres, trabajo
que no es adecuadamente
valorado pese al tiempo y
esfuerzo que ello supone. Así,
el trabajo comunitario que
realizan las mujeres era reco-
nocido como la mitad de un
jornal. Estas características
de inequidad han sido fuente
permanente de reflexión y
análisis que han llevado al
equipo y a la comunidad, a
posicionar la valoración del
trabajo de mujeres, personas
de la tercera edad, niños y
niñas --en las mingas y labores
comunitarias-- como un día de
jornal, de la misma manera
que el de los hombres.

Otra forma de trabajo comu-
nitario que se utiliza en las
comunidades es el randimpa
o cambia-manos, cuyos meca-
nismos de funcionamiento
han sido poco analizados y
profundizados para eviden-
ciar formas injustas de valo-
ración y proponer cambios.
Esta práctica tradicional ha
sido asumida especialmente
por las mujeres pobres y solas
quienes, al no contar con

recursos económicos y mate-
riales para trabajar en su pre-
dio, ofertan su mano de obra
a otros /as productores /as
produciéndose un intercam-
bio entre ellos /as.

Con el sistema de riego bajo
la visión de gestión social-
ingeniería social, se consolida
el fortalecimiento organizati-
vo de cara a la administra-
ción, operación y manteni-
miento de los sistemas de
riego y se inician acciones de
sensibilización que se expre-
san en los reglamentos de
cada sistema de riego, en los
que consta como obligación
de las Juntas realizar accio-
nes de protección de las fuen-
tes de agua. En este contexto
se inicia la siguiente fase del
proyecto: “La Gestión Am-
biental bajo el enfoque de
manejo integral de la cuen-
ca”, la misma que es compar-
tida con las organizaciones de
base (Juntas de Regantes).

Institucionalmente aposta-
mos a la construcción de
sujetos que implica un nivel
de concienciación sobre sus
deberes y derechos ciudada-
nos que es lo que se trabaja
desde una gestión social del
riego y que se basa en un
entendido de que la gestión
socio-ambiental sustentado
en la racionalidad de los
actores de un territorio: res-
ponden a sus necesidades
prácticas y/o estratégicas
según su posición y condición.
Su comportamiento es cohe-
rente con sus intereses, pero
no necesariamente optimizan
el uso de los recursos, ni
fomentan su conservación, lo
que es necesario tener siem-
pre presente.
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Por ello es necesario precisar
que los conflictos socio
ambientales se originan en
relación al uso, acceso y con-
trol, que realizan hombres y
mujeres sobre  los recursos
comunes y bienes públicos,
porque al ser de todos puede
darse  rivalidad en el consu-
mo, exclusión y seguramente
ocasionar la sobre explota-
ción de los mismos. 

En los dos momentos de la
intervención se establecen
relaciones con diversos acto-
res y desde intereses diferen-
tes, así, en el primer momen-
to se establece relación con
actores como:

Juntas de riego (Milmil,
Chaucha-Suscal, Chonta-
marca, Apangoras Bajo,
Caparina, Chilchil).
Grupos de mujeres perte-
necientes a las juntas 
de riego que desarrolla-
ron iniciativas productivas
(hortalizas, pan).
Grupo de productores-as
de leche.
AINCA, UNOICS, UPOICH y
Municipio de Suscal.

Estos actores mantienen entre
sí, una relación articulada por
sus necesidades prácticas re-
lacionadas con el agua de
riego, incremento de produc-
ción e ingresos para asegurar
autoconsumo y comercializa-
ción de los excedentes.

Con la implementación del
sistema social del riego y la
incorporación de las mujeres
en padrones previo un proceso
de sensibilización y motiva-
ción con ellas, las demandas
se cualifican para hombres y
mujeres porque se considera

el posicionamiento de las mu-
jeres frente al acceso y con-
trol del agua (las mujeres están
concientes de la forma injusta
e inequitativa en la que parti-
cipan en el sistema, reclaman
su inclusión en los padrones,
valoración igualitaria de su
trabajo, derecho al voto y a
estar en las directivas).

En la intención de organizar a
las mujeres que pertenecían
a las juntas de riego y frente
a la situación que generó en
sus familias (los tiempos que
tomaba su capacitación) el
cuestionamiento de que no
era un espacio productivo
“…se reúnen tanto tiempo y
no ganan nada…”, su deman-
da se orientó a plantear como
mantener el espacio que les
ha permitido tener mayor
conocimiento e información,
pero al mismo tiempo generar
recursos que justifique sus
tiempos invertidos.  

Así surgen las microempresas
que se mantienen y que si se
analizan en la búsqueda de
rentabilidad éstas no tendrían
una valoración positiva, pero
si se leen a partir de lo que ha
representado para las muje-
res y las consecuencias que
ha tenido, es diferente. Así
las mujeres de estos grupos
ahora tienen reconocimiento
en sus comunidades, plantean
lo que piensan, gestionan los
recursos de su microempresa
en forma autónoma.

Existen otros actores indirec-
tos son los /as productores/as
de leche, que se relacionan
con el proyecto de gestión del
agua como demandantes cuyo
interés es el incremento de la
producción lechera.

1.

2.

3.

4. 
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La AINCA, UNOICS, UPOICH
que son organizaciones de
segundo grado, tienen un rol
histórico político, en especial
la AINCA que es velar por la
no explotación y mejores
condiciones para sus miem-
bros. Su rol siempre fue rei-
vindicativo en el caso concre-
to agua de riego y agua para
consumo humano para las
comunidades afiliadas a su
organización. Su rol reivindi-
cativo no es puntual sino que
se mantiene durante todo el
proceso vigilando el cumpli-
miento de acuerdos y que se
cumpla con los intereses de
las comunidades que repre-
sentan llegando a plantear
inclusive que integrantes de
su organización sean parte de
la intervención como una
medida de mantener informa-
ción permanente sobre la
gestión en lo que podría
interpretarse como una pre-
sencia de una practica clien-
telar de relacionamiento.

En la relación que establecen
entre si estos actores y 
entre éstos y los proyectos
ejecutados no media, en un
inicio, una visión estratégica
de la gestión de los recursos.
Estas relaciones en un primer
momento se dan en un marco
clientelar en respuesta al
esquema vigente en la zona,
sin embargo de ello, se nego-
cian sentidos y objetivos de la
relación sobre la base de
acuerdos claros definidos
desde el principio y que mar-
caron un énfasis de negocia-
ción en la que se cedieron
posiciones de lado y lado.  

En el segundo momento se
establecen relaciones con un

grupo más amplio de actores,
así:

- Actores que se mueven den -
tro de una racionalidad técnica:

Consorcio Sendas Protos, Veco,
CICDA - CEDIR, DFC, Plan
Internacional, Nuevos Horizontes.

- Actores populares o de base:

Juntas de riego (Las seis juntas
de la primera fase mas una
nueva junta Apangoras Alto),
Juntas de agua potable (Ducur,
Chontamarca, Chilchil, Rosario),
UNOICS, AINCA.

- Actores institucionales:

Municipio,  Juntas parroquiales,
Instituciones Educativas, Iglesias,
CENAGRAP (Centro de apoyo para
la gestión del agua del Cañar).

- Actores políticos:

A lcaldes, Concejales, Represen-
tantes Gobierno Central.

Estos actores/as que coexisten en
las subcuencas del río Bulu-Bulu y
Capulí cumplen diferentes roles
en correspondencia a la gestión
del recurso agua, por ello el
establecimiento de diferentes
estrategias de relacionamiento
con cada uno de ellos.  Una cla-
sificación de los actores con
quienes se establecen relaciones
en un segundo momento de la
intervención según su rol en la
gestión del agua nos da la
siguiente configuración:

- Actores Oferentes

Se consideran propietarios del
recurso, ya sea por derecho his-
tórico (de uso), mercantil y/o
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legal. Entre estos están: Juntas
de Riego, Juntas de Agua
Potable y Propietarios/as priva-
dos, comunidades. 

- Actores Demandantes

Actores que usan el recurso
según sus intereses: Juntas de
Agua para riego y consumo
humano, Centro de acopio de
leche en Achupillas, Gasolineras
de Rodeo y Cerca pata, el Grupo
de Mujeres y comunidades.

Las juntas de agua de riego y
consumo humano controlan el
caudal que ingresa a su sistema y
que está adjudicado por la
Agencia de Aguas. Sin embargo,
no existe una información real
sobre la producción de agua en
las dos subcuencas, factor que
limita el reparto equitativo de
este recurso, y es justamente
por ello que estamos trabajando
en la modelización de la cuenca
hidrográfica sobre la cual permi-
tirá una redistribución equitati-
va a largo plazo. 

- Actores Reguladores 

Son los actores que administran,
concesionan y/o dinamizan la
gestión del recurso: CNRH,
Ministerio del Ambiente, Muni-
cipio de Suscal y de Cañar, Jun-
tas de agua potable, de riego y
Juntas Parroquiales.
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4.1. LA APUESTA EN LA
ZONA 

1. En el año 2000 Sendas inicia
su intervención en el cantón
Suscal, para lo cual imple-
menta el proyecto “Desarrollo
Integral de los subproyectos
de riego en la zona de Suscal-
Chontamarca” 

En este momento el supuesto
fue la existencia de relacio-
nes inequitativas, jerárquicas
y tradicionales de género,
sociales, culturales, económi-
cas y políticas e injusticias
donde el factor étnico estaba
presente. Era evidente que la
población indígena estaba en
condiciones de desventaja
(desvaloración) frente a la
población mestiza, situación
que no escapaba de la reali-
dad estructural del país y que
ya ha sido descrita en forma
concreta.

En este marco, la propuesta
fue introducir una gestión
social del riego, construcción
de infraestructura de riego y
productiva como un mecanis-
mos para impulsar el desarro-
llo productivo y mejorar los
ingresos familiares.  Se partió
por conocer la realidad en
Suscal, Chontamarca. El diag-
nóstico corroboró el supuesto
previo en relación a las ine-
quidades de género presentes
en todas las instancias de los
sistemas de riego y fue el

punto de partida para el dise-
ño de las estrategias que 
permitan abordar el género
como enfoque transversal y
como apuesta central de la
intervención.

La intervención se enmarcó,
en una etapa posterior, al
proyecto de la Cuenca Alta
del Río Cañar - CARC y se
desarrolló bajo la responsabi-
lidad de un consorcio consti-
tuido por las organizaciones
Sendas y Protos55.

Este proyecto, en sus dos
momentos, se denomina
Mishkiyaku (Agua dulce),
nombre que refleja la bús-
queda de armonía con  el con-
texto cultural de la zona.
Mishkiyaku tuvo una duración
de dos años y contempló tres
componentes que buscaron
darle una visión integral a la
intervención e incorporaron
como ejes transversales los
enfoques de género, intercul-
turalidad, participación y
ambiente:

1. Gestión Social del Riego
2. Producción y comercialización
3. Fortalecimiento socio-organi-

zativo

El hilo conductor del proyec-
to son los encadenamientos
productivos56. Las herramien-
tas de trabajo utilizadas res-
ponden a una visión agroeco-
lógica que se asume como el

55 Grupo de
Proyectos para el
Desarrollo Técnico
Integral.
Organización no
Gubernamental del
Ministerio Belga de
Cooperación y la
Comunidad Europea.
Especialidad en la
Gestión  Social del
Recurso Hídrico.
56 Ciclo de encade-
namientos producti-
vos. Herramienta de
Trabajo institucional.
Dotar- Producir
Conservar-
Transformar
Comercializar.
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paraguas para el trabajo téc-
nico. El análisis de género, la
acción positiva para mujeres,
indígenas se priorizan e incor-
poran en todas las actividades
y componentes del proyecto.

2. En el 2002 a partir de las reco-
mendaciones y principales
lecciones de la intervención
que termina, se plantea un
nuevo proyecto con visión
renovada que busca conjugar
en forma explícita  conserva-
ción y desarrollo para asegu-
rar un mejor nivel de vida de
las personas en un marco de
sostenibilidad política, am-
biental, social, cultural, eco-
nómica. Se busca satisfacer
las necesidades individuales e
intereses colectivos, vinculán-
dolos y conciliándolos entre sí
para incidir en la gestión inte-
gral del recurso hídrico: Para
ello se asume un enfoque de
cuencas5 7 y se mantienen los
enfoques agro ecológico5 8,
género, interculturalidad, par-
ticipación y ambiente. 

La fase II, se ejecuta en con-
sorcio Sendas - Protos - Ve c o5 9

y cuenta con el apoyo de la
Comunidad Europea. El reto
es avanzar hacia la gestión
ambiental desde el manejo
de las subcuencas de los ríos
Bulu - Bulu y Capulí en una

intervención que constituye
una acción pionera a nivel ins-
titucional, de consorcio y de
las localidades involucradas.
Esta intervención continúa a
la fecha y esta prevista termi-
nar en el año 2007 en donde
se espera contar con destre-
zas y capacidades locales ins-
taladas para asumir una ges-
tión integral del agua.

57 La cuenca como unidad básica para planificación y gestión es un espacio geodinámi-
co que articula en forma sistémica los otros componentes del espacio dado (Ambiente
físico-biológico) y espacio vivido (interrelaciones sociales polìticas y económicas). Miriam
Reibàn. Sendas 2003.
58 Enfoque agro ecológico, enfoque holístico en donde las variables sociales tienen rele-
vancia dado que las relaciones entre seres humanos y las instituciones que las regulan
constituyen la pieza clave de los sistemas agrarios.
59 Vredeseilanden y COOPIBO. Organización de Desarrollo y Cooperación Belga. Apoya
organizaciones de base del Sur, sector agrario y espacios urbanos populares.



En la intervención de Sendas en
el cantón Suscal y las parroquias
de Ducur y Chontamarca del
cantón Cañar, se puede ubicar
dos grandes momentos:

5.1  PRIMER MOMENTO:  
EL A GUA, U NA PUER TA
A B I E R T A

Proyecto: “Desarrollo Integral
de los subproyectos de Riego 
en la zona de Suscal - Chonta-
marca”. 

Este primer momento contó con
el apoyo de la Embajada Real de
los Países Bajos, se desarrolló en
el periodo 2000 - 2001 y estuvo
localizado en la provincia de
Cañar, en el cantón Suscal y en
las parroquias de Chontamarca y
Ducur del cantón Cañar. Este
momento estuvo marcado por
una visión técnico - política: no
solo satisfacer el acceso al agua
sino generar empoderamiento de
este recurso en sus usuarios/as,
identificando en cada caso las
formas en que la inequidad se
reproduce, evidenciando, pro-
poniendo y motivando cambios
concretos.
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La necesidad de dar respuestas
concretas exigió la priorizaciòn
de acciones técnicas como la
construcción de obras físicas,
paralelo a lo cual se desarrolla-
ron estrategias de fortaleci-
miento de los grupos en su con-
junto y de grupos de mujeres en
grupos protegidos. 

Hay que rescatar la aplicación
de metodologías participativas,
el uso de herramientas para el
análisis de género en el diagnós-
tico y la planificación y el forta-
lecimiento socio organizativo de
las juntas de regantes con quie-
nes se desarrollaron acciones
para el mejoramiento de la
infraestructura de riego, todo
ello en el marco del estilo de
gestión de Sendas.  

La apuesta principal fue que las
mujeres en igualdad de oportuni-
dades accedan a su derecho al
agua de riego. Para ello se reali-
zaron acciones como incluirlas en
los padrones, espacios de capaci-
tación que consideraron sus
tiempos, nivel de instrucción,
tareas reproductivas, lenguaje,
etc. (en contabilidad, adminis-
tración, operación y manteni-
miento del sistema, calendarios
de riego, ley de aguas, procedi-
miento parlamentario), espacios
lúdicos y vivenciales para forta-
lecer la autoestima y autovalora-
ción de las mujeres. 

Además se realizaron campañas
en fechas claves, se sensibilizó a
los hombres de las juntas sobre
las inequidades, se motivó el
acceso de mujeres a cargos de
dirección, se apoyó  su gestión,
su participación en reuniones

(salir de silencio, decir lo que
piensan y sienten, plantear lo
que quieren, defender y mante-
ner lo que piden).

Con este proyecto se rehabilitan
7 canales de riego, que poten-
cian el desarrollo de actividades
agrícolas y el rol de las Juntas de
Regantes.  En estas juntas de
riego existen 35 cargos directi-
vos que tenían solo a hombres al
frente. Esto cambia: el 60% de
estos cargos ahora los desempe-
ñan mujeres. Este porcentaje se
mantiene aunque se dan varia-
ciones en los roles que asumen:
en 2 juntas de riego --Apangoras
y Chilchil-- en algún momento
las mujeres han llegado incluso a
presidir la Junta.  Sin embargo
es necesario aclarar que el cargo
con mayor prestigio y mas dispu-
tado dentro de las juntas es el
de Tesorería,  cargo que desde el
2002 lo desempeñan las mujeres
y en el cual han logrado posicio-
nar su forma muy prolija de lle-
var las cuentas, reconocida en el
grupo, y que ha revalorado la
participación de las mujeres en
las directivas.

LAS RELACIONES DE GÉNERO
EN LA ZONA DE INTERVENCIÓN

El primer momento define una
actuación centrada en lo técnico
para el mejoramiento de la pro-
ducción y por ende de las condi-
ciones de vida de los grupos
meta. Los enfoques instituciona-
les orientan la intervención ase-
gurando un involucramiento real
de los grupos. 

Como estrategia de entrada, el
levantamiento de un estudio
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diagnóstico de las relaciones de
género en la zona de interven-
ción proporcionó elementos cla-
ves de la realidad. Un primer
elemento fue la existencia de
una migración mayoritariamen-
te masculina en la zona indíge-
na, que define un perfil familiar
con administración a cargo de
las mujeres,  particularidad que
no implica jefatura pues no hay
toma de decisiones. Las decisio-
nes, a pesar de la distancia,
siguen siendo controladas por el
hombre y en muchos casos por
su familia.  

La administración de la finca y la
responsabilidad sobre todas las
actividades reproductivas define
para las mujeres de los grupos
contraparte una sobrecarga de
trabajo. Se identifica que el
acceso y control a recursos como
la tierra está ejercida por hom-
bres y mujeres, del siguiente
modo: los hombres controlan el
agua de riego y las mujeres el
agua de consumo humano; exis-
te acceso de los hombres al capi-
tal pero el mismo es administra-
do por las mujeres al interior de
la familia, ello no implica nece-
sariamente el control de los re-
cursos por parte de las mujeres.

De manera general el acceso a la
información y conocimiento
favorece a los hombres por sus
mayores posibilidades de movili-
dad y por el intercambio que
pueden establecer. Respecto de
las capacitaciones, los temas
relacionados con riego tienen
prioridad para los hombres y si se
aborda agua de consumo humano
convoca más a las mujeres.

El derecho al agua de riego es-
tá dado al jefe de familia y se
reconoce como tal siempre al

h o mbre. Debido a la migración,
los turnos y trabajos en el riego
son asumidos por las mujeres a
quienes  les demanda un gran
esfuerzo cumplir con esta res-
ponsabilidad delegada por sus
parejas y asegurar el acceso al
recurso, lo que no siempre es
posible. Esto implica que algu-
nas veces tengan menos acceso a
este recurso y sean victimas de
robo por no poder cumplir turnos
extremos para riego (nocturno o
simultáneo). 

Esta situación diferenciada entre
hombres, mujeres y personas de
edades mayores para acceder al
agua de riego tiene otras conse-
cuencias como mayor erosión
por el riego nocturno (que no es
fácil controlar) así como compli-
caciones de salud por la incle-
mencia del tiempo, dificultades
para el control social del agua
de riego que evite los robos y
vulnerabilidad de las mujeres
frente a la violencia sexual.
Todas estos factores inciden en
que muchas veces las mujeres
pierdan los turnos de riego, lo
que en sí configura una inequidad
producto de la forma de gestión. 

El ejercicio masculino del dere-
cho a decidir y participar en la
gestión del agua facilita el acce-
so a su capacitación en torno al
riego, en desmedro de la oportu-
nidad para las mujeres, quienes
tienen menos experiencia y for-
mación en aspectos técnicos y
organizativos y por ello su parti-
cipación en espacios de decisión
como las directivas de las juntas
de riego  es muy esporádica y
con perfil bajo. Además no exis-
te la confianza de los hombres
para delegar tareas de esta
naturaleza a las mujeres, a lo
que se suma la baja autoestima



113GESTIÓN EQUITATIVA DEL AGUA EN LAS SUBCUENCAS DE LOS RÍOS BULU-BULU Y CAPULÍ

que se expresa en inseguridad y
menos destrezas para asumir
estas responsabilidades.

ESTRATEGIAS DE
INTERVENCIÓN EN LA ZONA 

El conocimiento cualificado de
la realidad define para la inter-
vención las siguientes estrate-
gias, en las cuales es posible leer
las apuestas institucionales
tanto de Protos (Agua) como de
Sendas (visión, enfoques):

Ingeniería social:60 

Comprende la conjugación de
26 pasos metodológicos para
definir una estrategia partici-
pativa basada en una relación
dialéctica de cogestión en las
todas etapas.

Encadenamientos producti -
v o s : Dotar (insumos de pro-
ducción: agua, insumos y servi-
cios productivos); Producir -
Conservar (manejo agro ecoló-
gico de predios); Transformar -
Comercializar (comercializa-
ción asociativa, organizaciones
de productores).

Formación, información en
temas de la intervención:
capacitación y asistencia téc-
nica. Formación de promoto-
res-as. Profesionalización equi-
po ejecutor.

Sensibilización en temas y
fechas claves a toda la
población.

Fortalecimiento organizati -
vo. Organizaciones existen -
tes y nuevas normativas.

Coordinación interinstitu -
cional.
Formación de líderes: C e n t r o
de Formación y Reflexión para
el Desarrollo Local.
Acción positiva para muje -
res, campesinos-as y jóve -
nes: valoración del trabajo de
las mujeres en las mingas
(pago como jornal);  actuali-
zación de padrones incorpo-
rando a los dos miembros de
la pareja; disminución del
riego nocturno; promoción de
la flexibilización de roles
reproductivos que conlleva la
co-responsabilidad en tareas
domésticas; promoción del
acceso de las mujeres a car-
gos directivos en las juntas de
riego; espacios protegidos
para la capacitación de las
mujeres apoyando en el cui-
dado de sus hijos, negociando
los horarios, días y lugares
para la misma, adecuación de
materiales y contenidos al
lenguaje de la población indí-
gena. Se incide en la elabora-
ción del Plan Estratégico de
Suscal, logrando la incorpora-
ción de temas de género,
incluyendo el abordaje de la
violencia contra las mujeres
como prioridad local

Una estrategia permanente
de tratamiento del tema de
género como eje transversal
y temático en la interven -
ción ha sido la formación y
sensibilización al equipo
(espacios institucionales y del
equipo) dotación y adecua-
ción de herramientas meto-
dológicas. Incorporación de
género en el discurso con el











60 (Protos 2002).
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que se abordan los conteni-
dos. Incorporación de inte-
grantes del equipo en grupos
de reflexión sobre masculini-
dad. Adaptación y diversifica-
ción de contenidos, técnicas,
en función de la cultura indí-
gena, para facilitar el acceso
de mujeres e indígenas a la
formación y a la capacitación
técnica.  Este trabajo estuvo
reforzado por la existencia en
el equipo de una persona res-
ponsable del fortalecimiento
sociorganizativo y de género.

La estrategia de formación al
equipo así como las discusio-
nes temáticas estuvieron
desarrolladas con mayor én-
fasis en el inicio y se ligaron a
las discusiones en el espacio
institucional (la mesa de
género). Las discusiones no
siempre fueron fáciles por los
fuertes esquemas y visión
patriarcal vigentes del equi-
po, del contexto, de la reali-
dad; la salida fue siempre la
vigencia de la  visión y énfa-
sis del trabajo institucional.

EL TRATAMIENTO DEL  ENFO-
QUE AMBIENTAL

La propuesta ambiental al inicio
fue la agro ecología y, en este
marco, los encadenamientos
productivos. El punto de partida
fue la elaboración del diagnósti-
co de sistemas de producción,
en una área geográfica con un
80% de población indígena y un
20% mestiza, con tres zonas
agro-ecológicas bien marcadas:
zona baja húmeda subtropical,
zona de transición subhúmeda y
zona subhúmeda templada.

Para elaborar las tipologías 
se establecen grupos de produc-

t ores/as tomando en cuenta sus
intereses comunes, medios de
producción y condiciones socia-
les, así: campesinos/as que
maximizan el uso de la tierra con
cultivos de ciclo corto y por
medio de la ganadería; uso de la
mano de obra por migración y
jornaleo; la tierra y capital con
producción compartida.

Se determinaron seis tipologías
de productores/as:

Sistema de producción gana-
dero -productores-as con
capacidad de acumulación.

Sistema de producción con
limitada actividad agropecua-
ria, caracterizada por la
venta de la fuerza de trabajo
en el exterior.

Sistema de producción con
actividad agropecuaria con
venta de fuerza de trabajo
fuera de la finca (migración
temporal – interna).

Sistema de producción vincu-
lado al mercado.

Sistema de producción que
privilegia la actividad pecua-
ria con economía de autocon-
sumo (basado en la venta de
la leche y la migración tem-
poral).

Sistema de producción con
limitada actividad pecuaria
que sustentan su ingreso con
la venta de trabajo (migra-
ción a las ciudades cercanas y
a la Costa casi en forma per-
manente).

Una vez definidas esta tipologí-
as, se decide involucrar en la
intervención a productores/as

1.

2.

3.

4.

5.

6.
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de las tipologías 4, 5 y 6 por que
son quienes mas permanencia
tienen en la zona y ofrecen con-
diciones para generar mejores
resultados e impactos para
ampliar el manejo agro ecológi-
co de predios en la zona, pero
sobretodo porque en estas tipo-
logías las familias están bajo la
responsabilidad de mujeres por
la migración, son familias jóve-
nes, por tanto con hijos peque-
ños y con menos mano de obra
en la familia.

ESTRATEGIAS 

Las principales estrategias desa-
rrolladas fueron: dotación de
insumos productivos, formación
de promotores/as agropecuarios
(PACs), oferta de servicios vete-
rinarios-as, provisión de insumos
para la producción (agua de
riego en especial),  capacitación
y organización para la produc-
ción agro ecológica, intercambio
de experiencias, diagnóstico
biofísico ambiental.

El énfasis en esta fase, fue la
producción agropecuaria que era
la principal actividad de la zona,
la no existencia de agua de riego
en buenas condiciones hacía que
la inversión en la producción
agrícola no sea motivadora para
los-as productores –as. Este fue
un momento en el que se invirtió
en la formación del equipo en
los temas de agroecología y
ambiente.

La decisión de trabajar con las
tipologías 4, 5 y 6 responde a la
intencionalidad explícita de
aportar al mejoramiento de la
calidad de vida de las familias
de la zona, en particular de
aquellas con jefatura femenina.
El 80% de las fincas tienen una

responsabilidad asumida por
mujeres, al trabajar con ellas se
facilita su acceso a los benefi-
cios del proyecto: capacitación,
riego en la finca, socias en las
microempresas, crédito, apoyo
para la producción.

Este primer momento se carac-
teriza por una interrelación con
un pequeño grupo de producto-
res/as en cuyas fincas se promo-
vió el manejo agroecológico de
predios y con las organizaciones
de regantes en tanto actores
políticos de la zona. Es  necesa-
rio precisar que los integrantes
de las juntas y los producto-
res/as son miembros de las orga-
nizaciones de segundo grado
como la UNOICS y la AINCA, con
quienes existió una relación de
coordinación directa para la
implementación de las estrate-
gias del proyecto. En un inicio,
estas relaciones fueron difíciles
por la vigencia de un modelo
clientelar de relacionamiento
que se buscó trasformar en rela-
ciones de cooperación y corres-
ponsabilidad en la consecución
de objetivos más amplios, diná-
mica que continúa a la fecha.

En esta primera fase se imple-
mentan y entran en funciona-
miento un sistema de gestión
social de los 7 sistemas de riego.
Chilchil, Capararina, Apangoras
Bajo, Apangoras Alto, Chonta-
marca, Chaucha Suscal, Milmil.
Los principales logros y obstácu-
los de género identificados en
esta fase fueron:

LOGROS DE GÉNERO

Haber mejorado las condicio-
nes de vida de las mujeres al
acercar y facilitar el manejo
del riego. Menos riesgos,
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menos carga horaria, menos
dureza del trabajo.

Haber visibilizado situaciones
injustas para las mujeres y
para los hombres y haber
generado igualdad de oportu-
nidades para la incorporación
de las mujeres en la gestión
integral del agua de riego. No
solo expresarse, sino actuar
en defensa de sus intereses.

Reconocimiento en el espacio
organizativo de las capacida-
des de las mujeres.

Promoción de la incorpora-
ción del tema de género en el
nivel técnico político local y
en el Plan de Desarrollo
Cantonal.

Microempresas de mujeres
funcionando en forma autó-
noma (huevos y pan).

20 cargos directivos de las
juntas asumidos por mujeres,
incluido el acceso a la presi-
dencia y tesorería, los cargos
de mayor prestigio y disputa
(35 disponibles, ninguno al
inicio).

7 operadores/as del sistema
capacitadas y calificadas por
las Juntas (1 por cada siste-
ma), 3 sistemas operados por
mujeres.

El tema de género se aborda
en los espacios colectivos y
en todos los temas del pro-
yecto. Se generan reacciones
y respuestas diferenciadas
siendo pocas de estas favora-
bles, con las cuales se genera-
ron núcleos de personas alia-
das para asumir el trabajo.

Un equipo formado, con sensi-
bilidad y voluntad de imple-
mentar estrategias que visibi-
licen, modifiquen mecanismos
que reproducen inequidades.

Participación sistemática de
los integrantes del equipo en
espacios institucionales de
debate y formación. 

Obstáculos de género

El tema de género abordado
en espacios colectivos mixtos
despierta en algunas personas
incredulidad, cuestionamien-
to y hasta oposición por consi-
derarse un tema impuesto que
rompe la cultura indígena.

Haber avanzado en lo organi-
zativo con una limitada pro-
blematización y abordaje de
las inequidades en el ámbito
de lo público local.

Imposibilidad de incorporar
en el equipo ejecutor más
mujeres por la no existencia
de perfiles en la zona, las
dificultades que enfrentan las
mujeres para hacer trabajo
técnico en esta zona (no cre-
dibilidad, presiones y prejui-
cios) y por la no existencia de
oferta de trabajo por parte
de mujeres para la zona de
Suscal (horarios extremos,
trabajo fuerte).

La mirada de género, las
apuestas por ésta dimensión
de la equidad, se trabajan
desde la intencionalidad ins-
titucional asumida por los/as
integrantes del equipo técni-
co, sin embargo son aspectos
que se invisibilizan en el dis-
curso y no llegan a modificar
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herramientas de diagnóstico
como las tipologías de pro-
ductores ni a ser asumidas en
forma colectiva y con clari-
dad como categoría polí-
tica. (Escuela Francesa de
D e s a r r o l l o ) .

No haber podido ampliar las
reflexiones, profundizar el
tratamiento, promover cam-
bios sobre las injusticias de
género al interior de la fami-
lia y de otras formas organi-
zativas como la minga por
ejemplo: son temas que se
mencionan pero que, por la
lógica de trabajo, no reciben
seguimiento.

Desconocimiento del Plan
Estratégico Cantonal de Suscal
como instrumento local para
el desarrollo por el cuestiona-
miento de la AINCA frente a
la limitada participación ciu-
dadana, lo que cierra las
opciones de abordar temas
relacionados con la equidad
de género desde una mirada
local más amplia, pero tam-
bién las limitaciones en tanto
capacidades técnicas locales
para hacer una gestión sensi-
ble al género.

El énfasis en la gestión social del
agua de riego, seguido de un
análisis crítico de la situación
local a partir del diagnóstico
biofísico, pone en evidencia la
necesidad de trabajar por la
conservación de fuentes hídricas
como una medida que precaute-
le la vida útil de los sistemas
construidos, y más que eso el
manejo sostenible del recurso
agua en las dos subcuencas en
las que se ubican estos sistemas.
Este planteamiento fue realizado
por los usuarios de los sistemas,

compartido por el consorcio y
por tanto marca el énfasis de
una nueva intervención.

Estos elementos fundamentan
un proyecto de continuidad que
amplía la visión del manejo del
agua, es decir, pasar de la ges-
tión social del agua de riego a la
gestión ambiental con énfasis en
la gestión integral del agua en  las
subcuencas Bulu-Bulu y Capulí. 

5.2  Segundo momento: por
el agua como fuente de vida

En un segundo momento la
intervención amplía su visión
imprimiéndole un sentido más
político. “Desarrollo Local
Equitativo y Gestión Ambiental
en las subcuencas de los ríos
Bulu-Bulu y Capulì” es un pro-
yecto que se  ejecuta entre los
años 2002-2004 y continúa hasta
la actualidad (2007), con el
apoyo de Veco, Protos y la Unión
Europea.

En esta nueva fase se mantienen
los componentes de la interven-
ción previa y se incorpora uno
nuevo: de gestión ambiental. Se
mantienen así mismo las estra-
tegias iniciales pero más cualifi-
cadas a partir de las lecciones
aprendidas y del nuevo énfasis
de la intervención, así:

En relación con la ingeniería
social, paralelo a la construc-
ción de infraestructura, se
intensifica la distribución
(calendarios) y el riego parce-
lario por aspersión y superfi-
cial. Se realiza seguimiento y
fortalecimiento de la gestión
social del riego: acompaña-
miento en reuniones de traba-
jo, capacitación complemen-
taria en temas relacionados al
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manejo financiero, cambios
de directivas – mujeres, lega-
lización de las nuevas juntas.
Todo el trabajo en riego man-
tiene un énfasis en las muje-
res y en superar las barreras
que les impiden acceder a
este beneficio en igualdad de
oportunidades: menos esfuer-
zo y riesgo en el trabajo,
iguales conocimientos sobre
operación del sistema y
manejo financiero, acción
positiva en el diseño de la
finca, capacitación individua-
lizada (día y hora que pue-
den), acceso a roles directi-
vos, costos.

En relación con los encadena-
mientos el énfasis es articular
a los productores/as, dando
el salto de un trabajo más
individual a uno colectivo:
planes conjuntos de produc-
ción, organización para la
comercialización asociativa,
certificación orgánica. Inten-
sificación del manejo agro
ecológico de los predios. Las
mujeres están en todos los
grupos, se incentiva su involu-
cramiento y se generan accio-
nes positivas para facilitar su
participación (horarios, culti-
vos según la disponibilidad de
fuerza de trabajo en la fami-
lia, herramientas manuales
para las labores culturales,
facilidades para la comerciali-
zación: transporte, nichos de
mercado, centros de acopio).

Formación del equipo inte-
grado por dos mujeres (una
mujer indígena como técnica
y una mestiza como coordina-
dora general del proyecto) y
10 hombres, en el manejo
agro ecológico de predios,
gestión ambiental y manejo

de varias herramientas  (GPS,
ARCVIEW, Sistemas de infor-
mación geográfica, medición
de caudales, estrategias 
para incidencia en políticas
públicas).  

Salto de una visión individual
de manejo del riego y de pre-
dios a una gestión colectiva
más amplia (todos los acto-
res) y en las dos subcuencas
(comités de cuencas) del
recurso agua, lo que no signi-
fica abandonar lo trabajado
en forma previa sino que se
mantiene y fortalece como
parte de los planes de manejo.  

Precisión del diagnóstico bio-
físico y de actores en las sub-
cuencas, planes de manejo
por microcuencas. Estrategia
para incidencia en políticas
públicas (manejo integral del
agua. ordenanzas, espacios
colectivos locales, comité de
cuencas).

Negociación, concertación,
coordinación interinstitucio-
nal, intersectorial.

Sensibilización a todos los
actores/as y a la población en
general sobre la problemática
ambiental en la zona.

Incorporación de otros acto-
res que amplían la visión del
trabajo: no solo juntas de
riego sino juntas de agua para
consumo humano, actores
con capacidad de decisión
política (autoridades), orga-
nizaciones de base, de segun-
do grado, representantes de
espacios colectivos (centro
de formación y reflexión para
el desarrollo local).  
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Fortalecimiento destrezas y
visión política de mujeres para
que su interacción y repre-
sentación en el espacio colec-
tivo de trabajo tenga opción y
reconocimiento. (Grupos pro-
tegidos de mujeres)

Replanteo y enriquecimiento
de la estructura del comité
para ampliar sus integrantes y
por tanto la vocería de todos
los grupos, de hombres y
mujeres, de mestizos  e indí-
genas. 

Promoción de actividades que
fortalezcan la identidad cul-
tural. (Yakuraimi o Fiesta del
Agua), para generar un espa-
cio de entendimiento, un diá-
logo entre culturas (mestizos
e indígenas).

Un plan y acuerdo en el con-
sorcio para fortalecer el
manejo de los enfoques en el
equipo con grupos contrapar-
te y aliados estratégicos.

Se incorporan estrategias para
optimizar la captación, distri-
bución y el uso del agua para
riego (riego por aspersión).

Se elabora participativamen-
te un plan de manejo para las
microcuencas del río García y
Apangoras (2 de 23 micro-
cuencas), se definen 5 esce-
narios en función de las varia-
bles ambientales y sociales,
pero se priorizan dos de éstos
(Comité de gestión ambien-
tal) dando respuesta a la
situación del agua en cada
uno, demanda sentida de la
gente, y a la restricción pre-
supuestaria.

La definición de estos dos esce-
narios implica trabajar en pro-
tección de fuentes hídricas y
manejo agroforestal. La protec-
ción de fuentes hídricas tiene un
sentido más colectivo, estratégi-
co y político local, mientras que
el manejo agroforestal se traba-
ja a nivel de las unidades pro-
ductivas - reproductivas familia-
res y responde a las necesidades
prácticas de las mujeres.

En la práctica, estas acciones
representan para las mujeres
enormes esfuerzos (exposición a
condiciones climáticas extre-
mas, mucha lluvia, neblina,
horarios prolongados, abandono
de sus actividades productivas
y/o reproductivas), sin embargo
hay en ellas una profunda moti-
vación, entusiasmo por hacer
estas acciones, tienen el absolu-
to convencimiento de hacerlo
por su hijos, tienen el apoyo de
unos pocos hombres que no han
migrado y de hijas jóvenes.

Se define que los otros escena-
rios relacionados con protección
y regeneración de vegetación
natural, manejo agro-silvo-pas-
toril en zonas de afecciones y
pasto degradado, formación de
biocorredores, control y preven-
ción de la contaminación se tra-
bajarán cuando los gobiernos
locales asuman estos temas
como asuntos públicos (incluidos
en su agenda política), lo cual es
una tarea y un reto para el comi-
té de coordinación de gestión
ambiental de las subcuencas.  
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REFLEXIONES Y TESTIMONIOS
SOBRE LA PRÁCTICA

Con todos los elementos expues-
tos es necesario mirar cómo se
ha avanzado o no en la concre-
ción de los postulados de los
enfoques en la práctica.

Sin duda, en los grupos contra-
parte el aspecto más reconocido
es el trabajo con el agua de
riego: así lo expresan los testimo-
nios de las entrevistas realizadas;
se destacan  la construcción y
rehabilitación de los canales,
reservorios familiares que dismi-
nuyen y evitan el riego nocturno
y  la migración al asegurar condi-
ciones para la agricultura duran-
te todo el año. Las mujeres valo-
ran y mantienen los espacios
colectivos de trabajo, las reunio-
nes de las juntas tienen total
convocatoria, aunque se mantie-
nen divergencias en la gestión del
agua. En las reuniones se puede
expresar lo que se piensa y sien-
te, la demanda persistente de las
mujeres es el respeto de los tur-
nos y de la asistencia técnica. 

Otro aspecto que se destaca es
la capacitación abierta a hom-
bres-mujeres y niños-as hacien-
do relación a la estrategia de
abrir y promover la capacitación
a las mujeres como una acción
positiva que mejore las condicio-
nes del trabajo de riego o su
involucramiento como usuarias
de los sistemas.

En los grupos meta se reconoce
un trabajo continuo de mas de
un año a diferencia de otros 

proyectos  “…que están un año
se retiran y dejan todo botan -
do…” Además se rescata que
“…es mejor el trato…61”, “…no
trabajan solo cosas técnicas sino
humanas…”, como por ejemplo
como “…ser mejores en la
casa…”, sin dejar de mencionar
como prioritario el trabajo por la
conservación de los recursos y el
mejoramiento de los ingresos.

Los cambios evidenciados a nivel
personal se refieren a:

Cambio en la percepción y acti-
tud respecto del rol de la espo-
sa, dice un testimonio “…antes
estuve totalmente cerrado a que
las mujeres trabajen fuera de la
casa pero ahora he comprendido
que si mi mujer lo hace no pasa
nada y que yo también soy res-
ponsable del trabajo de la
casa…”.

En otros casos se destaca el
aporte en el sentido de tener
mejores destrezas para plantear
sus ideas en público y defender
lo que pienso y lo que quiere mi
organización.

“…He podido comprender varias
cosas que antes he ignorado y
que son básicas en mi vida…, me
ha animado a estar más en mi
organización para resolver nues -
tros problemas…”

El enfoque de género:

Se menciona que es “…equiparar
las oportunidades en iguales
condiciones para hombres y
mujeres sin distingo de sexo,

61 Los textos entre comillas y con letra cursiva son testimonios de entrevistas.
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raza, idioma o religión…”,
“…igualdad de condiciones sin
desconocer la raza ni el sexo…”
“…llevarnos hombres y mujeres
en equilibrio…” “…igualdad de
derechos…” “…lucha contra el
machismo…” “…velar por el res-
peto a tomar nuestras propias
decisiones, decirle a mi
madre…“…déjame equivocarme,
quiero tomar mis decisiones…”.

Acciones concretas con las que
se ha trabajado el tema de
género en el proyecto:

En relación con esto se ubican
varias estrategias: Se valora el
trabajo de las mujeres, se pro-
mociona su acceso a espacios
directivos, se les da todas las
facilidades, se ha intentado
nivelar la sobrecarga de trabajo
de las mujeres.

“…Se nos ha dado la oportunidad
de hablar y aunque nos equivo -
quemos aprendemos a hablar
con los demás y en público…”

Obstáculos para trabajar el
tema:

“…Nuestras raíces, la misma cul -
tural es machista, la gente no
cambia, y sigue diciendo lo que
hacen las mujeres y lo que vos
no debes hacer porque eres
hombre…”. “…En el mundo indí -
gena es difícil plantear el enfo -
que porque hay personas que no
entienden y mas bien compren -
den como enfrentamiento fami -
liar…”.

“…Hay machismo, en mi familia
me dicen que hay que seguir con
la cultura antigua…”, “…La timi -
dez de las mujeres, solo quieren
ser de la casa…”.

Retos para una gestión inte -
gral del agua y al mismo tiem -
po el enfoque de género.

“…Cumplir acuerdos, motiva -
ción para superar los desacuer -
dos…”
“…Capacitación a todos sobre
como conservar el agua pero
también a los hombres para no
seguirnos equivocando,  pero a
las mujeres más porque ellas
creen que el machismo esta
bien…”.
“…Informar a todos que el agua
no es inagotable y que si no la
cuidamos se acaba…”.
“…Seguir sembrando especies
nativas en quebradas y fuentes
hídricas…”
“…Sensibilizar y organizar a
hombres y mujeres en torno a
los problemas del agua…”

La lectura de estos testimo -
nios la hemos hecho en varios
sentidos:

Por un lado un reconocimien-
to de que a nivel de los-as
líderes entrevistados existe
un entendido básico sobre el
enfoque de género, un reco-
nocimiento de las principales
acciones que se han desarro-
llado y siguen desarrollando y
que apuntan a la promoción
de la igualdad de oportunida-
des y a una acción positiva
para las mujeres.  La pregun-
ta necesaria responder, es si
¿este entendido está en todas
las personas de los grupos?, si
¿ha logrado posicionarse en
el espacio en que se ha dado
la intervención? y si ¿las evi-
dencias de algunos cambios
de actitud están más allá del
equipo técnico y lideres?
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La respuesta es no, aunque se
han desplegado varios esfuer-
zos, las evidencias dan cuenta
de que en los grupos de base
existe una confusión y género
se entiende como la confron-
tación hombres - mujeres,
como un “…intento por avis-
parlas…” y el temor de que
“…luego no obedezcan…” lo
que da cuenta de que es
necesario redoblar esfuerzos,
recrear estrategias y profun-
dizar también con el equipo
técnico la interiorización del
sentido político de las accio-
nes que se hacen en lo coti-
diano.

Por otro lado, la necesidad de
mirar más allá de los límites
de los grupos con los cuales se
ha trabajado y tener claridad
que si bien existe una base de
personas informadas y otras
informadas y sensibilizadas,
considerando la ampliación
del área de trabajo es necesa-
rio mejorar el abordaje de
estos temas como parte inte-
gral del  manejo de las cuen-
cas de tal manera que no se
reduzcan estos planes a la
sumatoria de acciones de
campo orientadas a las plan-
taciones, normativas, comi-
tés, y más aspectos técnicos;
sino que, pueda traducirse en
una acción colectiva en la que
se trabaje el tema de la ges-
tión integral del agua y de
promoción integral de la equi-
dad social, en donde no
puede quedar de lado una
dimensión clave como es la
equidad de género, en res-
puesta a las inequidades de
género invisibilizadas y natu-
ralizadas. 

La equidad de género, al tra-
bajarse en forma conjunta
con temas técnicos, tiende a
perder relevancia en función
de una priorización de los
segundos gracias a la tangibi-
lidad de sus cambios, en con-
traposición con los cambios
de formas de pensar y ser,
cambios estructurales  que
plantea la equidad de genero
y que suponen en esencia un
cambio en la forma en la que
se estructuran las relaciones
sociales.

En este momento de la interven-
ción es evidente que es necesa-
rio ajustar las metodologías y
mecanismos de referencia a la
realidad de cada escenario, a las
demandas de cada actor, lo que
implica que se necesita mas
tiempo del previsto, que se
abren negociaciones y que hay
cosas que se pueden ceder pero
otras son innegociables.  Po r
ejemplo ceder a la protección
por una resistencia de un usuario
privado? Qué derecho tiene pre-
valencia: el histórico o el civil?

De ahí que una destreza a forta-
lecer en el equipo ejecutor, es la
capacidad de innovar y recrear
las estrategias para avanzar en
negociaciones y acuerdos que
permitan operativizar todas las
acciones previstas en los planes
de manejo pero al mismo tiempo
aportar a que estas destrezas se
generen en los grupos que son
parte del proceso para que el
mismo se sostenga más allá de
nuestra intervención. Para apor-
tar a ello se están desarrollando
varias acciones: nuevos espacios
protegidos paras fortalecer el
empoderamiento (autonomías)
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de mujeres, participación de
ellas en todos los espacios, cons-
tituir a la mujeres organizadas
como actor social con iguales
derechos y con acción positiva
en los espacios políticos de deci-
sión (Comité de Gestión: busca-
mos asegurar el paso de un 18%
a un 30% de mujeres).

En este mismo sentido se requie-
re innovar los mecanismos de
negociación, toda vez que las
acciones superan las jurisdiccio-
nes políticas administrativas que
aún tienen vigencia y que pue-
den ser una barrera.  En los
espacios amplios de negociación
existe preponderancia y mayor
perfil de los actores políticos en
desmedro de los actores sociales
(hombres y mujeres de organiza-
ciones de base) marcada por la
tradicional forma de relaciona-
miento vertical y dependiente-
clientelar del poder jerárquico. 

LOGROS DE GÉNERO

Generación, en consenso con
actores sociales y políticos,
de un espacio para la gestión
ambiental conjunta en las dos
subcuencas (Comité de
Gestión de las cuencas). En
este espacio hay una partici-
pación del 18% de mujeres. 

Incremento de dos cargos
directivos asumido por muje-
res, manteniéndose en los
mismos con un buen desem-
peño.

Mantenimiento de iniciativas
productivas de mujeres en
forma autónoma, incremento
de su capital de trabajo y
generación de utilidad men-
sual de 30 y 11 dólares por
mes.

172 mujeres y 94 hombres
involucradas/os en las tareas
de protección de fuentes
hídricas.

Incremento de la respuesta a
la convocatoria para eventos
de discusión: Foro sobre
derechos ambientales y de
las mujeres (84 mujeres y 36
hombres) y posicionamiento
de las mujeres en defensa de
sus derechos.

Ampliación de las áreas con
riego por aspersión, que no
solo asegura mejores condi-
ciones para el trabajo pro-
ductivo sino que mejora las
condiciones de productividad
e ingresos, así como mayor
disponibilidad de tiempo para
el trabajo reproductivo de las
mujeres.

Planes de producción consi-
deran tiempos globales de
todos los integrantes de la
familia.

Menores tiempos y menos
complicaciones para la co-
mercialización bajo la respon-
sabilidad de mujeres (comer-
cialización asociativa).

Adaptaciones metodológicas
en la promoción, capacita-
ción y organización permiten
superar limitaciones de
aprendizaje de integrantes
del grupo de productores (26
% analfabetismo total en el
grupo de productores forma-
do por 87 personas; el 90% de
las personas analfabetas en
este grupo son mujeres) e
impedir su exclusión de los
beneficios del proyecto.
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Mujeres aseguran mercados
para sus productos. (Ducur,
Chontamarca, Suscal, La
Troncal).

Mejoramiento de ingresos
agropecuarios en las familias
con las que se trabaja el
manejo agroecológico de pre-
dios, que alivia las condicio-
nes de pobreza y la posibili-
dad de satisfacer sus necesi-
dades prácticas (15% incre-
mento ingreso agropecuario).

4 mujeres formadas como
promotoras (de 8) son parte
del equipo de inspectoría
para la certificación orgánica
y cuentan con capacidades y
destrezas para el sistema
interno de control.

En el grupo de 175 producto-
res, 60 de ellos mujeres,  se
incrementa la participación
de hombres y mujeres en el
60 % (línea de base participa-
ción activa: 20%).

OBSTÁCULOS DE GÉNERO

El Comité de Gestión de la
cuenca tiene una estructura
provisional que al momento
tiene una limitada presencia
de mujeres y un sobrepeso en
la actoría y perfil de los acto-
res políticos.

Personal nuevo en el equipo
por las nuevas acciones que
se emprenden, demanda pro-
cesos de formación y sensibi-
lización iniciales.

Persistencia de las limitacio-
nes para que mujeres solteras
y casadas asistan a intercam-
bios y otras actividades de
más de un día de duración y
lejos de la localidad.

No se ha podido actualizar
instrumentos y documentos
de la intervención a fin de
explicitar las apuestas de
género y ambiente que se
trabajan como intencionali-
dad política institucional muy
clara (Sendas), lo cual resta
el valor agregado del trabajo
realizado.

El trabajo en espacios
amplios con todos los actores
locales disminuye nuevamen-
te la presencia de mujeres
por la mayoritaria presencia
de hombres en otros espacios
y cargos de representación,
lo  que amerita un retomar
los espacios protegidos de
mujeres para fortalecer su
visión y destrezas para inte-
ractuar a este nivel

Finalmente, un elemento impor-
tante a plantear respecto de la
ejecución de proyectos que exi-
gen la concreción de apuestas
políticas de enfoques como los
de género, ambiente, intercul-
turalidad y participación, es que
la formación que se imparte en
colegios y universidades no per-
mite contar con una oferta de
profesionales y técnicos con
conocimientos y destrezas en
estos enfoques, sus visiones son
técnicas y orientadas al ejercicio
de las profesiones como medios
de vida. Existen limitadas opcio-
nes de contar con “personas con
una visión política de lo que es
su ejercicio profesional, con una
visión integral del desarrollo,
con destrezas para un trabajo
que busca incidir en cambios
profundos” y menos para traba-
jar en zonas distantes.  Esta es
una complicación importante
pues, demanda el estableci-
miento de un proceso formativo
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permanente para los equipos de
trabajo y obliga a estructurar
equipos con perfiles no ajustados
a lo ideal, lo cual genera demo-
ras en la implementación de
acciones y en la aprehensión de
enfoques y apuestas de cambio.

En los dos momentos de la inter-
vención en Suscal y Cañar, la
visión política de los enfoques
que Sendas maneja, ha permea-
do e influenciado en las decisio-
nes y el accionar del consorcio
con estas apuestas, pues tanto
Veco como Protos comparten  las
mismas. “… Para Sendas género
es el enfoque central y el más
antiguo en su gestión, está
explícitamente incorporado en
las políticas de trabajo, la plani-
ficación estratégica, las planifi-
caciones operativas, los presu-
puestos, la cultura organizacio-
nal. Existe una permanente
reflexión crítica en torno a los
enfoques y a la praxis institucio-
nal… ”. Se impulsan procesos de
fortalecimiento de las capacida-
des institucionales y extra insti-
tucionales en el tema, se cuenta
con un Centro de documentación
especializado en el tema y pró-
ximamente con un Centro de
Información del Agua.

En los dos momentos de la inter-
vención en Suscal y Cañar, la
visión política de los enfoques
que Sendas maneja, ha permea-
do e influenciado en las decisio-
nes y el accionar del consorcio
con estas apuestas, pues tanto
Veco como Protos comparten  las
mismas. “… Para Sendas género
es el enfoque central y el más
antiguo en su gestión, está

explícitamente incorporado en
las políticas de trabajo, la plani -
ficación estratégica, las planifi -
caciones operativas, los presu -
puestos, la cultura organizacio -
nal. Existe una permanente
reflexión crítica en torno a los
enfoques y a la praxis institucio -
nal… ”.62 Se impulsan procesos
de fortalecimiento de las capa-
cidades institucionales y extra
institucionales en el tema, se
cuenta con un Centro de docu-
mentación especializado en el
tema y próximamente con un
Centro de Información del Agua.

62 Katia Fernández. Diagnóstico sobre Institucionalización Enfoque de Género en las
contrapartes de VECO. 2004





Mantener una gestión institu-
cional con enfoques como los
de género, ambiente, partici-
pación e interculturalidad,
demanda la vigencia perma-
nente de muchas estrategias
para que estos enfoques sean
ejes transversales y temáti-
cos. Ello implica una constan-
te renovación, construcción y
deconstrucción que sin una
voluntad política clara en
todos los niveles no es posi-
ble. En la práctica se deben
asumir muchas resistencias,
decisiones no siempre fáciles
pero que valen la pena cuan-
do los resultados evidencian
mejores condiciones reales
para las mujeres y hombres
subordinados por su género,
por su etnia, por su condición
económica.

Una intervención que amplia
su visión hacia la gestión
colectiva del recurso agua,
requiere mayores inversiones
tanto económicas como de
capital humano lo cual exige
la necesidad de replantear los
presupuestos locales (Munici-
pios, ONGs. OSGs y OC) que
garanticen la sostenibilidad
de estas apuestas.   La media-
ción del equipo y del proyec-
to en los conflictos de riego
obligada por el vacío del
CNRH, es adecuada en su
relación con la intervención y
con la claridad de que no se
puede tomar competencias
de otras instancias sino hacer
respetar lo vigente y facilitar
el encuentro con las instan-
cias respectivas.

Es necesario mantener una
reflexión permanente sobre
si ¿Solo las acciones de las
intervenciones son las que
generan sobrecarga? ¿La
sobrecarga de trabajo gene-
rada en una intervención,
(mujeres, hombres en situa-
ción de exclusión, jóvenes)
debe asumirse como el costo
de oportunidad para el mejo-
ramiento de los niveles de
autoestima, autovaloración y
empoderamiento? 

Temas como violencia intrafa-
m i l i a r, soberanía alimentaria,
motivan y movilizan a las per-
sonas y grupos, aunque
demandan contar con profe-
sionales que --aunque no ten-
gan formación y manejo de
una visión holística de la reali-
dad-- sean sensibles y demues-
tren interés para formarse y
auto formarse en estos temas. 

Es necesario tomar en cuenta
en todo momento de análisis
la influencia de la cultura en
el estilo de vida y relaciones
vigentes, pues si no se evi-
dencia ni se cuestiona el
carácter jerárquico de la
organizaciones familiares,
comunitarias, organizativas
como modelos de la visión
patriarcal, no se define un
posicionamiento político que
enfrenta la estructura y la
base de la consolidación de
las inequidades y solo se tra-
baja sobre las evidencias que
deja la vigencia del patriar-
cado se contribuye a mante-
ner el sistema.
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En la práctica, a pesar del
desarrollo y aplicación de
herramientas y metodologías
de genero, que potencian las
posibilidades de incidir políti-
camente, ponerlas en terreno
es muy complejo pues, la rea-
lidad enfrenta situaciones
relacionadas con la formación
de talentos humanos, lo que
demanda la implementación
de procesos formativos y la re
–creación de estrategias per-
manentes que aseguren el
tratamiento de los temas para
la autoformación y la decons-
trucción de estereotipos y
visiones. En este sentido las
mesas, de trabajo, los espa-
cios de autocapacitación ins-
titucional en Sendas han fun-
cionado como una estrategia
que ha formado y sensibiliza-
do profesionales en el aborda-
je del enfoque de género que
en la actualidad han converti-
do a Sendas en un referente
de formación y experiencia en
el tema y que sin duda nece-
sita seguir trabajando en
todos los aspectos de su ges-
tión (5 subsistemas).

Asumir los enfoques de géne-
ro, ambiente, participación e
interculturalidad como cate-
gorías políticas, transforma-
doras y trazadoras de vida,
requieren de procesos de lar-
go alcance con varios momen-
tos, con distintos énfasis que
dependen de cada contexto.
No pueden cumplirse plena-
mente desde proyectos aisla-
dos sino en el marco de pro-
puestas de intervención
secuencial y sostenible en
coordinación con diferentes
actores y sectores. Esta visión
debe estar presente en las
instituciones que incorporan

el enfoque de género en su
gestión y que buscan ser
sensibles a éste.

Desarrollar proyectos con
enfoques como los de géne-
ro, ambiente, interculturali-
dad y participación amerita
un trabajo que requiere eva-
luación y sistematización en
forma permanente para
mirar la forma como se
ponen en terreno. La forma-
ción y  sensibilización no
aseguran resultados en
forma tácita,  porque están
mediadas por otros elemen-
tos como la actitud e inte-
riorización de las personas
que hacen el trabajo, por las
destrezas que tengan para
manejar herramientas y
desarrollar un estilo de tra-
bajo realmente diferente,
para asumir las apuestas de
estos enfoques como parte
de su apuesta de vida.

Intervenciones en temas
amplios y complejos deman-
dan tiempos mayores, por-
que necesitan concertar
múltiples intereses y mover-
se en diferentes dinámicas
de trabajo, en diferentes
formas de relación, por lo
tanto no hay modelos ni pro-
puestas acabadas sino que
las que existen deben ser
tomadas como referencias y
adaptadas a cada realidad.

Las intervenciones que bus-
can aportar a la construc-
ción de un desarrollo huma-
no sustentable pero que en
la práctica se centran solo
en aspectos técnicos políti-
cos relacionados con los ejes
temáticos de la intervención,
no logran generar procesos
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de cambio más amplios y
empoderamiento total de las
personas en términos indivi-
duales y colectivos, pues, si
bien se aseguran resultados,
al quedar aspectos no topa-
dos pero de los cuales esta
dependiendo realmente la
calidad de vida de la gente,
la integralidad se queda en
el camino.  

Existe incompatibilidad entre
los tiempos que demanda el
logro de metas técnicas con
el logro de estas mismas
metas pero desde una diná-
mica anclada en la gente lo
cual confronta la visión efi-
ciencia - eficacia  (planifica-
ciones más ajustadas a los
tiempos reales).

Es importante rescatar la
riqueza de procesos formati-
vos como los que lleva ade-
lante el CAMAREN que com-
plementan la formación téc-
nica y tradicional incorpo-
rando visones, temas, meto-
dologías renovadas y alter-
nativas.

La reflexión realizada para
esta sistematización ha per-
mitido ubicar los vacíos y los
retos pendientes para incor-
porar el tema de género en
espacios amplios, con acto-
res múltiples, venciendo
resistencias injustificadas
por desconocimiento.
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El desarrollo de intervenciones
que incorporan los enfoques de
género, participación, intercul-
turalidad y ambiente requieren
tener en cuenta:

Contar con la voluntad políti-
ca institucional para el abor-
daje de los enfoques y la con-
creción de sus postulados en
forma integral en la gestión
de toda la organización y no
solo como un tema que se tra-
baja desde una racionalidad
técnica o en un proyecto y
que debe ser asumida por los
grupos de trabajo específicos.

Es necesario que en este
marco se generen y manten-
gan en forma permanente
espacios de formación, refle-
xión, evaluación, sistematiza-
ción sobre el sentido político
de estos enfoques, los instru-
mentos técnicos y mecanis-
mos con los cuales se concre-
tan los postulados de estos.
Ello implica no asumir que el
tema fluye en forma espontá-
nea a partir de la existencia
de una apuesta explicita en lo
formal o solo con una inver-
sión formativa inicial o por
contar con manuales, instruc-
tivos o herramientas.

Debe abordarse el tratamien-
to del sentido político de los
enfoques no solo al interno de
las organizaciones sino abrir
espacios y mecanismos para
tratarlos con los grupos con-
traparte, con aliados estraté-
gicos: Para ello se requiere
contar con destrezas que 

permitan abordarlos desde
aspectos cotidianos, en forma
transversal, ligados a temas
concretos que satisfacen
necesidades prácticas, gene-
rando oportunidades para
captar el interés de los gru-
pos y luego abrir espacios a
partir de su demanda. 

Involucrase en intervenciones
que incorporan enfoques
como los de ambiente, inter-
culturalidad y genero deman-
dan procesos de mediano y
largo plazo. Frente a las limi-
taciones de financiamiento
los enfoques pueden articu-
larse desde una y otra inter-
vención, si las mismas tienen
una visión común. Ello
demanda --en el caso de
temas como la gestión am-
biental que toca autonomías
organizativas, jurisdicciones
político administrativas, inte-
reses particulares, trabajo en
distintos escenarios-- planifi-
car acciones amplias que con-
certen intereses de diferentes
actores y sectores en pro-
puestas sostenibles.

Los estereotipos y resisten-
cias de género y los temas
como violencia intrafamiliar,
vulnerabilidad al vih/sida, ley
de cuotas, ley de materni-
dad, el apego a un estilo de
vida consumista agresivo al
ambiente, necesitan traba-
jarse en forma permanente,
con estrategias combinadas y
de cobertura amplia (pobla-
ción abierta), que consideren
campañas en temas y fechas
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claves, visibilización y denun-
cia, espacios específicos para
reflexión y tratamiento de
temas polémicos.  Es el caso
de la resistencia al desempe-
ño de cargos directivos e
inserción de las mujeres en
espacios políticos públicos, la
flexibilización de roles en un
solo sentido, las inmensas
incoherencias entre el discur-
so y el estilo de vida.  

Darle sentido político explíci-
to a las acciones concretas,
por ejemplo, motivar la parti-
cipación de mujeres en cargos
directivos, la recuperación de
especies nativas para conser-
vación, siempre deben tener
un por qué, una razón de ser,
que se explicite para generar
empoderamiento colectivo y
darle un sentido estratégico a
lo práctico.  Esto implica tra-
bajar por ello no solo con
lideres y directivos sino con
los grupos de base, lo cual
puede leerse como una
ampliación de tiempos y pre-
supuestos, pero el reto es
generar iniciativas que en la
práctica generen el efecto en
cadena.

Mejorar y generar oportuni-
dades de sistematización de
experiencias en forma perma-
nente y difundirlas para apor-
tar a la construcción de pro-
cesos más amplios.

Apertura, predisposición para
leer autocráticamente lo que
se hace y cómo se hace sa-
biendo que todo es perfectible
y reconocer que las equivoca-
ciones o errores se convierten
en aprendizajes válidos para
fortalecer y re-aprender de
nuestras prácticas.

En todas las intervenciones es
menester potenciar aquellas
prácticas que conllevan la
superación de las condiciones
de vida y la posición social de
hombres y mujeres, respon-
diendo a sus necesidades
prácticas e intereses estraté-
gicos, así como neutralizando
aquellos conceptos aprendi-
dos que reproducen inequida-
des para transformarlos.
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- Mapeo de actores.
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REVISIÓN CRÍTICA DEL USO
DE HERRAMIENTAS  
DE TRABAJO CON ENFOQUE
DE GÉNERO

De la mano de la corriente de la
Ecología Política Feminista apa-
recen una serie de instrumen-
t o s6 3 comúnmente usados en
proyectos de desarrollo como
herramientas de trabajo para la
planificación, planes de manejo,
planificación en espacios locales
o diseño de acciones de inter-
vención en general. 

A pesar que el uso de estos ins-
trumentos ha permitido en
muchos casos visibilizar las acti-
vidades de las mujeres, jóvenes
y niños/as y mejorar su partici-
pación, no siempre su aplicación
ha significado para estos secto-
res marginados la consecución
de la equidad en sus espacios de
acción. 

Es frecuente ver, por ejemplo,
que ciertos equipos de proyectos
o instituciones manejan la pers-
pectiva de género (incluso con
un buen dominio de las herra-
mientas) a manera de discurso y
no de concienciación. En al-
g u n a s instituciones se lo a p l i c a

ú n icamente por imposición de
las financieras.  

Con relación al tema ambiental,
encontramos dos problemas
esenciales:

La dificultad de pasar de una
visión micro del análisis de
los recursos naturales con
perspectiva género a una
visión macro de manejo
territorial (por ejemplo en la
ejecución de planes); y,

Relacionado con lo anterior,
las dificultades de apoyar
procesos de construcción de
las mujeres como sujetos
políticos. Aunque se aplique
la estrategia de la participa-
ción en distintos niveles. 

Esto nos lleva a ser críticos y
objetivos respecto de las herra-
mientas que utilicemos. No exis-
ten las recetas, y por lo tanto
tenemos la oportunidad de recre-
ar los materiales acorde a las
condiciones y entorno de nuestro
trabajo; de los objetivos, metas 
y resultados propuestos; de la
población con la que trabajamos;
entre otros factores.





INTRODUCCIÓN
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CO N S I D E R ACIONES EN LA
APLICACIÓN 
DE LAS HERRAMIENTAS DE
TRABAJO

Si bien la aplicación de las
herramientas ya es parte de
nuestro quehacer, es necesario
recordar algunos aspectos que
nos ayudan a mejorar procesos
de intervención.

UTILIDAD DE LAS 
HERRAMIENTAS DE TRABAJO

Las herramientas de trabajo pue-
den tener varios usos, dependien-

do de los objetivos que quer e m o s
a l c a n z a r, es decir, si la intención
es levantar una investigación,
planificar una actividad o proyec-
to, o realizar seguimiento y eva-
luación; de allí que proponemos
un cuadro con las posibles alter-
nativas de utilidad que se les
puede dar a las herramientas.

Una misma herramienta, con
cambios, puedes transformarla
en otra para un objetivo diferen-
te, pero éste debe quedar total-
mente claro. La pregunta es
¿qué busco, o qué quiero lograr?



Estructura de presentación de
herramientas de trabajo

Para facilitar la lectura y aplica-
ción de las herramientas, se las
ha identificado con títulos, a
modo de pasos. Así podrás hacer
una lectura introductoria antes
de proceder a la aplicación. Los
pasos propuestos son:

Introducción
Objetivo
Material
Técnica para la aplicación
Conceptos claves
Para trabajar en grupo

Recomendaciones para la aplica-
ción de las herramientas de tra-
bajo

Definición clara de objeti-
v o s . Debemos conocer qué
resultados esperamos alcan-
z a r. Por lo tanto, los objetivos
declarados deben ser preci-
sos, concretos y alcanzables.

Definición de audiencias. Es
importante tener claro a
quiénes queremos llegar, con
quiénes vamos a trabajar,
qué queremos lograr con ellos
y ellas. Recordemos involu-
crar a diferentes actores/as:
mujeres, hombres, niños, ni-
ñas, jóvenes hombres y muje-
res, personas de la tercera
edad hombres y mujeres. 

Dependiendo del tipo de
diagnóstico o planificación
que queremos realizar, se
considerarán grupos como:
población general, grupos
con poder de decisión, exper-
tos en temas específicos, gru-
pos organizados u otros. 

También es necesario consi-
derar el número de partici-

pantes, porque en algunos
casos no se trata de llegar a
la mayor cantidad de perso-
nas, sino que la muestra de
trabajo sea representativa.
Para ello, existen fórmulas
estadísticas que nos ayudan
a definir la muestra ideal.

Selección de técnica e ins-
trumentos de trabajo.
Acorde con el nivel de edu-
cación de las audiencias
seleccionadas, se debe esco-
ger la técnica e instrumento
de trabajo. Por ejemplo, si el
grupo seleccionado es de
personas mayores o analfa-
beta, se puede optar por las
historias dibujadas, o en su
efecto, trabajar con grupos
heterogéneos para que cola-
boren en el proceso de llena-
do de matrices y de trans-
cripción.

Selección de materiales y
equipos de trabajo. No se
requiere de material y equi-
po sofisticado. Muchas veces
nos encontramos en comuni-
dades donde no existen con-
diciones adecuadas, como
energía eléctrica, o incluso
ésta puede fallar. Lo impor-
tante es que el material
seleccionado sea útil, atrac-
tivo y que motive al trabajo.

Se puede contar con una
“caja de herramientas”,
como marcadores de diverso
grosor y colores, pinturas
para dactilopintura, lápices
de colores, crayones, acua-
relas, plastilina, cartulinas
de colores, goma, tijeras,
cinta adhesiva, papelotes.
Estos deben estar en canti-
dad suficiente para que cada
grupo disponga de sus pro-
pios materiales. 
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Si los materiales faltan, la
mejor alternativa se encuen-
tra afuera, en la naturaleza.
Un poco de hojas, ramas
secas y semillas se convier-
ten en  buenos recursos para
armar un “collage” o una
maqueta. La gente disfrutará
trabajando.

Espacio físico. Es importante
que el espacio físico reúna
condiciones que faciliten el
trabajo. Si vamos a realizar
un taller, es necesario contar
con mesas adecuadas y para
ello bien nos puede servir un
aula de escuela. Por el con-
trario, si es un debate o foro,
la casa comunal puede ser
suficiente. 

La distribución espacial tam-
bién es importante. Si se
organizan las sillas de en
semicírculo, permitirá que
todos y todas puedan mirarse
y estar integrados al trabajo
que desarrollamos.

El lenguaje y la expresión
c o r p o ra l . Es fundamental que
utilicemos un lenguaje senci-
llo, tanto en los materiales
escritos como en las exposi-
ciones. La información no
sólo debe ser suficientemen-
te clara nosotros, sino tam-
bién para quien va dirigida.
Podríamos decir que nues-
tras exposiciones y material 

presentados debe “ser inter-
pretativo”, es decir que, el
lenguaje técnico debe entre-
garse de forma sencilla.

Recordemos que este es un
proceso de comunicación y
que el abordaje interpretati-
vo de los contenidos tiene
como cualidades:

Ser amena, porque la
gente se entretiene y dis-
fruta de las actividades
que les proponemos.
Ser pertinente, porque es
significativa y personal,
es decir, pueden relacio-
narla con conocimientos
previamente adquiridos
(significativa) y pueden
relacionarla con algo que
a ellas y ellos les interesa
( p e r s o n a l ) .
Ser organizada, porque es
presentada de forma que
es fácil de seguir.
Ser temática,  porque
tiene un tema o punto
principal a tratarse. 

La expresión corporal tam-
bién es importante conside-
rarla, porque nuestro  cuer-
po permanentemente está
envi-ando mensajes por la
posición que adquiramos.
Este segundo mensaje dirá
más que lo que estamos
expresando de forma verbal.













Con estos comentarios, te invitamos a probar las

herramientas que constan a continuación. No son

las únicas, pero si están entre las más utilizadas.

Puedes adaptarlas, mejorarlas y diseñar otras.



DISEÑO DE PROY E C TO O
ACTIVIDAD

INTRODUCCIÓN

Este instrumento se puede utili-
zar en varios momentos, ya sea
al inicio de un proyecto o para el
seguimiento o evaluación del
mismo.  

El principal material de trabajo
es una matriz, que permite iden-
tificar impactos de intervención
-positivos y negativos-, estable-
cidos desde tres niveles: traba-
jo, tiempo y recursos. Para cada
uno de éstos se debe analizar los
impactos negativos y positivos. 

Las variables de impactos están
definidas de la siguiente ma-
n e r a6 4:

El trabajo, son “los cambios en
las tareas, niveles de capacita-
ción con que se cuenta y los que
hacen falta, productividad del
trabajo (cuánta gente se requie-
re y cuánto puede producir cada
una) resultante del proyecto o
actividad”. 

El tiempo “se refiere a cambios
en la cantidad de tiempo que
exigirían las tareas relativas al
proyecto o actividad.” 

Los recursos “se refieren a los
cambios en el acceso y en el
control de los ingresos, del cré-
dito, de la tierra, de los bienes,
como consecuencia del proyecto
o actividad”. 

Uno de los resultados de la apli-
cación de este instrumento es
que se pueda minimizar, a tiem-
po, los efectos negativos de la
intervención o, de ser necesario,
cambiar los objetivos o las acti-
vidades. Hay que preguntarse al
final de la aplicación del instru-
mento la forma en que el pro-
yecto podría actuar sobre los
factores negativos. 

A continuación se recoge un
ejemplo de matriz elaborada
durante el diseño de un proyec-
to, tomada de un manual de
capacitación producido en el
p a í s6 5. La misma matriz se
puede utilizar para efectos de
seguimiento del proyecto.  

La matriz debe reunir todos los
aspectos que serán abordados en
el proyecto, por lo cual debe ser
revisada una y otra vez, a fin de
lograr el objetivo propuesto.

OBJETIVO

El objetivo principal de la Matriz
para el diseño de proyecto o
actividad, es observar por anti-
cipado cuales serán los impactos
en hombres, mujeres, nivel
familiar, comunidad y organiza-
ción por la aplicación de una
actividad u objetivo de proyec-
to, considerando niveles de
impacto.  
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TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Este debe ser un proceso emi-
nentemente participativo. Para
la aplicación de esta matriz se
puede organizar un taller o un
grupo focal, con la presencia de
hombres, mujeres y jóvenes. El
trabajo se lo realizará utilizando
tarjetas de colores.

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Intereses y necesidades prácti-
cas 
Intereses y necesidades estra-
tégicas 
Roles de género

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1 . Seleccionar el lugar y el tipo de
proyecto que van a planificar.

2. Elaborar la matriz y llenarla.

3. Discutir las ventajas y desven-
tajas de trabajar en procesos
participativos.

MATERIAL

El material en esta herramienta es una Matriz para el diseño de pro-
yecto o actividades. Otros materiales necesarios son: marcadores, tar-
jetas y papelotes.










ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

O CONTEXTO LOCAL

INTRODUCCIÓN

Al iniciar un proyecto, requeri-
mos hacer un primer acerca-
miento a la comunidad, para
conocer más acerca de ella.
Tanto la comunidad que partici-
pa como las y los técnicos del
proyecto necesitan conocer
situaciones relacionadas con su
diario vivir, por ejemplo, lo eco-
nómico, lo social, lo cultural, lo
ambiental, lo educativo, entre
otros factores. De esta forma se
podrá actuar de forma certera y
sin imponer criterios y activida-
des que bien la comunidad no
podría estar de acuerdo o no
atienden a sus reales intereses y
necesidades.

Reconocer nuestra realidad nos
permite valorar aspectos que
considerábamos de poca impor-
tancia, mejorar nuestro conoci-
miento respecto al lugar donde
vivimos, identificar qué hace
quién, evitar la repetición de
ciertas actividades, tener ele-
mentos para planificar de forma
adecuada nuestras nuevas pro-
puestas de trabajo. 

OBJETIVO

El objetivo del análisis de la
situación o del contexto local es
elaborar un diagnóstico en el
cual se identifiquen diversos
factores que expresan la dinámi-
ca de la comunidad. Constituye
así, un punto de partida para la
planificación.   

MATERIALES

El principal instrumento es una
Matriz de análisis de la situación
o contexto local, que contiene
una serie de preguntas claves de
lo que queremos conocer o
investigar acerca de nuestra
comunidad. A continuación  pre-
sentamos algunas  preguntas cla-
ves, que nos pueden orientar y
que están sujetas a adaptacio-
nes, conforme nuestro interés o
el lugar donde trabajamos. 

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

El análisis de situación se lo
puede realizar con técnicas
combinadas, en grupos foca-
les, cruce de información de
primera y segunda fuente,
mapas de la comunidad, obser-
vación directa, entre otras.
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En el ámbito productivo:

¿Cuáles son las actividades productivas (formales
e informales) a las que se dedican hombres y
mujeres, niños/as en la zona del proyecto o
comunidad?
¿Cuáles son las características de las principales
actividades productivas de la región? (mano de
obra, capital, ingresos, comercialización, esta-
cionalidad, inversión).
¿Cuáles son los principales recursos humanos,
financieros, materiales y naturales locales, dis-
ponibles para el desarrollo?
¿Qué ventajas y desventajas presentan las activi-
dades productivas para un proceso de desarrollo
sostenible? (tecnología, capacitación, organiza-
ción, ingresos, empleo, participación comunita-
ria…)
¿Cómo se distribuyen los beneficios del desarro-
llo en la zona?
¿Cuáles son los problemas que limitan el proceso
de desarrollo sostenible?
¿Qué cambios se están dando en el proceso pro-
ductivo y económico de la zona y cómo afectan
estos cambios a hombres y mujeres? 

En el ámbito sociodemográfico:

¿Cuántas personas forman la comunidad? (por
sexo y edad)
¿Cuál es el nivel de pobreza, por sexo?
¿Cuál es el analfabetismo, por sexo?
¿Cuál es el nivel de educación, por sexo, etnia y
edad?
¿Cuál es la deserción escolar por sexo, etnia y
edad?
¿Cuáles son las diez primeras causas de morbili-
dad y mortalidad, desagregadas por sexo, edad y
etnia?
¿Cuál es la tasa de fecundidad?
¿Qué tipos de familias existen en la comunidad?
(mujeres como jefas de familia, familias exten-
sas, familias nucleares, otras formas)
¿Qué patrones de migración e inmigración exis-
ten en la zona?
¿Cuáles y qué tipos de migraciones se dan (per-
manentes, temporales, irregulares)?

P R E G U N TA S
C L AVES 

QUE NOS
H A C E M O S
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¿Existe migraciones ocasionadas por deterioro
ambiental (como la desertificación, deterioro de
manglares, contaminación de suelos)?
¿Cómo afecta de forma diferencial la migración
por sexo?
En los casos de migración estacional, ¿participa la
mujer en la migración o se queda en el lugar de
origen?, ¿cuáles son las responsabilidades o pro-
blemas específicos de las mujeres durante la
migración?, ¿cómo afecta la distribución de toma
de decisiones dentro del hogar?
¿Cuáles tipos de inmigraciones se dan?
¿De qué zonas del país provienen las inmigracio-
n e s ?
¿En qué tipo de ecosistemas estaban acostumbra-
dos a trabajar los/as inmigrantes?
¿Cómo afectan estas inmigraciones el uso de los
recursos de la localidad?

En el ámbito de la salud:

¿Cuáles son los servicios básicos comunitarios y
sus condiciones? (agua, luz, disposición de excre-
tas y desechos sólidos)
¿Qué tipo de servicios de salud existen en la zona?
¿Cuál es el estado nutricional de la población,
desagregado por sexo y edad?
¿Se han ejecutado en la comunidad o zona del
proyecto programas de enseñanza/información en
materia de población o salud reproductiva?, ¿cuá-
les fueron los resultados y experiencias obtenidas?
¿Existen programas en la zona, en curso o previs-
tos, de enseñanza población o salud reproductiva?
¿Se practica la medicina tradicional?, ¿qué tipo?
¿Qué problemas de salud están asociados a pro-
blemas ambientales?
¿Cómo afectan el crecimiento y densidad pobla-
cional el uso, acceso, control y distribución de los
r e c u r s o s ?

En el ámbito cultura l :

¿Cuáles son las principales tradiciones y celebra-
ciones de las personas de la comunidad?
¿Existen mitos o leyendas locales?

P R E G U N TA S
C L AVES 

QUE NOS
H A C E M O S
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¿Cuáles son los principales espacios para la recre-
ación y el esparcimiento (diferenciados por sexo)?
¿Cómo percibe la comunidad los cambios en los
patrones culturales ocasionados por la inmigra-
ción, instalación de nuevas formas extractivas y
de procesamiento de recursos naturales en la loca-
l i d a d ?
¿Existen derechos consuetudinarios sobre recursos
naturales y arreglos informales que regulen el
acceso a recursos comunales o “abiertos”?

En ámbito de los recursos natura l e s :

¿Cuál es el estado y condición de los recursos
naturales (agua, suelo, paisaje, inventario de
especies de flora y fauna)?
¿Cuáles son las condiciones ecológicas y climáticas
de la localidad  (ecosistemas, hidrología, biodi-
v e r s i d a d ) ?
¿Cuál es el estado de vulnerabilidad y riesgo a
desastres naturales en la localidad?
¿Cuál es la condición de la zona en relación con la
introducción de especies exóticas?
¿Qué recursos naturales son usados directa e indi-
rectamente? (flora, fauna, agua, suelo, paisaje).
¿Qué uso dan a los recursos las y los diferentes
miembros de la comunidad?
¿Quiénes acceden, controlan, usan, se benefician,
impactan o mejoran los diversos recursos natura-
l e s ?
¿Cuáles, a quién y qué tipo de permisos y conce-
siones de los recursos naturales (agua, suelo,
flora, fauna) se dan en la zona?
¿Cuáles son las percepciones ambientales acerca
del estado de los recursos, contaminación y
degradación de los ecosistemas?
¿Cuáles son los usos actuales y proyectados de
áreas de interés por sus recursos naturales y sus
efectos e interacciones socio-ambientales? (desa-
rrollo turístico, actividades productivas, ordena-
mientos ecológicos, decreto de zonas bajo régi-
men de protección, entre otros

En el ámbito político institucional:

¿Cuáles son las principales formas de organización
en la comunidad?

P R E G U N TA S
C L AVES 

QUE NOS
H A C E M O S
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¿Cuál es la participación de hombres y mujeres en
las estructuras organizativas?, ¿quiénes toman las
decisiones en estos espacios?
¿Cuál es la relación y el nivel de negociación de las
organizaciones con otras instancias en el ámbito
local y nacional?
¿Existen disposiciones legales acerca del uso y
aprovechamiento de los recursos naturales?
(vedas, flora y fauna endémica, especies en peli-
gro de extinción, otorgamiento de permisos, con-
diciones fitosanitarias)
¿La comunidad o comunidades en donde se va a
trabajar forma parte del sistema nacional de áreas
protegidas o tiene alguna categoría de manejo
a m b i e n t a l ?

P R E G U N TA S
C L AVES 

QUE NOS
H A C E M O S









TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

El análisis de situación se lo puede realizar con técnicas combinadas, en
grupos focales, cruce de información de primera y segunda fuente,
mapas de la comunidad, observación directa, entre otras.

CONCEPTOS CLAVES

Acceso y control de recursos, beneficios y oportunidades 
Análisis de género
División de trabajo
Roles de género
Necesidades prácticas
Necesidades estratégicas
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PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Llenar la siguiente matriz 

2. Presentar el resumen del “Análisis de la situación” 

3. Comentar las ventajas y desventajas de esta herramienta
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USO, ACCESO, CO N T ROL Y
BENEFICIOS DE LOS 
RECURSOS

INTRODUCCIÓN

Cuando hablamos de la perspec-
tiva de género y de proyectos
ambientales, los datos sobre el
uso, acceso, control y beneficio
de los recursos son esenciales y
tienen su punto de partida en
los recursos que cada familia
tiene a su alcance, que en algu-
nos casos son la tierra, el agua,
los recursos del bosque, entre
otros. Sin embargo, es preciso
considerar que: 

El acceso de las familias, y
por ende de hombres y muje-
res, a los recursos naturales,
se da con relación a su posi-
ción social y económica, la
clase social y el grupo de
poder al que pertenezcan, lo
cual influencia la posibilidad
de acceder a unos recursos
más que a otros.

El uso y la valoración que
hombres y mujeres dan a los
recursos naturales están
determinados por su identi-
dad de género y, por tanto,
por los roles que ambos
deben cumplir en sus socie-
dades y a su cultura. Aquí es
importante considerar los
roles que desempeñan niños,
niñas y jóvenes. 

La estrategia de las familias
depende de los recursos dis-
ponibles y de su habilidad
para diversificarlos, desde la
agricultura, recolección, pes-
ca, hasta la transformación
de recursos en artesanías. 

En el caso de las mujeres, a
pesar de que no existe una lí-
nea que divida las actividades
reproductivas de las producti-
vas, es importante analizar
cada caso para evitar estereo-
tipos y generalizaciones. 

En muchos casos los proyec-
tos de desarrollo contribuyen
a mantener la situación de
desventaja e iniquidad de las
mujeres, al brindar mayor
poder a los hombres en la
entrega de recursos que son
controlados solo por ellos.

Aquí se pueden retomar pregun-
tas claves planteadas en el a n á-
lisis de la situación, que nos
permitirá aclarar cómo los dife-
rentes actores/as actúan en su
entorno natural, pues la situa-
ción de subordinación de la
mujer puede restringir su acce-
so y control de los recursos y
b e n e f i c i o s .

En algunos casos la mujer puede
tener acceso (oportunidad de
usar algo) a los recursos, pero
puede no tener control (capaci-
dad de definir su uso y destino).

Además, desde la perspectiva
del desarrollo sostenible, es
importante enfatizar que el uso,
acceso y control de los recursos
naturales, al igual que en otras
áreas o bienes, se ven afectados
por el sistema de género de una
comunidad.

OBJETIVO

El objetivo de esta matriz es
identificar de qué forma las y los
diferentes miembros de una
comunidad usan, acceden, con-
trolan y se benefician de los
recursos.
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MATERIAL

El material propuesto en esta herramienta es la Matriz de uso, acceso,
control y beneficios de los recursos.
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En la aplicación de la segunda
matriz, es importante tomar en
cuenta que cualquier interven-
ción debe analizar en qué medi-
da las actividades que se propo-
nen afectarían o potenciarían el
uso de determinado recurso. La
matriz de acceso y control nos
serviría para complementar
esta información. Siempre es
recomendable utilizar varios de
los instrumentos de planifica-
ción a fin de confirmar y cruzar
la información. 

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Para la aplicación de esta matriz
se debe identificar con anterio-
ridad la audiencia con la que se
va a trabajar y determinar el
número de personas, de modo
que el grupo sea representativo
con respecto a la población total
de la comunidad.

Una vez seleccionado el grupo
(hombres, mujeres, niños, niñas,

jóvenes), se decide la metodolo-
gía de trabajo, es decir, fichas
individuales o en taller. 

CONCEPTOS CLAVES

Acceso y control de recursos,
beneficios y oportunidades
División de trabajo
Grupos etáreos
Uso sostenible de recursos
naturales

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Entre las y los participantes,
seleccionar una de las comu-
nidades donde aplicarían las
matrices.

2. Adecuar las matrices acorde
a los recursos existentes en
la zona.

3. Llenar las matrices. 

4. Comentar ventajas y desven-
tajas de los instrumentos.

Una vez que hemos recordado aspectos fundamentales revisemos un
ejemplo del uso de un recurso, basado en un estudio de caso realizado
en Philippines66.

66 
Tomado de Espinosa: 2001: 45.
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ACTIVIDADES SEGÚN
GÉNERO

INTRODUCCIÓN

En el trabajo de desarrollo rural
es importante contar con un ins-
trumento que nos  permita regis-
trar las actividades de todos los
miembros de una familia o una
comunidad, de acuerdo a los
meses del año, en especial cuan-
do se trata de zonas con estacio-
nes marcadas o períodos que
diferencian las tareas de hom-
bres y mujeres. 

En este instrumento se enfatiza
el registro de las actividades de
todos y todas, incluyendo a
niños, niñas y jóvenes. Es un ins-
trumento útil para visibilizar el
trabajo de niños/as, que por lo
general es olvidado en las accio-
nes de desarrollo e incluso en las
mismas familias. También es
importante recordar las activi-
dades de ancianos y ancianas; su
aporte si bien con el tiempo es
menor, en cantidad de tiempo
dedicado y responsabilidades
asumidas, cumplen tareas que
en muchos casos permite liberar
tiempo a las y los adultos, espe-
cialmente el trabajo doméstico,
de cuidado de niños/as y de ani-
males menores. 

OBJETIVO

El objetivo del Calendario anual
de actividades según género es
reconocer qué hacen hombres y
mujeres de forma diferenciada
durante un año, con relación a
las principales actividades pro-
ductivas agropecuarias de la
localidad.



153

MATERIAL

El material utilizado en esta herramienta es un Calendario anual de
actividades según género.
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TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Es necesario revisar algunas
recomendaciones generales
para el uso del instrumento
calendario anual de actividades
según género: 

El calendario puede utilizarse
en unidades productivas fami-
liares o en comunidades siem-
pre y cuando sus condiciones
agroecológicas sean similares
y por lo tanto susceptibles de
comparación.

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Es necesario revisar algunas
recomendaciones generales6 7

para el uso del instrumento
calendario anual de actividades

según género:

El calendario puede utilizarse
en unidades productivas
familiares o en comunidades
siempre y cuando sus condi-
ciones agroecológicas sean
similares y por lo tanto sus-
ceptibles de comparación.

El instrumento puede apli-
carse por separado a mujeres
y hombres y luego comparar
la información. Se recomien-
da realizarlo de esta forma
cuando hay un interés espe-
cial en la reflexión conjunta
de los datos, lo que permiti-
ría pensar en estrategias
desde lo comunitario para
minimizar la sobrecarga de
la gente.

67 Ideas tomadas en parte de Camacho y Prieto: 1997: 107. 









El calendario debe ser llena-
do por la propia familia o de
ser posible por el equipo téc-
nico (técnicos/as o promoto-
res/as) y de acuerdo a los
recursos con los que se dis-
ponga. La matriz propuesta
es un ejemplo de actividades
que pueden aparecer en las
familias rurales de la sierra
ecuatoriana. En caso de apli-
carla en la costa, los cultivos
cambiarán; en un proyecto
con énfasis en lo ambiental,
se deberá poner más informa-
ción detallada de lo forestal. 

Se debe usar leyendas para
identificar hombres, muje-
res, niños - niñas, ancianos-
ancianas y las actividades
que se realizan. Todas las
personas que registran los
datos deben usar los mismos
signos para identificar una
actividad o la persona que lo
realiza para evitar posibles
confusiones el momento de
procesar la información. 

Las preguntas claves son
quién o quiénes realizan
estas actividades y en que
mes o meses. Para señalar
utilizar los signos que se
escogieron. Por ejemplo:
¿quién realiza la preparación
del suelo para la cosecha de
maíz y en qué mes o meses? 

Para diferenciar las activida-
des por la temporalidad con
que se realizan, se las puede
registrar y diferenciar así:

en forma permanente
(todos los días), con una
línea ondulada continua;

en forma esporádica (una vez
al mes), con líneas entrecor-
tadas; y,

cuando la actividad es inten-
siva, con una línea recta
gruesa.  

Para diferenciar las activida-
des realizadas por cada uno
de los miembros de la familia,
se codifica para identificar-
los, de la siguiente forma:

las mujeres, con un círculo;
los hombres, con un cuadrado;
las niñas, con un círculo pin-
tado;
los niños con un cuadrado pin-
tado; y,
cuando son actividades que
realizan todos “juntos”, con
un triángulo. 

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Estereotipos de género
Roles de género

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Decidir en el grupo una comu-
nidad donde aplicarían el
Calendario

2. Elaborar una matriz de calen-
dario y llenarla.

3. Reflexionar sobre los roles
que cumplen las y los diferen-
tes miembros de la familia o
la comunidad en las activida-
des productivas.

4. Comentar sobre la utilidad de
este instrumento
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UNIDAD PRODUCTIVA

AGRÍCOLA Y PREDIAL

INTRODUCCIÓN

Se tiende a asumir que un diagra-
ma de unidad productiva se refie-
re al registro de los elementos de
la producción, y en su mayoría de
los sembríos únicamente.

A partir de los 90, desde la prác-
tica de la planificación con enfo-
que de género, se empezó a insis-
tir en que la unidad productiva es
un sistema dinámico en donde
interactúan varios elementos
(por ejemplo los subsistemas
pecuario, forestal, y en especial
el social). Esto supone, en la
práctica, que los diagramas
deben sobre todo incluir el deta-
lle de las actividades que están a
cargo de hombres y las que están
a cargo de las mujeres. Otro ele-
mento importante es que al ser
un sistema dinámico debe incluir
un flujograma de las actividades,
es decir si un producto sale al
mercado, esta  movilidad debe
ser registrada. 

OBJETIVO

El objetivo del Diseño de la uni-
dad productiva y diseño predial
es contar con un diagrama de
unidad productiva, entendida
como un sistema dinámico, que
refleje elementos productivos y
sociales diferenciados por razón
de género.  

MATERIAL

El material requerido para esta
herramienta es una ficha, la cual
se llena conforme se obtiene la

información. Sirven de base y
complemento el calendario anual
de actividades. Al final, el pro-
ducto es el Diseño de la unidad
productiva y predial, preferente-
mente elaborada en un papelote
o maqueta.

Otros materiales que se requeri-
rán son: pinturas, marcadores,
plastilinas, cartulinas, goma,
tijeras, materiales del entorno.

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Una vez diseñada la ficha para la
elaboración del diagrama de uni-
dad productiva, ésta puede ser
llenada en una o varias visitas a
las parcelas o fincas familiares;
en muchos casos su realización
puede tomar varias horas por lo
que se recomienda que se realice
de preferencia en varias conver-
saciones.

La información que se registra
será complementaria a la del
calendario anual de actividades
por género. En el primero, con
mayor detalle por actividad; y,
en el segundo, en forma gráfica y
dinámica. 

Cuando las familias tienen varios
terrenos o parcelas, es recomen-
dable realizar un dibujo para cada
una de las propiedades. No se
debe olvidar de dibujar el lugar
de la vivienda y las actividades
que se realizan en su interior,
tareas que por lo general son do-
mésticas y a cargo de las mujeres.

Es importante que durante las
visitas se pueda contar con la
presencia de la mayoría de lama-
yoría de miembros de la familia.



Es interesante ver en la práctica
que la información se comple-
menta entre todos y en especial
por quienes realizan las activi-
dades. Niñas, niños y adolescen-
tes son muy conocedores de su
realidad, incluso se sugiere que
ellos /as mismos /as puedan
intervenir en la elaboración del
dibujo. Este instrumento es el
más común para realizar diag-
nósticos. 

Otro instrumento es la elabora-
ción de diseños prediales, en los
cuales se hace un primer dibujo
de la situación actual de la par-
cela y el segundo dibujo proyec-
tivo, con la imagen de lo desea-
do a futuro, por ejemplo a tra-
vés de la introducción de com-
ponentes en la finca por medio
del proyecto o proyectos (ejem-
plo: introducción de animales o
cultivos con sistema de riego). El
tiempo con el cual se elabore el
mapa proyectivo dependerá del
interés de la gente, esto puede
ser tres años si el proyecto es
este tiempo o dependiendo del
componente o los cambios que
se quieren introducir.

Este ejercicio se puede en dos
grupos, uno de hombres y otro de
mujeres, para luego comparar e
identificar los intereses y necesi-
dades prácticas y estratégicas.

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Intereses y necesidades prác-
ticas 
Intereses y necesidades es-
tratégicas 
Mapa de ubicación de acto-
ras/es locales
Roles de género

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Definir en el grupo con cuál
unidad productiva vana reali-
zar el ejercicio.

2. Elaborar el mapa predial en
un papelote.

3. Discutir las ventajas y desven-
tajas de trabajar con esta
herramienta en grupos mix-
tos, sólo de hombres y sólo de
mujeres.

LA COMUNIDAD Y SUS

RECURSOS NATURALES

INTRODUCCIÓN.

En muchos manuales de instru-
mentos y en varias metodologías
de diagnóstico68 se recomienda
trabajar un dibujo de la comuni-
dad que permita identificar los
recursos de que disponen, pero
también las personas e institu-
ciones que interactúan en ese
espacio. 

La representación gráfica de
todos los recursos naturales con
los que disponen es importante.
Estos pueden ser: biodiversidad,
bosques, paisaje, cuencas hidro-
gráficas, cultivos, animales do-
mésticos, entre otros.

OBJETIVO

El objetivo del dibujo de la
comunidad y sus recursos natu-
rales es conocer cuáles son los
principales recursos de la zona,
diferenciado por grupo etareo y
por género.  
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68 Por ejemplo el PAC , Planeamiento Andino Comunitario. . 










HERRAMIENTAS DE TRABAJO



158 GÉNERO Y AMBIENTE EN EL ECUADOR

MATERIAL

Para la realización del Dibujo de
la comunidad y sus recursos
naturales se requieren papelo-
tes, marcadores, pinturas. El
producto será un dibujo.
También puede ser un collage. 

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

En este instrumento, desde la
perspectiva del enfoque de
género, se recomienda incluir
las opiniones de todos en la
comunidad, esto quiere decir
asegurar la participación de
hombres, mujeres y jóvenes de
la zona, a fin de que todos los
espacios que son usados e impor-
tantes para ellos y ellas queden
registrados en el dibujo. 

Se puede organizar un taller,
cuyo único objetivo sea la elabo-
ración del dibujo.

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Diversidad biológica
Ecosistema
Mapa de ubicación de acto-
ras/es locales
Roles de género

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Definir en el grupo el dibujo
de la comunidad que van a
realizar.

2. Elaborar el mapa dibujo en un
papelote.

3. Discutir las ventajas y desven-
tajas de trabajar esta herra-
mienta en grupos sólo de
hombres y sólo de mujeres.

4. Proponer criterios para dife-
renciar en el dibujo el estado
de manejo de los recursos: si
es bueno, si está en proceso
de deterioro, o si existe algún
problema ambiental impor-
tante que lo esté afectando.










D E G R A DACIÓN AMBIENTA L

Y SU IMPACTO POR GÉNERO

INTRODUCCIÓN

Hombres y mujeres actuamos e
intervenimos en el ambiente de
forma diferenciada. También la
degradación ambiental y su efec-
to tienen una incidencia diferen-
ciada por razón de género.

Conforme avanza el deterioro
ambiental y el tejido social oca-
sionado por el crecimiento
poblacional; la degradación de
los ecosistemas por sobreutiliza-
ción o mala utilización de los re-
cursos naturales; y la falta de
acciones para mitigar los proble-
mas ambientales, hombres y
mujeres se ven obligados a emi-
grar hacia otros lugares donde
consideran que van a mejorar
sus condiciones. Esta práctica
genera una serie de conflictos
sociales y ambientales en nuevos
espacios naturales poco o nada
intervenidos, o que inclusive
pueden presentar situaciones
ambientales adversas y ajenas a
su cultura.  

En estas nuevas condiciones, las
mujeres son las más afectadas al
tener que enfrentar la falta de
recursos, como leña, forraje,
agua, otros productos que no
han usado tradicionalmente,
entre otros. Según indicadores
de género y ambiente, se evi-
dencia que entre los pobres, las
mujeres son las más pobres,
como consecuencia de los múlti-
ples roles que debe cumplir, así
como la marginación resultante
de su condición subordinada.
Esto conduce a expresar que la
pobreza tiene rostro de mujer.

Debido a la combinación entre la
división sexual del trabajo y la

feminización de la pobreza, las
mujeres a menudo son quienes
cargan las mayores consecuen-
cias de la degradación ambien-
tal. Al no contar a la mano con
recursos en calidad y cantidad
suficiente, debe destinar mayor
tiempo para la obtención de los
mismos, lo que provoca stress en
la lucha por mantener la calidad
de vida de la familia.

También se debe considerar
quiénes realizan mayores accio-
nes y prácticas de sostenibilidad
de los recursos naturales, en
donde destacan iniciativas de
conservación impulsadas por
mujeres.

OBJETIVO

La técnica Línea de tiempo tiene
por objetivo realizar un diagnós-
tico de la comunidad en relación
al uso y conservación de los
recursos naturales y su proyec-
ción en el corto o mediano
plazo, sensible a identificar las
diferencias de género en la
intervención.

MATERIAL

El material está constituido por
un dibujo de la comunidad en
períodos determinados, por
ejemplo, hace diez años, hace
cinco años, ahora, y cómo que-
remos que sea nuestra comuni-
dad en los próximos cinco años.
Se requiere de papelote, marca-
dores de colores, pinturas o cra-
yones y cinta adhesiva. 

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Este instrumento se lo puede
aplicar en un taller de trabajo.
Se lo puede realizar por grupos
de hombres, mujeres, jóvenes,
niños y niñas, o en grupos mixtos
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Se pide al grupo que dibuje la
comunidad, en cuatro papelotes:

en el primero, cómo era la
comunidad hace diez años;
en el segundo, cómo era la
comunidad como era hace
cinco años;
en el tercero, cómo es en la
actualidad; y,
en el cuarto, cómo desean
que sea en los próximos cinco
años.

Dependiendo del interés del diag-
nóstico, se puede priorizar a
identificar elementos claves, los
cuáles se los puede plantear a
través de preguntas:

¿Cómo era la comunidad
antes?
¿Cómo eran los recursos natu-
rales: los bosques, las monta-
ñas, los ríos?
¿De dónde tomaban el agua?
¿Qué animales y plantas
representativas existían o
existen?
¿Cuáles eran los principales
problemas?

CONCEPTOS CLAVES

Evaluación de impacto
a m b i e n t a l
Roles de género
Pobreza
Uso sostenible de recursos
naturales 

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Decidir en el grupo con cuál
comunidad van a trabajar.

2. Dibujar y pintar los cuatro
carteles.

3. Discutir cuál es la tendencia
que se observa en el uso de
los recursos naturales.

FACTORES INFLUYENTES

INTRODUCCIÓN

Las relaciones de género (división
del trabajo, uso, acceso y con-
trol) pueden modificarse con el
tiempo y en cualquier sociedad.
Aspectos de carácter educativo,
económico, organizativo y ecoló-
gico han modificado las relacio-
nes de género en la historia.

El comprender que estos facto-
res han influenciado las relacio-
nes de género en el pasado y en
el presente, nos permite tener
más claridad en las limitaciones
y aciertos de nuestras acciones y
proyectos.

Factor económico, está relacio-
nado con las políticas impulsadas
por el Estado, como facilidades o
limitaciones para la producción,
inversión, crédito, empleo, co-
mercialización, así como otros
procesos impulsados por el sec-
tor privado.

Factor político, tiene que ver
con la capacidad de diálogo y
concertación de los sectores
sociales, la apertura en la toma
de ediciones.

Factor poblacional, tiene que
ver con aspectos demográficos,
salud reproductiva, migración
rural, entre otros.

Factor religioso,  con la presen-
cia de sectas religiosas y su
influencia en los valores de la
sociedad.

Factor educativo, relacionado
con el acceso a la educación
diferenciado por sexo, cambio
en las expectativas de las muje-
res que ingresan al sistema esco-
larizado, oportunidad en el ejer-
cicio profesional, entre otros.


























Factor cultural, tiene que ver
con los valores, normas, costum-
bres, representaciones, imagi-
narios, cambios en la tradicional
de vida, aculturización. 

Factor legal, dado por los cam-
bios en la legislación que favo-
rezcan la equidad en la toma de
decisiones y en el acceso a los
recursos.

Factor ambiental, de problemas
presentes en la zona, como la
deforestación, sequía, inunda-
ciones, destrucción de ecosiste-
mas, sobreexplotación y mala
utilización de los recursos.

De hecho, cada comunidad pre-
sentará situaciones cuya influen-
cia puede ser multifactorial, por
lo que se determinará cuáles son
los más relevantes para la refle-
xión. Preguntas claves que nos
pueden ayudar, son:

¿Cuáles son los factores claves
-pasados, presentes y futuros-
que influyen y cambian las
relaciones de género?

¿Cuáles son las limitaciones 
y oportunidades que presen-
tan estos factores para pro-
mover la equidad de género y
mejorar la posición de las
m u j e r e s ?

¿Cómo afectan estos cambios
la gestión de recursos natura-
les en nuestra comunidad?

OBJETIVO

El objetivo del análisis de los
factores influyentes  es reflexio-
nar acerca de las relaciones de
poder entre los géneros.  

MATERIAL

Para el trabajo con esta herra-
mienta se requiere de la técnica
las siluetas, que son los dibujos
del perfil de un hombre y una
m u j e r. Se requiere papelote,
marcadores y cinta adhesiva.

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Se conforman dos grupos de tra-
bajo. A cada grupo se le entrega
dos siluetas (una de hombre y
una de mujer).

Haciendo uso de las siluetas,
colores, símbolos y palabras, los
grupos representarán cómo se
dan las relaciones de poder
entre ambos géneros.

Posteriormente, en plenario se
presentan las siluetas de cada
grupo y se analiza el contenido,
tratando de identificar caracte-
rísticas, formas y mecanismos
utilizados en las relaciones de
poder entre los géneros. 

Quien facilita promueve las
conclusiones, ayudándose de
preguntas, como:

¿Qué caracteriza a las relacio-
nes descritas según el género?

¿Con el tiempo, las relaciones
de género pueden cambiar en
un mismo lugar?

¿De qué dependen estos cam-
bios?

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Enfoque de género 
Roles de género
Relaciones de poder
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PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Identificar en el grupo con cuál
comunidad se va a trabajar

2. Formar dos grupos de trabajo.
En cada grupo trabajar con
una silueta hombre o mujer y
representa cómo se dan las
relaciones de poder entre
ambos géneros.

3. Plantear preguntas generado-
ras para identificar relaciones
de poder en la comunidad. 

CONCEPCIONES 
CULTURALES

INTRODUCCIÓN

Las concepciones culturales bien
pueden formar parte de los facto-
res influyentes, sin embargo, se
las revisa de forma separada dado
las siguientes consideraciones.

Los factores influyentes obede-
cen a situaciones muy puntua-
les, que afectan a una comuni-
dad en un momento determina-
do. Los factores culturales en
cambio están más bien arraiga-
dos fuertemente en la comuni-
dad y forman parte importante
del proceso de socialización.

Mitos, tabúes, creencias, imagi-
narios, forman parte de la cultu-
ra de una comunidad específica
y norman ciertos patrones de
conducta y comportamiento
colectivo. Por ejemplo, las
mujeres no van a la pesca por-
que son de mala suerte, una
mujer que está menstruando no
puede colectar los frutos porque
la planta se seca, una mujer no
puede sembrar porque la Pacha
Mama es mujer y de debe ser
fecundada por un hombre.

Estas creencias y muchas otras,
limitan a las mujeres a desarro-
llar ciertas actividades, que por
el contrario si se las estimula en
los hombres y en los niños. 

OBJETIVO

El objetivo de la identificación
de concepciones culturales es
reconocer roles de género fuer-
temente ligados a los patrones
culturales de la comunidad.

MATERIAL

En la aplicación de esta herra-
mienta son válidos los sociodra-
mas y representaciones. Se
requiere elaborar un guión para
la representación de los aspectos
identificados y luego conducir la
reflexión sobre el sociodrama.
Luego se registran los as-pectos
de mayor importancia represen-
tados y las conclusiones.

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Según el interés de las personas
que participan y de acuerdo con
los objetivos del diagnóstico, se
definen los temas a representar.
Por ejemplo:

Un día de trabajo en la vida
de una mujer y un hombre.

Violencia doméstica.

Situaciones típicas para
mujeres, hombres o ambos en
diversos espacios: el trabajo,
la casa, la calle.

Luego de representada la situa-
ción, el equipo faciltador motiva
la discusión sobre el tema, pro-
fundizando sobre éste, a través
de preguntas motivadoras, como:









¿Es común esta situación?

¿Se da sólo en algunos casos?,
¿dónde?, ¿por qué?

¿Cómo nos sentimos durante
la actuación (actores, actri-
ces, público)?

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Enfoque de género 
Roles de género
Relaciones de poder

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Identificar en el grupo con
cuál comunidad se va a traba-
jar y qué situación se va a
representar

2.  Elaborar un guión de conteni-
dos
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Tema:

Actor/a 1:

Actor/a 2:

Actor/a 1:

Actor/a 2:

3. Conducir el debate con las y los demás participantes del curso.
Elaborar las preguntas generadoras:

a)…………………………………………………………………………….
b)…………………………………………………………………………….
c)…………………………………………………………………………….
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NIVELES DE
PARTICIPACIÓN SOCIAL

INTRODUCCIÓN

La sociedad se reproduce y pro-
duce con base en los intereses,
los roles y las relaciones asigna-
das a las y los actores sociales.
Este pacto social se caracteriza
por la inequidad entre dichos
actores, al no tomar en cuenta a
quienes carecen de poder para
transformar esta realidad o no
luchar por sus intereses.

El reconocer esta situación es
fundamental para impulsar inicia-
tivas de desarrollo sostenible,
sobre todo si se parte del hecho
de que el desarrollo es determi-
nado por los intereses y relacio-
nes de poder entre las y los acto-
res sociales locales y externos.
Por consiguiente, estas relaciones
de poder requieren conocerse,
desarrollarse y resolverse, para
que sean viables los procesos
hacia un desarrollo sostenible.

En esta herramienta, nos pode-
mos valer de preguntas claves:

¿Cómo se involucran hombres
y mujeres en los procesos de
toma de decisiones y planifi-
cación en el ámbito familiar y
comunal?
¿Qué tipo de organizaciones
existen y cómo están confor-
mados (por género, edad)?
¿Cuáles son las organizaciones
en las que participan las
mujeres y cómo participan?
¿Cuál es la proyección o el
impacto de las acciones de los
grupos en la vida de la comu-
nidad?
¿Existen redes sociales y de
ayuda mutua que fortalezcan
los procesos organizativos de

la comunidad?, ¿cómo partici-
pan hombres y mujeres en
esas redes, cuáles son sus
roles?
¿Cuál es el nivel de informa-
ción de hombres y mujeres
sobre las disposiciones legales
que afectan sus derechos en
términos generales, y en par-
ticular, su acceso y uso de
recursos naturales locales?
¿Qué espacios de participa-
ción existen para hombres y
mujeres en la organización
comunal, en los gobiernos
locales y regionales?

OBJETIVO

El objetivo de la herramienta es
identificar todos los organismos
que intervienen en el desarrollo
de la comunidad y la importan-
cia que hombres y mujeres les
otorgan.

MATERIAL

El material utilizado en esta
herramienta es un Diagrama ins-
titucional, para lo que se requie-
ren papelotes, marcadores, tar-
jetas, cinta adhesiva.

TÉCNICA PARA LA APLICACIÓN

Se forman grupos de trabajo, y
se les pide que indiquen cuáles
son las instituciones que traba-
jan en la comunidad. Los nom-
bres se ponen en cartulinas de
forma circular.

A continuación se les pide que
ordenen las instituciones que
para ellos/as son las más impor-
tantes y las que más han hecho
por la comunidad. Se les debe
indicar que el grado de impor-
tancia debe estar acorde con el
tamaño del círculo.

















Luego, se les pide que peguen
los círculos en un papelote, alre-
dedor de la comunidad y esta-
blezcan las relaciones que se
dan entre ellas. 

Finalmente, se elabora una
matriz que contiene los siguien-
tes elementos:
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El carácter de la institución hace
referencia a si es nacional o
internacional, local, organiza-
ción de base u otro.

El ámbito de intervención per-
mite conocer cuáles son las
áreas de trabajo de las organiza-
ciones, por ejemplo: de salud,
educación, ambiental.

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Intereses y necesidades prácti-
cas y estratégicas.
Roles de género
Relaciones de poder

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Definir en el grupo la comuni-
dad de la cuál elaborarán el
diagrama institucional.

2. Elaborar el diagrama y llenar
la matriz de instituciones.

3. Reflexionar sobre la impor-
tancia de identificar las orga-
nizaciones aliadas de una
comunidad.

HERRAMIENTAS DE TRABAJO



166

LOS INDICADORES: OTRA HERRAMIENTA ÚTIL

La importancia de contar con indicadores de medio ambiente,
desde la perspectiva de género, es permitirnos profundizar la infor-

mación específica para cada sexo, es decir, datos relativos al hom-

bre y a la mujer, para visibilizar las inequidades, poder reducirlas e

incrementar la participación de la mujer en procesos de desarrollo

personal y comunitario.

Desde una concepción holística,
los seres humanos son elementos
integrantes de un ecosistema
general, donde tanto elementos
bióticos (con vida) como abióti-
cos (sin vida) interactúan en un
conjunto de interrelaciones
dinámicas.

El mantenimiento de un ecosis-
tema es posible debido a un con-
junto de procesos naturales
(biológicos), en tanto que para
los individuos y/o grupos huma-
nos se requiere además de pro-
cesos sociales, que norman sus
comportamientos y desarrollo,
en un entorno natural, social y
construido.

Dado que la base de desarrollo
de las sociedades se sustenta en
el uso de materia prima (recur-
sos provenientes de la naturale-
za), y que existen múltiples y
complejas relaciones entre seres
humanos y el entorno natural,
en la actualidad se propugna un
modelo de desarrollo que garan-
tice la supervivencia humana. 

Hablar de sociedades sustenta-
bles es permitir que sus miem-
bros alcancen un alto nivel de
vida de forma ecológicamente
sostenible. Y para medir esos
progresos se requiere establecer
indicadores de calidad de vida y
de sustentabilidad ecológica.

Sin embargo, para establecer
indicadores sobre medio am-
biente, se requiere abordarlos
desde un enfoque ecosistémico,
donde el ser humano es parte
integrante, como usuario de
recursos naturales. Su actividad
a lo largo de la historia de la
humanidad ha incidido de forma
positiva y negativa en el entorno
natural, transformándolo en
otros paisajes.

Los efectos de esta transforma-
ción tienen como consecuencia
graves impactos negativos, tra-
ducidos en deterioro y pérdida
de recursos, problemas ambien-
tales globales, reducción de la
calidad de vida…   

Por ello, para la construcción de
indicadores en ambiente, con
perspectiva de género, deben
necesariamente cruzar “indica-
dores sociales”, desde la susten-
tabilidad.

¿QUÉ ES UN INDICADOR?

El Indicador es el síntoma o
aproximación a un fenómeno,
no tiene importancia por sí
mismo: es una variable observa-
ble (física, biológica, social,
etc.), pero que es contable o
m e d i b l e .



Existen varios tipos de indica-
dores: 

Indicador social, sirve para des-
cribir y explicar el cambio
social. Son análogos a los “indi-
cadores económicos”, concebi-
dos para reflejar el estado
periódico de la economía y
explorar las razones de su fluc-
tuación. Ayudan a establecer el
"bienestar" de una población y
otros conceptos afines como
“calidad de vida”, “desarrollo
humano”, “igualdad de oportu-
nidades”, “ciudadanía” y otros.
Se refieren a la relación indivi-
duo - medio ambiente, en la
cual el medio ambiente es el
agregado de las condiciones físi-
cas y sociales en las que vive el
individuo. 

Otro referente de los indicado-
res sociales es la intervención
social, esto es, las acciones que
tienen lugar en un contexto
social con el propósito de obte-
ner un resultado intencionado,
como son los programas y pro-
yectos dirigidos a mejorar el
nivel de vida de la población.

Indicadores de resultado, mi-
den las consecuencias de los pro-
cesos sociales y reflejan los nive-
les de satisfacción de necesida-
des básicas alcanzados. Ta m b i é n
se los denomina "indicadores de
nivel de vida". Sirven para medir
los niveles de bienestar o los

objetivos mínimos deseables
que una sociedad se ha propues-
to, así como para verificar los
logros posteriores. Por ejemplo,
el analfabetismo, la esperanza
de vida o la incidencia de la
pobreza son indicadores de
resultado. 

Indicadores de insumo, se ref-
ieren a medios (o recursos)
necesarios para alcanzar un
nivel de vida. Reflejan los recur-
sos propios de la población, la
acción social de agentes públi-
cos y privados y, especialmente,
los compromisos, políticas e
intervenciones estatales. Po r
ejemplo, el gasto público en
educación, el número de plante-
les educativos o el número de
profesores por estudiante, son
insumos del proceso educativo
de la población; la disponibili-
dad de agua potable, centros de
salud y número y formación de
los médicos, explican la situa-
ción de salud de la población. 

Indicadores de acceso, miden
las facilidades y/o restricciones
que enfrenta la población para
hacer efectiva la utilización de
los recursos o insumos disponi-
bles para satisfacer sus necesi-
dades básicas. La existencia de
servicios públicos, por ejemplo,
no significa necesariamente el
acceso universal de la población
a ellos.
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CO N ST RUYENDO INDICA D O-
RES DESDE UNA PERSPECTI-
VA DE GÉNERO Y AMBIENTE

Algunas investigaciones y fuen-
tes de instituciones que han
abordado la construcción de
indicadores, muestran criterios
desde los cuáles se los puede
trabajar:

CALIDAD DE VIDA
El Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo,
PNUD, adoptó como uno de
los índices para medir el
desarrollo y la calidad de vida
humanos: el Índice de Desa-
rrollo Humano (IDH), que con-
sidera: 

- ¿Cuál es el grado de partici-
pación de hombres y muje-
res en la toma de decisio-
nes, formulación de planes
de acción, ejecución, vali-
dación?

- ¿Cuáles son las principales
causas de los problemas am-
bientales y de qué forma a-
fectan a hombres y mujeres?

- ¿Quiénes son las o los princi-
pales administradores de los
recursos naturales?

- Por grupo etareo y razón de
género, ¿quiénes están ex-
puestos a cantidad, calidad
y fiabilidad de los recursos?

- ¿Cómo las decisiones toma-
das en torno al tema
ambiental afectan a la eco-
nomía, la salud, al ambien-
te, de forma diferenciada
para hombres y mujeres?  

FUNCIONES DE SOPORTE DE
LA VIDA

Especies de vida silvestre
amenazadas
Superficie cubierta por
áreas protegidas

Superficie de las zonas de
vida cubierta por áreas
protegidas
Áreas protegidas afectadas
por actividades producti-
vas, como industria cama-
ronera o petrolera
Cambio en la temperatura
media anual
Cambio en las precipita-
ciones medias anuales

CONSUMO DE MATERIALES

Energía de fuentes renova-
bles
Productividad energética
Sobreutilización de tierras
agropecuarias
Sobreutilización de tierras
con riesgo erosivo
Pesca total por grupos 
de especies - pelágicos
p e q u e ñ o s
Pesca total por grupos de
especies - atún
Captura total de la flota
camaronera de arrastre
Capturas por unidad 
de esfuerzo - pelágicos
pequeños
Reforestación

PRODUCCIÓN DE DESECHOS
Y RIESGOS AMBIENTALES A
LA SALUD

Los indicadores planteados
resultan aislados de los proce-
sos sociales, por lo que se
requiere cruzarlos con indica-
dores sociales de modo que
permitan visualizar cuál es su
impacto en los diversos gru-
pos humanos, desagregado
por grupo etareo y razón de
g é n e r o .

Emisiones de dióxido de
carbono por unidad de
energía consumida
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Emisiones de monóxido de
carbono per cápita
Emisiones de hidrocarbu-
ros no combustionados per
cápita
Emisiones de dióxido de
carbono per cápita
Emisiones de óxidos de
nitrógeno per cápita
Emisiones de partículas
sólidas per cápita
Emisiones de óxidos de
azufre per cápita

RIESGOS AMBIENTALES A LA
SALUD

De forma desagregada por
género, se pueden estable-
cer una serie de indicadores,
con relación a las siguientes
variables:

Exposición a agroquímicos  
Desechos domésticos  
Sobreutilización de tierras
agropecuarias 
Abastecimiento de agua
segura  
Acceso al crédito 
Acceso a la salud
Acceso a la educación
Desigualdad: distribución
del ingreso, distribución
del consumo
Pobreza: necesidades bá-
sicas insatisfechas, inci-
dencia de la pobreza por
razón de género, brecha
de pobreza

INDICADORES AMBIENTALES
POR RECURSO

A partir del uso, acceso, con-
trol y consumo de recursos
naturales, es posible esta-
blecer indicadores, conside-
rando sus usuarios/as por
razón de género. Es impor-
tante destacar que desde

esta perspectiva los indicado-
res pueden ser: de presión,
de estado y de respuesta. 

Indicadores del recurso
agua.La provisión de agua
dulce es fundamental y es
uno de los indicadores de
calidad de vida de la
población. Cobra interés:
la calidad para diferentes
usos, disponibilidad y
acceso (consumo diario
per/cápita), factores
antrópicos que afectan
este recurso, manejo de
ecosistemas del cual
depende el caudal, políti-
cas implementadas para
preservarlo, concentración
de químicos, porcentaje
de tratamiento de aguas
servidas y residuales.
Indicadores suelo y cober-
tura vegetal. La presión
sobre el recurso suelo
determina la pérdida de
suelos agrícolas destinados
para el sustento alimenti-
cio de la humanidad. Cons-
tituyen indicadores: la
tasa de variación anual de
la superficie de cultivos
agrícolas, tasa de varia-
ción anual utilizadas para
pastos, cobertura del sue-
lo, capacidad potencial
del suelo, porcentaje de
superficie cultivada con
vulnerabilidad a deslaves
e inundaciones, porcenta-
je de tierras erosionadas,
tierras agrícolas cultiva-
das sin agroquímicos, te-
nencia de la tierra, acceso
a crédito.

Indicadores del recurso
aire y calidad ambiental.
La calidad del aire pue-
de ser considerada para
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ambientes rurales o de ciu-
dad, en ambientes abiertos
o cerrados, en fuentes es-
tacionarias o móviles. C o n s -
tituyen indicadores: las
fuentes fijas de contami-
nación, las fuentes móvi-
les, calidad del aire en
centros poblados, enferme-
dades ambientales, indus-
trias con políticas de con-
trol de emisiones atmosfé-
ricas, nivel de cobertura de
recolección de desechos
s ó l i d o s .

I n dicadores sociales. Los
indicadores sociales están
vinculados al elemento se-
res humanos y calidad de
vida. Se establecen como
indicadores: nivel de desa-
rrollo educativo (caren-
cias, expansión y desarro-
llo), nivel de cumplimiento
de servicios de salud, nivel
de cobertura de la infraes-
tructura de saneamiento
ambiental, incidencia de la
pobreza, incidencia de la
indigencia, nivel de desa-
rrollo social.

INDICADORES DE GÉNERO

El Consejo Nacional de las
Mujeres, CONAMU, en su
publicación “Indicadores
de Género” establece una
serie de indicadores, cuya
propuesta responde a la
estructura temática de la
Pla-taforma de Beijing,
válidos para ser cruzados
con indicadores de medio
ambiente, en un contexto
s o c i a l:

La mujer y la pobreza
Educación y capacitación
de las mujeres

La mujer y la salud
La mujer y los conflictos
armados
La mujer y la economía
La mujer en el ejercicio del
poder y adopción de decisio-
n e s
Mecanismos institucionales
para el adelanto de la mujer
Los derechos humanos de la
mujer
La mujer y los medios de difu-
sión
La mujer y el medio ambiente

CONCEPTOS CLAVES

Análisis de género
Enfoque de género 
Roles de género
Indicadores 
Indicadores de género
Indicadores ambientales

PARA TRABAJAR EN GRUPO

1. Identifica en tu trabajo, o
proyecto, qué áreas podrían
ser de interés para el estable-
cimiento de indicadores, por
ejemplo, educación, salud,
participación.

2. Elabora una matriz y redacta
los indicadores que conside-
res pertinente  te servirán en
tu trabajo

3. En grupo, comenten y obten-
gan conclusiones acerca de la
importancia de contar con
indicadores de género y
ambiente.
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a)…………………………………………………………………………….
b)…………………………………………………………………………….
c)…………………………………………………………………………….
d)…………………………………………………………………………….

AL TÉRMINO DE LA UNIDAD

EXTRAEMOS APRENDIZAJES

TÉRMINOS Y CONCEPTOS NUEVOS PARA DECIRLO
EN TUS PROPIAS PALABRAS

HE APRENDIDO:

¿Cuál es la importancia de contar con herramientas para la planifi-
cación de nuestro trabajo?

¿Qué es la planificación participativa? 

¿Hombres y mujeres intervenimos de igual forma sobre los recursos
naturales? Si, No, ¿Por qué?

ACTIVIDADES DE REFUERZO 

Selecciono las herramientas para aplicar en mi Proyecto de acreditación

Nombre de la herramienta:
Contexto de la investigación:
Objetivo:
Actividades a realizar:
Materiales necesarios:
Tiempo de aplicación:
Número de participantes:
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Sexo: Diferencias biológicamen-
te determinadas entre mujeres y
hombres.

Género: Determinaciones cultu-
rales, históricas y económicas
que diferencian a  las mujeres
de los varones en todas las so-
ciedades. Estas determinaciones
establecen sus identidades, con-
dicionan sus papeles, expectati-
vas y oportunidades sociales y
las ubican en posiciones de po-
der o  subordinación que marcan
sus opciones de vida. El género
es, por tanto, el conjunto de
características socioculturales
de comportamiento, funciones y
responsabilidades atribuidos a
mujeres y hombres a partir de
sus diferencias biológicas.  

El género es una construcción
cultural –no natural—que varía
de un grupo social a otro y de
una época a otra. Se construye
mediante procesos de socializa-
ción y simbolización y se expre-
sa en papeles, oportunidades,
expectativas, estatus y poder
diferentes para hombres y muje-
res. Las relaciones de género son
dinámicas, pueden modificarse
por la acción humana. Lo que un
grupo social permite, promueve y
espera para las mujeres siempre

está en íntima relación con lo
que permite, promueve y espera
para los varones. 

Sistema sexo-género: El siste-
ma sexo-género expresa las rela-
ciones entre los hombres y las
mujeres en una sociedad concre-
ta, el modo esencial en que la
realidad social se organiza, se
divide simbólicamente y se vive
empíricamente a partir de los
condicionantes de género. 

El género es un sistema de dife-
renciación de las personas, tal
como lo son otros sistemas: por
ejemplo, la clase, la etnicidad y
la edad. 

Desigualdades de género: A lo
largo de la historia, todas las so-
ciedades se han construido a
partir de las diferencias entre
los sexos, y convertido esa dife-
rencia en desigualdad. Las desi-
gualdades de género son situa-
ciones de desigualdad de las mu-
jeres respecto a los hombres y,
en contadas ocasiones, de los
varones respecto de las mujeres,
estructuralmente causadas por
la división sexual del trabajo y la
menor valoración cultural de lo
femenino respecto de lo masculi-
no. Las desigualdades de género 

173

8 Elaboraciòn María Arboleda. Conceptos tomados de o basados en: Celia Amorós,
Directora, “10 Palabras Claves sobre Mujer”, EVD, España, 1995; CEPAL, Unidad Mujer y
Desarrollo, 2003;  Silvia Venegas, Tabla resumen de enfoques sobre pobreza en América
Latina, OIT, 2003; Urban, Anne Marie, Bernal, Rosa, Charlot, M. Clotilde,  “Enfoque de
Género en programas y proyectos de desarrollo”,  Manual de Capacitación, Unidad de la
Mujer en el Desarrollo, BID, Washington, 2002; Birgit Kerstan, “Enfoques Participativos
Sensibles a los Aspectos de Género en la Cooperación Técnica”, GTZ, 1996; COSUDE,
Manual de Igualdad de Género en Práctica, Ministerio Suizo de Asuntos Exteriores,
Berna, Suiza, 2003. 
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responden al hecho de que las
relaciones entre géneros están
constituidas en términos de rela-
ciones de poder y dominación
que estructuran las oportunida-
des que ofrece la vida a hombres
y mujeres. Esto implica una posi-
ción de subordinación de las
mujeres tanto a nivel familiar
como social. 

Brechas de género: Es una
medida de las desigualdades de
acceso, participación y control
de las mujeres sobre los recursos,
servicios, oportunidades y bene-
ficios del desarrollo. Forman
parte de la cultura de las socie-
dades y organizaciones y tienen
la capacidad de reforzar las rela-
ciones de poder desiguales entre
mujeres y hombres o entre dife-
rentes grupos de mujeres. 

Estereotipos de género: S o n
conjuntos de ideas y valores,
fuertemente arraigadas en la
conciencia de las personas, que
reproducen y refuerzan creen-
cias sobre la desigualdad de las
mujeres como algo “natural”,
“biológico”, como el “deber
ser”.  Establecen un estatus de
inferioridad para las mujeres
basado en una supuesta diferen-
cia de atributos que serían pro-
pios de las personas de sexo
femenino. 

Los estereotipos se nutren de
valores, normas y prácticas no
escritas que determinan y afec-
tan todos los ámbitos de la vida
social, apoyan formas de división
del trabajo que relega a ciertos
grupos, por ejemplo las muje-
res, a realizar trabajos de baja
categoría o peor retribuidos. 

Discriminación basada en el
género: Cualquier distinción,
exclusión o preferencia que
tenga por efecto anular o alterar
la igualdad de oportunidades y de
trato para las mujeres en todos
los ámbitos de la vida social. 

Análisis de género: Es un proce-
so orientado a enfocar de mane-
ra diferenciada los papeles, res-
ponsabilidades, necesidades y
oportunidades de mujeres y
hombres dentro del sistema /pro-
blema bajo análisis. Pe r m i t e
identificar las necesidades y bre-
chas de género, y las posibles
acciones para atenderlas.

El análisis de género puede ser
realizado en cualquier fase del
ciclo de la planificación pero es
mejor incluirlo en todas las eta-
pas, en especial en el diagnósti-
co. Lo ideal es que sea realizado
participativamente por funcio-
narios/as y técnicos/as del
municipio y  representantes de
las mujeres de la comunidad,
para intercambiar puntos de
vista y consensuar acuerdos y
deferencias. 

C o n s i d e raciones de género:
Como parte del análisis de géne-
ro, las consideraciones de géne-
ro describen la situación relativa
y las relaciones de poder entre
las mujeres y los hombres en sus
diferentes ámbitos de interac-
ción: la fami lia, el trabajo, la
comunidad y la vida pública.
Permiten señalar las limitacio-
nes y las oportunidades que
mujeres y hombres de diferen-
tes grupos socio-económicos o
culturales enfrentan por sus
roles de género.
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Enfoque de género: Género es
una categoría de análisis pero
también un marco analítico teó-
rico - metodológico cuya aplica-
ción ha modificado el pensa-
miento social y político, las
maneras de concebir el desarro-
llo, las estrategias para pensar y
combatir las pobrezas. Enfocar
en género implica desagregar los
análisis y las intervenciones
mirando y atendiendo las dife-
rentes situaciones de las muje-
res y los hombres. 

Un enfoque de equidad entre
géneros: 

Aporta principios, conceptos y
herramientas orientados a
proponer la equidad e igual-
dad de oportunidades entre
mujeres y hombres como
meta para el desarrollo.
Posibilita que las políticas,
planes y proyectos de desa-
rrollo promuevan y aseguren
equidad e igualdad de oportu-
nidades entre hombres y
mujeres. 
Establece condiciones para
asegurar equidad e igualdad
en el acceso y control sobre
recursos, servicios, informa-
ción y toma de decisiones  a
mujeres y hombres. 

Roles de género: Son modelos
de comportamiento diferencia-
dos de las mujeres y los hombres
que incluyen derechos y obliga-
ciones específicos, tienen una
condición social y poder asocia-
dos y funcionan dentro de una
historia socio-cultural particular.

Los roles de género son una con-
secuencia de la División de
Trabajo por Género (DTG).
Establecen el conjunto de
expectativas, diferenciadas para

hombres y mujeres, sobre como
ser, sentir, actuar y sobre qué
opciones se tienen en un grupo
social. Son socialmente construi-
dos, aprendidos y dinámicos.
Varían a través del tiempo y
según la clase social, la etnici-
dad, la cultura. Los cambios
sociales, económicos y cultura-
les pueden provocar cambios en
los roles. Se expresan en un con-
junto de normas y valores rela-
cionados con cada género y en
actitudes y comportamientos
asociados a cada rol. 

Marco Triple de Roles: Son los
tres tipos de roles de género que
existen:

Rol reproductivo: Ta r e a s
domésticas y responsabilida-
des de crianza necesarias
para garantizar el manteni-
miento y reproducción de la
vida humana.  Abarca activi-
dades como la preparación de
alimentos, recolección de
agua y leña, compras, mante-
nimiento del hogar y cuidado
de la salud familiar. La visión
dominante no lo considera
“trabajo real” ni le reconoce
valoración o remuneración.
Es intensivo en uso de mano
de obra, requiere mucho
tiempo y está casi siempre
bajo la responsabilidad de
mujeres y niñas.

Rol productivo: Pr o d u c c i ó n
de bienes y servicios (agricul-
tura, pesca, empleo y auto-
empleo), realizado por h o m-
bres y mujeres, remunerado
o no. En la mayoría de cultu-
ras, el trabajo productivo 
se divide en tareas de hom-
bres (ej. arado, trabajo con
maquinaria) y tareas de muje-
res (ej. siembra, desyerb a d o ,
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p r o c esamiento de leche).  Con
frecuencia el trabajo producti-
vo de las mujeres es menos
visible y menos valorado que
el de los hombres.  Incluye
tanto la producción para el
mercado, con valor de cam-
bio, como la producción de
subsistencia, con valor de uso
pero con potencial valor de
cambio.

Rol comunitario: Actividades
de mejoramiento de la comu-
nidad, servicios sociales o
actividades políticas realiza-
das en la esfera pública de la
comunidad  de manera organi-
zada o no. Implica tiempo de
trabajo voluntario y es impor-
tante para la organización y el
desarrollo de la comunidad.
Dos actividades fundamenta-
les se incluyen en este rol:

Administración de la comu-
nidad: actividades realizadas
especialmente por las muje-
res a nivel comunitario, como
una extensión del rol repro-
ductivo. Incluye apoyar el
suministro y mantenimiento
de recursos como el agua, el
cuidado de la salud, los servi-
cios como el transporte y
mercados, la recolección de
basura y la educación. Suele
ser una actividad invisibiliza-
da y no remunerada.

Política de la comunidad:
actividades realizadas espe-
cialmente por los hombres a
nivel comunitario en el lide-
razgo de las organizaciones,
en los espacios de la sociedad
civil, en la interlocución con
el nivel político formal, para
la negociación, la represen-
tación y la participación en

espacios de toma de decisiones.
Es una actividad que provee
poder o estatus y algunas veces
puede obtener algún tipo de
remuneración.

La asignación diferenciada de
roles va acompañada por un pro-
ceso simultáneo de valoración
diferencial entre un paquete de
roles y otros, lo que conduce a la
subordinación de unos grupos a
otros dentro de la sociedad. Así,
si los hombres y las mujeres par-
ticipan diversamente en el desa-
rrollo local, su participación
recibe también una valoración
desigual.

Condición: Se entiende como la
situación material de vida de las
mujeres, su pobreza, falta de
instrucción o entrenamiento,
cargas de trabajo excesivas,
baja productividad unida a una
falta de acceso a tecnologías
modernas, etc. 

Posición: Se entiende como el
estatus,  la posición social, polí-
tica y económica, la valoración
de las mujeres respecto a los
hombres.   

Necesidades prácticas: S o n
aquellas que se derivan de las
condiciones materiales de vida
de las mujeres: acceso a servi-
cios, a la vivienda, provisión de
agua, educación, transporte,
etc. Pueden ser satisfechas sin
cambiar los roles tradicionales.  

Intereses estratégicos: Surgen
del análisis de las asimetrías de
poder entre las mujeres y los
hombres y se refieren a las posi-
bilidades del control sobre recur-
sos, beneficios y oportunidades
para el desarrollo. Refieren a
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temas como la autonomía, la
autoestima, el reconocimiento
social y la identidad. Muchas
veces supone la transformación
de roles y/o asimetrías de poder.
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Acceso y control de recursos,
beneficios y oportunidades: La
posición de subordinación de las
mujeres en relación con los
hombres define un tipo de acce-
so y control limitado (y a veces
inexistente) a los recursos y a
las oportunidades. Esta situa-
ción ha sido utilizada como un
elemento de análisis de género
en el desarrollo.

El acceso se define como la
posibilidad de participación,
utilización y beneficio.

El control se refiere al domi-
nio, la propiedad y el poder
de decisión. En algunas cir-
cunstancias, las mujeres p u e-
den llegar a tener el acceso
(la posibilidad de utilizar) un
recurso, por ejemplo la tie-
rra, y tener limitado control
sobre éste (no puede decidir
si se vende o se alquila).

Por recursos se entiende bie-
nes y medios. Existen diversos
tipos de recursos, entre ellos:
económicos o productivos
(como la tierra, equipos,
herramientas, trabajo, crédi-
to); políticos (como capaci-
dad de liderazgo, información
y organización); y, tiempo
(que es uno de los recursos
más escasos para las mujeres.

Los beneficios son las retribu-
ciones económicas, sociales,
políticas y psicológicas que se
derivan de la utilización de los
recursos. Los beneficios inclu-
yen satisfacción de necesida-
des básicas y estratégicas: 
alimentación, vivienda, edu-
cación, capacitación, poder
político, status, entre otros.

Por oportunidades se entien-
de que son las posibilidades
de realizarse física y emocio-
nalmente, pudiendo alcanzar
las metas que se establecen
en la vida.

A c t o ras locales: Grupos de
mujeres organizadas que ejer-
cen influencia importante en su
sector, en diversas esferas o que
tienen capacidad de influir en la
movilización de los recursos
locales hacia el logro de objeti-
vos comunes. 

Análisis de género: Proceso teó-
rico - práctico que permite ana-
lizar en forma diferenciada los
roles entre hombres y mujeres,
así como las responsabilidades, el
acceso, uso y control sobre los
recursos, los problemas o las
necesidades, propiedades u opor-
tunidades, con el propósito de
planificar el desarrollo con efi-
ciencia y equidad, para superar
las discriminaciones imperantes

Elaboraciòn Angela Zambrano. Diversas fuentes
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que limitan la posibilidad de las
mujeres a expresar sus necesida-
des y preferencias.

Este análisis no debe limitarse al
papel de las mujeres en la socie-
dad, sino que implica, necesa-
riamente, estudiar formas de
organización y funcionamiento
de las sociedades, con base en
las relaciones sociales dadas
entre mujeres y hombres, para
identificar trabajo productivo y
reproductivo, acceso y control
de beneficios, limitaciones y
oportunidades y la capacidad de
organización de mujeres y hom-
bres para promover la igualdad.

Condición y posición, necesida-
des prácticas y estratégicas: A
partir de la realidad desigual
entre mujeres y hombres y sus
oportunidades de desarrollo, se
han planteado dos categorías
que apoyan el análisis de géne-
ro. Estas características ayudan
a determinar la situación dife-
renciada de mujeres y hombres,
a fin de apoyar estrategias que
logren minimizar las desigualda-
des existentes en el ámbito
comunitario y resolver efectiva-
mente las necesidades de las
mujeres y de los hombres,
mediante acciones prioritarias
dirigidas a quienes están en
situación de mayor desventaja
para el logro de su desarrollo.

Condición. Se refiere a las
condiciones en que se vive,
es decir a la situación de vida
de las personas. Apunta espe-
cíficamente a las llamadas
necesidades prácticas (pobre-
za, acceso a servicios, a re-
cursos productivos, a la salud
y educación, entre otras).

Posición. Remite a la ubica-
ción y al reconocimiento
social, al status asignado a
las mujeres con relación a los
hombres (inclusión en los
espacios de toma de decisio-
nes, en el ámbito comunita-
rio, iguales salarios por igual
trabajo, impedimentos para
acceder a la educación y a la
capacitación, por ejemplo)
Como es fácil inferior, la con-
dición y posición refieren a
las necesidades e intereses
prácticos y estratégicos.

Intereses y necesidades
prácticas.  Son las resultan-
tes de las carencias materia-
les y la insatisfacción de
necesidades básicas, está
relacionadas con la sobrevi-
vencia: abrigo, alimentación,
agua, casa, entre otras.

Intereses y necesidades
e s t ra t é g i c a s . Son aquellos
que permiten colocar a las
mujeres en una posición res-
pecto a los hombres en la
sociedad. Comprenden as-
pectos como la participación
ciudadana, las posibilidades
de decidir en condiciones de
igualdad, la autonomía y soli-
daridad, las oportunidades
de capacitación y formación,
desigualdad respecto a la
toma de decisiones, acceso y
decisión sobre el control y
uso de los recursos, barreras
culturales para la participa-
ción en igualdad de condicio-
nes en los ámbitos público y
privado.

Es importante señalar que, si
bien es oportuno hacer dis-
tinciones entre las necesida-
des prácticas y estratégicas 

179









GLOSARIO



180

que faciliten el trabajo, no es
conveniente realizar una se-
paración tajante entre unas y
otras. Puede contribuirse al
cambio en la posición de las
mujeres si se plantean accio-
nes que satisfagan necesida-
des prácticas, dirigiéndolas
de manera estratégica hacia
intereses que conduzcan al
empoderamiento de las mu-
jeres. las necesidades prácti-
cas son importantes y su
atención puede contribuir
notablemente a la disminu-
ción de las desigualdades
entre mujeres y hombres y al
mejoramiento de la calidad
de vida de la población.

Desarrollo local con equidad de
género: Es el proceso de promo-
ver el cambio social, económico
y político, enfocado a reducir las
brechas y desigualdades que
afectan en especial a las muje-
res y a promover la igualdad de
oportunidades en los territorios
locales.

Diversidad biológica: Ta m b i é n
biodiversidad. Se refiere a la
variedad de formas de vida que
existen en una región. 

División de trabajo: Alude a la
atribución diferencial que se
hace convencionalmente de
capacidades y destrezas de
mujeres y hombres, y en conse-
cuencia, a la distribución de las
distintas tareas y responsabilida-
des en la vida social. Por ejem-
plo, suele darse el hombre el rol
de “proveedor” de familia y a la
mujer el rol de “reproductora”,
responsable del hogar y de la
crianza de los hijos/as. La divi-
sión del trabajo por género es
específica de cada cultura y
época en particular. Es flexible y

se puede adaptar a las condicio-
nes cambiantes del hogar (enfer-
medad, migración, cambios en
el ingreso económico o necesi-
dad de dinero), a los recursos
naturales, a la influencia de un
proyecto de desarrollo local y a
los efectos de la educación,
entre otras causas. Se pude dife-
renciar tres tipos de trabajo:

Trabajo productivo, que
incluye la producción de bie-
nes y servicios para el consu-
mo o venta (agricultura,
pesca, artesanía). Este tipo
de trabajo usualmente se
refiere al trabajo que genera
ingresos y es el que se conta-
biliza en los censos y estadís-
ticas nacionales.

Trabajo reproductivo, que
incluye el cuidado y manteni-
miento de la unidad domésti-
ca y de sus miembros, así
como la gestación y el cuida-
do de los/as niños/as, la pre-
paración de alimentos, la
recolección de agua, el cui-
dado de la huerta, la compra
de provisiones, los quehace-
res domésticos y la atención
de la salud familiar. Este tipo
de trabajo no es considerado
como tal en la sociedad y no
tiene valor de cambio.

Trabajo comunitario, que
incluye la organización co-
lectiva de eventos sociales y
de servicio. Este tipo de tra-
bajo no está considerado en
los análisis económicos, aún
cuando se invierten muchas
horas de trabajo voluntario. 

Ecosistema: Conjunto o sistema
formado por una o más comuni-
dades bióticas (seres vivos) con el
medio físico (recursos abióticos)
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que le rodea en una zona deter-
minada. Es una unidad de facto-
res físicos ambientales, elemen-
tos y organismos biológicos, que
representan una estructura de
funcionamiento y autorregula-
ción, como resultado de las múl-
tiples funciones recíprocas entre
todos sus componentes. 

Empoderamiento de las muje-
r e s : Consiste en dotar a las
mujeres de mayor poder y con-
trol sobre sus propias vidas.
Omplica aspectos como la con-
cienciación, el desarrollo de
confianza en sí mismas, amplia-
ción de oportunidades y un
mayor acceso a los recursos y
control de éstos. El empodera-
miento surge a partir de un pro-
ceso interno, son las mismas
mujeres quienes se empodera.
Los “agentes externos”, como
los donantes, no pueden  empo-
derar a las mujeres. No obstan-
te, los donantes pueden desem-
peñar un papel importante como
facilitadotes. Los instrumentos
utilizados para promover el
empoderamiento de las mujeres
deben simplificar el proceso de
comunicar las necesidades y
prioridades de las mujeres, y
fomentar un papel más activo en
la promoción de estos intereses
y necesidades. Entre los instru-
mentos más importantes de
empoderamiento se encuentran
la información y las redes. El
empoderamiento de las mujeres
no puede ocurrir en el vacío.
También se debe incorporar a los
hombres al proceso de cambio,
idea que avalan quienes abogan
por el empoderamiento de las
mujeres.

Es importante determinar las
repercusiones que el empodera-

miento femenino tiene en los
hombres, así como los efectos
potenciales que pueda tener en
sus actitudes y comportamiento.
El empoderamiento de las muje-
res, sin embargo. no se debe
considerar siempre como un
juego de suma o resta, en donde
los beneficios de la mujer se tra-
ducen en perjuicios para los
hombres. También se debe iden-
tificar y dar a conocer los bene-
ficios que trae para la sociedad y
para los hombres.

Equidad de género: Se concibe
como la garantía de igualdad de
oportunidades y derechos en lo
económico y social a hombres,
mujeres, jóvenes, niñas / niños
y sectores de mayor vulnerabili-
dad social (discapacitados, an-
cianos, grupos étnicos, entre
o t r o s ) .

Exclusión social y de género:
Desventajas asociadas a proce-
sos de marginación en diversos
ámbitos (mercado de trabajo,
acceso a recursos productivos,
redes y servicios sociales, parti-
cipación política y ciudadanía,
entre otras). La exclusión signi-
fica que hay grupos que ven limi-
tado el disfrute  de las oportuni-
dades económicas, sociales, cul-
turales y políticas existentes en
la sociedad. El género es un fac-
tor común de exclusión en con-
tra de las mujeres.   

El concepto de exclusión tiene
dos sentidos. El primero se refie-
re al acto de empujar a alguien
fuera del espacio que él/ella
ocupaba previamente (despido
de una trabajadora, cierre de
acceso a servicios). El segundo
sentido, es privar a la persona
de algunos de sus derechos. 
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Dimensiones de la exclusión
s o c i a l : Existen distintas for-
mas de exclusión, las cuales
están re-lacionadas: exclu-
sión de los mercados (de tra-
bajo, de bienes y servicios),
política e institucional (par-
ticipación, representación),
cultural (identidad, conoci-
miento, valores), y espacial
(territorio, ubicación geo-
g r á f i c a ) .

a. Exclusión económica: consiste
en limitaciones que sufren las
mujeres para el acceso y par-
ticipación en los mercados,
las que a la vez frenan el
acceso a los recursos y al
ingreso. 

b . Exclusión política-jurídica:
que implica que los mecanis-
mos tradicionales de partici-
pación social imponen barre-
ras al ejercicio de los dere-
chos y son inadecuados para
expresar los intereses de los
grupos más vulnerables. 

c. Exclusión social, que se refie-
re al desconocimiento de
identidades y particularidades
de etnia, género, religión o a
preferencias de personas y
grupos sociales.  Implica tam-
bién la existencia de barreras
para formar / hacer uso de
relaciones familiares, comuni-
tarias y otras redes de apoyo.

Mecanismos de exclusión:
Pueden ser institucionales o
socioculturales. 

a. Falta de posibilidades o meca-
nismos adecuados para la par-
ticipación de las mujeres en
la toma de decisiones que
afectan al conjunto social.

b. Vedado o limitado acceso a
los servicios que mejoran la
vida de las mujeres.

c. Limitaciones en el acceso a
información que podría elevar
las posibilidades de opción
personal

d. Existencia de mecanismos de
segregación basados en nor-
mas, prohibiciones y contro-
les legales y/o tolerados. 

Desarrollo Humano: proceso de
ampliación de las opciones que
tienen las personas, hombres y
mujeres,  de vivir una vida pro-
longada y saludable, adquirir
valores y conocimientos, desa-
rrollar destrezas y tener acceso
a los recursos necesarios para
lograr una alta calidad de vida
(ONU 1998 y 199) 

Evaluación de impacto ambien-
tal: Son estudios encaminados a
identificar e interpretar, así
como a prevenir y mitigar las
consecuencias o los efectos que
acciones o proyectos determina-
dos pueden causar al bienestar
humanos y a su entorno desde la
perspectiva natural  y social.

En este proceso se debe recono-
cer que tanto hombres como
mujeres pueden impactar de
forma diferenciada sobre el
entorno natural; de igual forma,
los impactos sobre ellos o ellas
se producen diferenciadamente,
por la forma en que acceden y
usan los recursos. 

Grupos etáreos: clasificación de
la población en grupos de edad.
Por ejemplo, niñas y niños, ado-
lescentes, mujeres adultas y
hombres adultos mayores.
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I g u a l d a d : Condición de ser una
cosa “igual” a la otra. Implica
que debe haber paridad e iden-
t i d a d .

Igualdad de oportunidades.
Es la situación en la que las
mujeres y los hombres tienen
iguales oportunidades para
realizarse intelectual, física
y emocionalmente, pueden
alcanzar las metas que esta-
blecen para su vida y desa-
rrollan sus capacidades
potenciales sin distinción de
género, clase, sexo, edad,
religión y etnia.

Igualdad de trato. Presupone
el derecho a las mismas con-
diciones sociales de seguri-
dad, remuneraciones y condi-
ciones de trabajo, tanto para
mujeres como para hombres.

Igualdad de derechos. Se
trata de la situación real
igualitaria en donde las mu-
jeres y los hombres compar-
ten igualdad de derechos
económicos, políticos, civi-
les, culturales y sociales.

Índice de potenciación de
género: Mide el nivel de avance
de la posición de las mujeres en
la sociedad, en comparación con
la de los hombres, con respecto
a la forma en que ellas partici-
pan en la vida económica, políti-
ca y profesional.   

Institucionalización de género:
Es el conjunto de medidas y
prácticas con las cuales una
forma de gobierno se compro-
mete y desarrolla capacidad
para operativizar las diversas
actividades de implementación
del enfoque de equidad de
género a través de los procesos
de planificación.

I n visibilización de la mujer:
Desvalorización que hace la
sociedad de las actividades rea-
lizadas por las mujeres. Un
ejemplo claro de esto es el con-
cepto que la sociedad tiene de
los oficios domésticos o del cui-
dado de los animales.

Línea de base de género: Es el
estado actual en cuanto a las
brechas y desigualdades de
género en diversos campos (eco-
nómico, social, político, am-
biental, cultural), reflejando los
problemas y prioridades que
caracterizan a la institución o
proyecto. Sirve para construir el
prediagnóstico y/o diagnóstico.

Líneas estratégicas de género:
Son las grandes orientaciones
que permiten concretar y ejecu-
tar los objetivos de género (por
ejemplo: contar con comunida-
des  libre de analfabetismo de
mujeres y hombres).

Mapa de ubicación de actoras
/es locales: Es la representación
grafica de la ubicación geográfi-
ca de todas las organizaciones y
organismos que participan y/o
contribuyen en los asuntos de
género de la localidad. Sirve
para observar posibilidades de
sinergias, duplicidades  y vacíos
de las actividades planificadas.

Misión con enfoque de género:
Expresa la meta institucional
respecto de los cambios internos
relativos a género y al desarrollo
de capacidades que la organiza-
ción quiere lograr para concre-
tar sus metas externas de igual-
dad de oportunidades. 

Mesas de concertación / comi-
siones de trabajo de mujer /
g é n e r o : Grupos de trabajo
sobre  brechas  y  desigualdades 
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de género que funcionan para
elaborar propuestas aplicables al
proceso de planificación local.

Patriarcado: El patriarcado es
un orden de poder, un modo de
dominación cuyo paradigma es
el hombre. Está basado en la
supremacía de los hombres y lo
masculino y la interiorización de
las mujeres y lo femenino.
Asimismo, es un orden de domi-
nio de unos hombres sobre otros
y de enajenación entre las muje-
res. Existe un mayor dominio por
los hombres, donde las mujeres,
en distintos grados, son expro-
piadas y sometidas a opresión,
de manera predeterminada. En
este orden se sitúa a los hombres
como dueños y dirigentes del
mundo –en cualquier formación
social-, se preservan para ellos
poderes de dominación sobre las
mujeres y los hijos e hijas, y se
les permite expropiarles sus cre-
aciones y sus bienes materiales y
simbólicos. 

Poder: Dominio, facultad o juris-
dicción para mandar, definir y
controlar sobre algo o alguien.

Los poderes de dominio son
sociales, grupales y personales,
permiten enajenar, explotar y
oprimir a otro/a. Se concretan
en procesos concatenados de
formas de intervenir en la vida
de otros/as desde un rango de
superioridad (valor, jerarquía,
poderío). Los poderes de domi-
nio son el conjunto de capacida-
des que permiten controlar la
vida de otro/a, de expropiarle
bienes, subordinarle y dirigir su
existencia. 

La dependencia caracteriza las
relaciones de dominio. Al ocupar
posiciones jerárquicas y de

rango superiores, quien tiene
poderes de dominación se con-
vierte, a su vez, en quien posee
la verdad, la razón y la fuerza.

Los sistemas de género pueden
ser comprendidos a partir de la
distribución del poder. En el sis-
tema patriarcales e establecen
relaciones asimétricas entre
hombres y mujeres y se asegura
el monopolio del poder de lo
masculino. El género femenino y
las mujeres quedan en sujeción.
Por eso, los hombres pueden diri-
gir y controlar a las mujeres, casi
de manera incuestionable. Los
hombres construyen las normas y
las mujeres deben cumplirlas.

En las sociedades patriarcales
existen diversas relaciones de
poder: intergenéricas (de los
hombres sobre las mujeres) e
intergenéricas (entre hombres y
entre mujeres) y ambas se ven
condicionadas por otros factores
como la etnia, el grupo etáreo y
la clase social a la que pertene-
ce el individuo. 

Po b r e z a : Resultado de un pro-
ceso social y económico -con
componentes culturales y políti-
cos- en el cual las personas y los
hogares se encuentran privados
de activos y oportunidades
esenciales por diferentes causas
y procesos, tanto de carácter
individual como colectivo, lo
que le otorga un carácter multi-
d i m e n s i o n a l .

Multidimensionalidad de la
pobreza: La pobreza es un
fenómeno con múltiples di-
mensiones, que obedece a
diversas causas y se manifies-
ta de diferentes maneras, es
d e c i r, es multidimensional y
heterogénea; y comprende
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tanto carencias materiales
como dimensiones no materia-
les y subjetivas y culturales.

Rol: papel, función o represen-
tación que juega una persona
dentro de la sociedad, basado en
un sistema de valores y costum-
bres que determina el tipo de
actividades que la persona debe
desarrollar.

Triple rol. Se entiende por
triple rol a la participación
femenina en funciones pro-
ductivas, reproductivas y de
gestión comunal a la vez.

Múltiples roles. Se refiere al
balance en una misma jorna-
da de dos o tres tipos de
roles. Esta es la situación de
muchas mujeres y, en menor
grado, de los hombres. las
mujeres tienen la tarea de
balancear los múltiples roles
que le son asignados y encon-
trar a veces demandas con-
tradictorias entre sus activi-
dades reproductivas, produc-
tivas y comunitaria. Se ignora
el hecho de que la sobrecarga
de tener que balancear al
mismo tiempo dos o tres roles
limita a las mujeres.

Transversalidad de género:
Significa que se debe prestar
atención constante a la igualdad
entre mujeres y hombres en las
políticas, las estrategias y las
intervenciones de desarrollo. La
transversalidad de género no sig-
nifica únicamente asegurar que
las mujeres participen en un pro-
grama de desarrollo previamente
establecido. También pretende
asegurar que tanto las mujeres
como los hombres participen en
la definición de objetivos y en la

planificación, de manera que el
desarrollo cumpla con las priori-
dades y las necesidades, tanto
de las mujeres como de los hom-
bres. Por lo tanto, se debe con-
templar la igualdad en relación
con los análisis, las políticas, los
procesos de planeamiento y las
prácticas institucionales que
establecen las condiciones glo-
bales para el desarrollo.

La transversalidad de género
requiere que se haga un análisis
del impacto que puedan tener
las intervenciones de desarrollo
en las mujeres y los hombres en
todas las áreas de desarrollo
social. Dicho análisis se debe
realizar antes de que se tomen
decisiones importantes en rela-
ción con las metas, estrategias y
distribución de recursos.

Transversalidad de género y
a m b i e n t e : Permite identificar
desde la perspectiva de género,
como hombres y mujeres acce-
den, usan, controlan y se bene-
fician de forma diferenciada a
los recursos naturales. Desde la
gestión de los recursos también
se debe incorporar la transver-
salidad género, para lograr la
equidad. 

Uso sostenible de recursos
naturales: Es la utilización inte-
gral de los ecosistemas y espe-
cies, en forma compatible con
las características y potenciali-
dades de los ambientes natura-
les, para reproducir y conservar
las condiciones que posibiliten
su existencia, sin menoscabar
sus capacidades regenerativas a
futuro.
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Visión de desarrollo con enfo-
que de género: Es una declara-
ción amplia y objetiva que defi-
ne las grandes metas de igualdad
de oportunidades de una comu-
nidad para los próximos años. La
visión de desarrollo con enfoque
de género es el lazo que integra
la situación presente de las
mujeres con la situación futura
que se desea obtener. Orienta a
aprovechar sus potencialidades y
enfrentar sus limitaciones, esfor-
zándose todos/as sus pobladores
para lograr las metas trazadas. 

Vu l n e rabilidad: Concepto que
supone el aumento de la fragili-
dad de las personas o las familias
a la pobreza. Se relaciona con
dos dimensiones: externa, refe-
rida a los riesgos (alza de pre-
cios, pérdida de empleo, acci-
dente) a los cuales una persona
o un hogar se encuentran
expuestos; e interna, que alude
a estar indefenso(a), carente de
recursos para enfrentar los ries-
gos sin mayor pérdida. Una de
las riquezas de este concepto es
que abarca recursos materiales
y no materiales, como la inser-
ción en redes sociales. Las
mujeres, afectadas por estereo-
tipos y menores oportunidades,
suelen estar colocados en situa-
ciones de mayor vulnerabilidad
que los varones.
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